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PARTE SEGÜJVDA.

INTRODUCCION Á LA PARTE IDEAL.

Aquyido ya en el diseño un principio de gusto por la con­
tinuación de la práctica en el sobre buenos originales, los que 
Indudablemente nos habrán comunicado aquella ecsactitud y 
precision con que por los ojos se miden ecsactamente los obje- 
tos, se habrá ya entrado en el camino de progresar en el arte, y 
nos sentiremos á poco que sea nuestro genio inclinados á formar 
de invención algunos borradores, ó conceptos de objetos ya aisla- 
aos, ya en composición. En este estado , como se tiene yapara 
ello una disposición cabal, podrá travesearse borroneando libre­
mente según el genio, mas con sujeción siempre á la corrección 

el ibujo que en los origínales se habrá constantemente obser­
vado, por ser este el principio del buen gusto, teniendo muy 
bien entendidos, y si posible es en la memoria , los preceptos que 
para lo ^deal vamos á dar en la parte de la belleza en el total 
del diseño qu» abra.»,6 s.» el dibujo idea! y su dicha belleza 
en cuanto á sus formas: 9.” la cspresion y su belleza : 3." com­
posición y su belleza : 4'® «Uro obscuro y su belleza : 5.® in­
vención . composición , y su belleza ; cuyos tratados damos en 
el principio de este tomo 2.® como en su mas propio lugar no 
obstante de formarla a." parte del dibujo; por ir comunmen- 
te el ensayo de ellos ejecutado en uno de los tres ramos de 
pintura, en claro obscuro , ó colorido.
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©awa© asaAi»
Gonsiguîentemente al líiulo que se da á la pintura de arte 

-liberal, debe disunguiise con una parle mas noble y elevada que 
no compete á las demas artes mecánicas, esto es la parte que 
ella encierra de mas sublime llamada ideal, y con la que se 
pone al nivel de las demas ciencias. Este tratado como la par­
te mas elevada y abstracta del arte que supone la práctica com­
petente para reducir á su ser físico y real nuestros conceptos 
artísticos, se ha reservado para este segundo lugar , y despues 
del dibujo mecánico que encierra la dicha practica.

Al igual que en las ciencias para las que necesita el que en 
ellas quiera progresar cierta disposición ó fácil y despejado dis­
curso que llamamos talento, también para lo ideal en esta ar­
le necesitamos cierta anterior aptitud y facilidad en escoger de 
entre lo que en cada clase nos presenta la naturalesa lo mas be- 
lio, á cuya cualidad damos el nombre de gusto : es pues el úni­
co objeto del buen gusto la elección de lo mas bello en cada 
ser de la naturaleza. Veamos ya que cualidades lo hagan tal, 
y aun cuales constituyen el verdadero gusto ; habiendo por con­
siguiente belleza en ellas ; á saber las formas , colorido, espre- 
sionydemas detalladamente de cada objeto de la naturaleza. 
Buicaréraos en este lugar no solo la belleza de las formas y cla­
ro obscuro , que es lo perteneciente al diseño j si que también 
la espresion, composición y demas parles queen su totalidad 
puede entrañar, reservando el colorido parala pintura, el que 

servirá como de introducción á la
Todos comprehendemos por el sentido de la vista , cuantos 

objetos la naturaleza nos presenta ; tenemos a mas una idea de 
que cada una de sus producciones ha sido criada a un cierto 
y determinado fin, y en cuanto vemos que sus formas y total 
disposición es la mas apta y acomodada al fin á que fueron 
creadas, las llamamos perfectas : bajo este supuesto arrebatan 
nuestra admiración, y procuramos disfrutarlas, por el deleite 
que cada una en su clase puede proporcionarnos. Esta pettee- 
cion cuando reune lo agradable . que se lo da á mas de lo di­
cho la variedad en el modo de presentarse en distintos suietos, 
y aun en distintos modos en uno mismo , es á nuestro enteR- 
dimiento enteramente bella.
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No podrá pues escoger lo kilo de la naioríl^, que en ca­
da clase se halla como diseminado en él ' ¡lioiilido núme­
ro de sus individuos mas que el talento ó entendimiartlo' dis­
cursivo y filosófico; á cual profundo conocimiento ó filosofía 
debieron los antiguos artistas griegos la buena elección de uJ 
forma, en sus contornos y medidas, que fueron luego aquel 
caudal ó tico depósito de donde sacaron la buena disposición 
y gratas proporciones que usaron en sus estatuas , en cuya par­
te no se le, ha aventajado en los siglos intermedios por artí- 
lice alguno, siendo por lo tanto aun en el día la mayoría de 

nuestra admiración.
Ahora bien: veamos de que modo podemos ayudar al pro­

pio talento para este elección.
Sea la primera regla generalísima , el que la mayor disposi­

ción y aptitud de cada cosa , para desempeñar el oficio que 
«n la naturaleza ejerce, seti su mayor belleza.

a. La simplicidad y continuado carácter de forma, en ca. 
da objeto: asi es q«e por la primera no, gusta infinito en su 
clase el Apolo y Antinoo délos antiguos, aunque no es tan 
general esta cualidad en toda, las cosas , pues mucha, no la 
admiten ; y lo segundo lo vemo, observado en todas las figu­
ras, aunque de distinto carácter, á imitación de la naturaleza 
que sigue un orden ó sistema constante en el total de las for­
mas de cada individuo.

3.“ La grandiosidad respectiva , ó sea firme y decidido modo 
de espiesar con claridad y distinción marcada la, principales 
lormas, y a la que destruyen totalmente la nimiedad ó servil 
atenencia y demarcación de las mínima, parte, en cada figu­
ra , como sena el marcarle todas las vena, y arruga, en la piel, 
eabello», y demas superfluidades que tampoco distinguimos 
en la figura humana, atendiendo solo á su total disposición, 
y las que asi como en el natural cansan la atención del que 
las admira , también en las copias fatigan la vista del obser­
vador, satisfaciéndose esta principalmente de la total hermo­
sura producida por la ajustada correspondencia de sus prin- 
eipales partes.

4' La variedad razonada, y contrastada no de cada for- 
»a en cada individuo, sino en individuos de distintas forma, 
reunidos ; pue, al modo que el color blanco opuesto al ne- 



gro pareceo cada uno mas ¡menso en su color puesios uno 
junto á otro que separados, asi también sucede en todas las 
demás cosas que opuestas ó comparadas entre sí se dan mu- 
tuamente mas realce.

Estos son los preceptos mas generales de la belleza, veamos 
los particulares para dársela á cada cosa de por sí. Siendo 
infinito el número de objetos en la naturaleza seria también 
imposible el dar para cada uno sus reglas particulares ; por lo 
que nos coneretaréinos á los de mayor interés y mas frecuen­
te estudio , gobernándonos luego en los demas por las gene­
rales dadas.

Entre todos los seres de la naturaleza ninguno de mas impor­
tancia, y capaz de mayor belleza que el hombre : veamos pues 
que formas le den el carácter de mas bello.

Distinta belleza adorna al hombre que á la tniiger , aun­
que la misma en aquellas cosas que les dan á ambos mas ap­
titud para disfrutar de los diferentes objetos de la naiuialeza, 
destinados por su criador al servicio y mayor comodidad de 
ellos en este mundo ; estas son la salud que se manifiesta por 
el buen color y consistencia de sus carnes, la agilidad por 
la buena y apta disposición de sus miembros , la fuerza por 
la robustez de los mismos , y la moderación que debe en­
frenar á estas manifestada por la suavidad y reposo en las 
actitudes y movimientos ; mas como aunque en general están 
destinados el hombre y la muger indistintamente al goce com­
pleto de toda la naturaleza que en general logran al favor de 
las dichas cualidades, están también llamados al mismo tiempo á 
ciertos oficios en el órden de la misma , distintos en el hom­
bre que en la muger ; lo harán á cada uno mas bello princi­
palmente la mayor aptitud en la configuración de sus miem­
bros para llenar estos sus respectivos oficios ó deberes que en 
la misma les incumben.

El hombre llamado superiormente á los oficios de fuerza y 
vit’or , revestido ya de un espíritu mas fuerte para emprender­
los, tendrá las cualidades siguientes, que según nuestro prin­
cipio en tanto lo harán mas bello en su clase , en cuanto mas 
lo adornen: estas son alta y espedita figura , color robusto y 
sanguíneo , carnes firmes y duras , quedando manifiesta su mus­
culatura , pero con moderación , sistema y armonía , simetúa
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¿ correlación de sus miembros arreglada á lo dicho en el tra- 
tedo de proporciones y músculos del cuerpo humano ; cabria 
mediana, noble y despejada, y en su fisonomía la frente al. 
la y serena ; ojos negros , vivos y significantes, seguido de ceja» 
negras , despejadas y pobladas ; vello y pelo de barba y demás, 
negro, consistente, y bien ordenado, á cuya configuración cor­
responden ágiles y nobles ademanes.

Mas como la naturaleza rara vez acumula en un mismo su­
jeto todas estas perfecciones , y aun cuando asi fuese la edu- 
cacion ó particulares ejercicios, ó tal vez vicios del hombre , á 
mas de la edad , pueden destruir en él esa belleza natural ; de 
aquí es que muy pocos hombres vemos que puedan decirse to­
talmente hermosos; mas es siempre constante que cuanto ma, 
lo sean , participarán de estas notas particulares , y en cuanto 
de ellas se aparten , será menos bella y agradable su figura, 
«orno la propia y continua observación no, lo demuestra

Ni en él podrán satisfacernos otras fomas ni cualidades que 
las dichas , por ser las que mas se acercan al logro de lo, de­
beres queen el órden natural debe llenar: hágase en este par- 
ticular un ensayo en comprobación de esto, ya trazando, ya 
buscando en el natural un jóven que tenga las ottos formas que 
« nos figure, pueden hacerlo mas hermoso . las mas delicadas 
y regulares que inclinen á las que adornan á una bella jóven 
por ejemplo; en este caso aunque nos gustará su figura, será 
«to no por hallarlo hermoso ó bello en ,u clase , sino por la 
regularidad y simplicidad de sus forma, , que lo harán agrada­
ble a nuestro, ojos, y según esto no dirémos que sea feo pues 
no lo es , dirémos si que es afeminado. ¿ Porque pues de núes- 
yo propio movimiento distinguimos y damos diferentes títu­
los a cada una de estas perfecciones ? es porque nuestro in­
nato gusto fundado en el propio discurso, nos dice que las 
piimera, hacen una hermosura ó belleza varonil, y las de la se 
giínda constituyen la de una muger. «orno mas característica 
cada una y adecuada á los fine» á que es creada; esto pue. 
nos evidencia que una cosa es lo que á un sujeto lo hace be 
lio, y otra la que lo hace agradable , como oportunamente ve­
mos distinguido en las estatuas mas clásicas de Jos antír-uo, 
griegos, hechas con todo aquel diligente y filosófico estudio 
propio de ellos solo,, por el Antinoo, Venus y otros de su da- 

a



<e, las que not enseñan que cuantas veces han querido sus Au* 
tores realiar lo hermoso con lo agradable, han sabido herma­
narlo de tal manera , que nunca lo último ha destruido lo esen­
cial de la hermosura : vése asi que el dicho Antinoo aunque tiene 
algo de aquella sencilla ligereza y regularidad de formas pri­
vativa y peculiar de la belleza en el sexo femenino , no es no 
obstante en tal demasía, que pueda confundirse con él, sino 
en aquella justa proporción que pueda darle el agrado del tal 
secso, compatible con el masculino.

El modo de operar ó moverse con los miembros asi dispues­
tos, en el grado dicho de belleza que es consecuente á su es­
tructura, y se la da por lo tanto igual en sus movimientos, se 
hallará en el lugar correspondiente que es el de la belleza de 
espresion.

La iDuger desiinada^esclusivamente , por el próvido Autor de 
la naturaleza á la importante obra de la generación , debió pa­
ra ello haberle dado la mas apta disposición en lodos aquellos 
miembros de su cuerpo que puedan tener algún oficio ó parte 
en esta importante obra , y despojarla consecutivamente de to­
das aquellas cualidades que no sienilo análogas á ella podrían 
embarazarla ; de aquí es que no solo tiene una particular con­
figuración en las partes que opeian ó ayudan en dicha obra, 
sino que están también las demas tan ligadas y hermanadas 
con estas , que indirectamente , ó por el ausilio que dan á las 
primeras, podemos decir contribuyen á ellas, y de aquí la di- 
fetencia que en todas las partes de su cuerpo la distingue ¿<1 
hombre , consecuente á la diferencia de.los oficios y ejercicios 
á que cada uno es llamado.

Debiendo lamb en contribuir el hombre á esta obra (con el 
fin indudable de que asi en ella interesado tanto como la mu­
gar , la proteja con su fuerza física y moral, y salve de los peli- 
lígros y reveses que podrían oponerse á la conservación de ella 
y su obra) no debió dejorse esto totalmente al acaso ó í^ve- 
drío del mismo , antes se le infundió una natural tendencia, y 
por consiguiente una fuerte simpatía á su colaboradora la mu- 
ger ; y como por otra parle lo inmoderado de esta inclinación 
podría inducir al hombre valido de su mayor fueiza física á 
usar mas allá de los timiies que marca la moderación , y con­
trarios por tanto á la dicha obra, de la parte que en ella le ca-



te , dotó á la muger de un especial predominio sobre el con 
yie pudiera enfrenarlo ó contenerlo en sus escesos. Esto lo lo­
gra ella por medio del pudor, y mas módicos estímulos qoe á 
su obra la llaman, efecto seguramente del distinto humor pre­
dominante en su cuerpo, llamado linfático el que tanto influye 
en el color y consistencia de sus carnes , de cuyo humor se de­
lira el mas blanco y delicado color, y k morvidéz y suavidad 
de sus carnes.

Tenemos el origen de la diferencia en el color, carnes y for­
mas de la muger , del mismo que derivaréraos también sus 
pasiones , y espresion de ellas.

Veamos ya derivadas de lo dicho , y recapitulemos las formas 
productivas de la belleza en el cuerpo de la muger. En lo ge­
neral de su cuerpo, son de color mas blanco, y en sus carnes 
mas lisas, finas, mórvidas y trasparentes que el hombre; 
sus formas son en la totalidad mas redondas ó contorneadas, 
siguiendo unas líneas en su demarcación mas simples , y pa­
sando mas insensiblemente de unas á otras : en los estremos 
de los miembros mas ligeras y descargadas que el hombre , lo 
que les Ja aquella mayor facilidad en sus movimientos que es 
el origen de su gracia, ó despejados y atractivos modales.

En pariicular en cdda miembro reside la respectiva belleza 
en las siguie.ntes formas: empezando por la cabeza será esta 
aovada , simple y sencilla en todas sus partes, igualmente que la 
frente, que será despejada y serena j y las cejas arqueadas y 
separadas una de otra ; los ojos grandes, redondos, despejado» 
y penetrantes, pero reposados en sus movimientos: la nariz 
recta , algo delgada , estrecha y redonda en sus ventanos y pun­
ta ; el sobrelabio y boca también estrechos, yen lo» estremos 
de ella unos ohitos, en los que está marcada la amabilidad y 
complacencia; el labio inferior redondo, encarnado, y salido 
mas que el superior: la barba poca y redonda, para que for­
me asi ella la punta de la figura aovada que guarda su cabe­
za : las megillas carnosa», módicamente redondas, y de buen 
color sin marca alguna de huesos, mas que con un pequeño 
señal ó principio de oyuelo, producido por la morvídéz de 
8US carne», y lo poco que se retira la boca, y las inmuta 
al formar el oyuelo dicho junto á sus estremos, yen gene­
ral tan dulces y simples todas sus líneas, cual las yernos en



las cabezas ¿e muger de Grevedon , el que sin duda supera en 
esta pai te á los demás litógrafos del día , atendiéndose en to­
das ellas á las reglas que acabamos de dar : la garganta re­
donda , y el cuello todo mas largo que en el hombre , sus es­
paldas también mas recogidas , caídas y carriosas que en el 
mismo; su pecho regular, redondo y alto con proporción á su 
carnosidad: la cintura mas estrecha y alta, y toda la esten- 
sion en alto , ancho , y grueso del vientre mayor también , á 
lo que siguen las caderas mas carnosas y redondas, lo propio 
que en los muslos, lo que produce en el sobre de las rodi­
llas y demás articulaciones de tobillos, codos y dedos, unos 
muy dulces ojuelos : sus gruesos de pantorrillas y bratos, mis 
redondos y contorneados : las gargantas de piernas y brazos, 
delgadas : y los pies , y manos en especial, pequeños , estrechos 
carnosos , y de mas delicados contornos que en el hombre , aca. 
bando los dedos de sus manos muy suavemente en punta , co­
mo constantemente nos muestran los mejores modelos.

Al modo que acabamos de poner á la vista , y esplicar el 
origen y notas características de la belleza en el hombre y la 
muger , pueden también esplicarse , y darse en el niño y viejo 
Jas formas propias que dejaremos no obstante, evitando la 
prolijidad, pud iendo por otra parte muy* bien deducirse de la 
regla general, advenido también que en tanto serán menos 
sensibles y marcadas las señales que en toda la figura mar­
can la infancia y la vejez , en cuanto estén mas cerca una v 
otra de la juventud ó edad aquella , en que está el hombre en 
toda su fuerza y vigor , y aunque una y otra sea en el hom* 
bre un estado de impe ifeccion ó debilidad de su naturaleza 
no deja de haber tampoco en estas dos edades , una suscepti­
bilidad de belleza , que se logrará en ellas en cuanto se procuren 
ocultar estas dichas señales de nuestra mortalidad , no mar­
cándolas por todas sus señas , por ejemplo en un viejo con to­
das las arrugas, lacsitud y pesadez de miembros que acom­
pañan á esta debil edad, antes corrigiendo ú ocultando las 
miserias de nuestra caduca naturaleza , y manifestando única­
mente las principales y mas generales leñus que acompañan á 
estas edades , no cargándolas tampoco en esceso á beneficio de 
la simplicidad , que es el primer principio del buen gusto.

Despues de visto el modo como lograremos dar á los con­



tornos ¿e nuestro ideal aquella belleza de que cada parte sea 
susceptible en sus formas , veamos ya el modo de ponerlas en 
movimiento, según nuestros afectos interiores.

Por la etcelencia desw espíritu es el hombre susceptible de 
mayores, mas esquisitas y variadas sensaciones que otro ser vi­
viente, y en la union de esia alma sensitiva y racional con 
su cuerpo, es talla relación y dependencia en que está el úl­
timo del primero^ que no puede sentir afecto alguno , sin es- 
citar un movimiento correspondiente en el otro , correspondien­
do á cada afecto del ánimo ó pasión en particular, un mo­
vimiento ó gesto especial en uno ó muchos mieinbios , mayor­
mente en el semblante ; siendo nada menos fijo que por el 
particular temperamento y estructura en sus órganos y miem­
bros, es natural y habitualinenie propenso á determinadas pa­
siones, y dotado de distintas prendas del ánimo en sentir <le 
los filósofos fisonomistas que tanto quisieron eslender, y asegu­
rar en dichas y otras mas falibles conjeturas sus juicios so­
bre las pasiones y prendas del alma en la especie humana ; tan 
distantes empero nosotros de abejar por la certeza absoluta 
ó inf ibilidad en estos indicantes , como de impugnarlos y dar­
los por falsos en una totalidad , nos decidimos por la mas ra­
cional probabilidad , y reconocida generalidad en ellos en el 
común de la especie humana ; asi es que al ofrecérsenos pin­
tar un sujeto en una historia que por la misma conste su pru­
dencia por ejemplo, ó timidez y pusilanimidad , obraremos 
con todo acierto, imprimiendo en el total de su figura aque­
llas notas particulares que al tal carácter dominante correspon­
dan , según el estado que luego daremos , por ser conformes to­
dos ellos á la continuada observación de la naturaleza , en lo 
mas general de sus individuos. Es pues la espresion la manifes­
tación de nuestros internos afectos ó prendas del ánimo por la 
inmutación particular que produce cada uno en determinados 
miembros, ó especial configuracibn de los mismos , con respec­
to á las últimas ; según lo que se concibe la mas marcada dis­
tinción entre la espresion llamada habitual, y la transitoria ô 
accideniul, pues es la primera la que te fija por la estructura



de los miembros ¿el cuerpo en general , y la segunda por la par­
ticular inmutación que sufren en el movimiento de ellos , j por 
lo mismo tan momentánea esta, como fija é indeleble aquella. 
Una y otra se marcan en todo el cuerpo , con especiali- 

ad en el rostro, porto que será este lodo el objeto de la ob­
servación y estudios del pintor.

Empexámosya por la espresjpn habitual, ó que indica las dh- 
posiciones del ánimo, y pianifestemos por su órJen -las señale» 
o notas de distinción mas seguras.

FUERZA y ROBUSTEZ EK EL CUERPO; Se presera for- 
a eza 3 valor en el mismo , colocando al total de la figura de- 

lecha, musculosa y anatomizada con sus huesos y esire.no» 
grandes y robustos; socolor escuálido ó trigueño, y el vello 
y pelo duro , negro , y encrespado : la cabeza mas redonda que 
aovada , frente corta y ancha , ojos grandes y hermoso», y me- 
gi la» algo enjutas ; cuello corto y robusto : espaldilla,, pedio 
y vientre, ancho; y este recogido hacia sí; caderas recogida» 
y movimientos enérgicos, como es fácil de comprobar en los 
mejores Hércules antiguos.

debilidad en el cuerpo, y CONÇÜCüENTE TIMI­
DEZ, COBARDÍA, Ó PUSILANIMIDAD EN EL ÁNIMOr 
Cuerpo inclinado y abatido, miembros .todos enjutos, v feme- 
mies, estremos flacos y delgados , carne blanda , cabello beso 
y delgado, y color pálido: cabeza pequeña, rostro arrugado 
y enjuto, ojos hundidos, pequeños, débiles v movibles, cue­
llo largo y flaco, espalda enjuta, y movimiento tardo v es- 
pantadizn.

lüSGEKIO YPRUDEKCIA: Estatura inclinada, y bien pro­
porcionada; carnes suaves, poco musculadas ni g.uesas: color> 
entre blanco y rojo: estremos pequeño», y pelo y vello fino! 
cabeza piramidal y despejada: frente espaciosa, v entrada, 
ojos regulares, hermosos y penetrantes; nariz aguileña, cue¿ 
lio y espaldas magras; y movimientos reposados , «ero despe. 
jados.

TONTERÍA Y SIMPLICIDAD. Figura toda "pesada y carga- 
da de carnes; estremos torpes: color y,pelo variado: cabeza 
grande y carnosa, y frente grande y ciraubnr.:.,ojos pálidos y 
torpes: mandíbulas y labios grandes y carnosos; nariz abs- 
Uuida, oiejas grandes y leyaqtadasj cuello , .hombros, lomos. 



vientre, muílos y rodillas, carnoios ; movimiento tardío é in­
determinado.

MODESTIA., MANSEDUMBRE, PIEDAD: Cuerpo algo in­
clinado , fuerte , y proporcionado en íu total y estreñios , co­
lor claro y rojo: pelo entre crespo y lacio: carnes finas, no 
muy musculadas : cabeza despejada , y rostro grato y alegre : fren­
te serena ; ojos carnosos , puros , medianamente abiertos, y no 
muy relumbrantes , y tardos por lo tanto : boca du lee ; pecho y 
espalda recogido y hundido , y movimientos dulces y reposados

DESVERGÜENZA, LUJURIA: Figura proporcionada en to­
das ellas: color sanguíneo : cabello y vello ralo negro , y bas­
tante j rostro redondo : frente descubierta y ancha de arribó, 
ojos carnosos , abiertos y refulgentes : nariz aguileña : los mús­
culos délas paletillas y lomos relevados; pecho alto, y vivo 
en sus movimientos.

AVARICIA: Cuerpo mag'O, y carnes flojas : color trigueño 
obscuro: cabello negro y recto : semblante remiso y frenético.- 
rostro rugoso y raído: ojo.s ávidos, y el labio inferior llama­
do hacia dentro la boca : postura encorvada f y movimientos 
tardíos y recelosos.

MALIGNIDAD: Postura inclinada, carne poca y arrugada, 
color robado, pelo rojo , rostro inquieto y con seño , ojos hun­
didos, y mirar torcido abatido: labios hacia dentro como mor­
diéndolos , y movimiento tardo y receloso.

Pasemos á las espresiones transitorias , así dichas por no ser 
habituales ó fijasen el sujeto, sino solo de aquel espacio de 
tiempo que se halla dominado de aquel afecto: estas con es­
pecialidad se pintan en el rostro : veamos pues que partes de 
él obran principalmente en estas operaciones : podemos decir 
que son únicamente las cejas , ojos y boca ; pues que las deosas 
partes que reciben alguna alteración , la sufren derivada de es­
ta , como la naiiz, megillas, barba y frente, que no tienen 
otro movimiento que el de alargarse ó acortarse, subiendo ó 
arrugándose según que abre mas ó menos la boca; y suben ó 
bajan los parpados y ojos.

Veamos ya las Inmutaciones que en él hacen los afectos prin­
cipales, empezando por los que son mas moderados que las 
producen menos sensibles, y conservan por lo tanto mucho mas 
la regularidad y belleza de semblante.



ALEGRÍA: En la alegiia, ó Mtisfaccíon interior psián lo» 
OJOS bien abiertos, las cejas dilatadas , y la boca entreabierta 
y risueña.

RISA : En esta siendo moderada se retiran y ele.'an un poco 
los angulos de la boca , 1. parte superior de las mejillas ,e 
levanta ctenánse mas ó menos los ojos , el labio superior su- 
he, y fcl inferior baja; cuando es descompasada, ó se lie á car- 
cajaJas se abre la boca y arruga la nariz, y es el color del 
rostro algo «ms subido ó rosado en mejillas , narices , ojos y 
barba. Lamina 36. figura t.

MOFA Y DESPRECIO. Se l.„„„ „ 3. „„
labio superior, descubriendo un tanto los dientes con un pe­

queño movimiento de sonrisa en el lado opuesto , la nariz « 
lado en que el labio se levanta , v el ángu- 

se retira con el ojo del mismo lado, asi se 
Î."* y la, pupilas se

tueice 
lo de

hacia al 
la boca

bajan. Lámina
TRISTEZA :

36. figura 3.
’°* ángulos de la boca se bajan el 

labio inferior s^ elera, los parpados están bajos y medio cer 
rado». la púpila del ojo se levanta quedando medio oculta con 
€1 parpado, y los máscalos del rostro están tan flojos que el 
inteivalo que hay de los ojos á la boca, , . - - es mayor de lo re­
gular. y por consiguiente parece el rostro mas largo siendo el 
color en todo el muy caldo 6 desalentado. Lámina 36. fleu­
ra 3. ®

LLANTO : Subsigue este muchas vece, á la tristeza, y ,e 
conoce por las señas que siguen: inmutado el semblante co 
mo en la tristeza si el llanto procede de ella pero en algu­
na mayor fuerza i acude y mana á golas que llamamos lágtt- 
mas un humor acuoso en los ojos y narices, y por |os pif. 
meros sale á gotas interrumpidas, poniéndose los parpados y 
narrz algo tumescentes, y encendidas de color por la mana- 
cion del dicho liquido, y también se levanta é hincha el la­
bio, alto estando en especial el llanto mas sereno.

Los diferente, afectos de que puede el llanto pioceder mo­
derarán estos indicantes, y participará siempre de las señas del 
afecto que lo motive.

La admiración tiene alguna variedad en el modo de mani­
festarse, pues que unas veces arruga las cejas abriendo mucho



L xxxrr._____________________________________ f6.





los ojo* y un tanto la boca, y otras cierra está hundiendo los 
labios, y arrugando la frente.

MIEDO , ESPANTO , Y TERROR : Sufre el rostro las mas 
terribles alteraciones en las tres presentes pasiones las mismas, 
pero con mas grado de fuerza en el espanto que en el miedo, 
y en el terror que en el espanto : en esta gradación se ar­
ruga la frente, elevan las cejas y parpados, y estos se abren 
todo lo posible, en el terror especialmente, dejando descnbrlr 
la pupila y parte de lo blanco del ojo por la parte superior 
de la misma pupila, la cual se baja y Oculta algún tanto por 
medio del parpado inferior, y al mismo tiempo se abre nota- 
blemeote la boca, y coji el retirarse los labios queda patento 
la dentadura : su color en todo el rostro es muy robado-

IRA : El airado sufre la misma inmutación, pero mas mo­
derada que el antecedente, siendo su color ya amarillo ó pá­
lido, ya encendido.

RABIA, DESESPERACION: el rabioso y desesperado tiene mas 
inmutado el semblante, pues que es su color muy encendido, la 
boca estremadamente abieita , los ojos encarnizados y tan abier­
tos que se vea la pupila entera con todo el blanco del ojo en­
carnizado , las cejas estiradas, y arrugada la frente, las natices 
abiertas y la garganta hinchada.

Los brazos y manos con todo lo restante del cuerpo tienen tam­
bién parte en la espresion de las pasiones concurriendo los ges­
tos con los movimientos del semblante á manifestar las dife­
rentes sensaciones : en la alegría por ejemplo los ojos , cabeza’ 
brazos y cuerpo se agitan con movimientos prontos y variados : 
en la languidez y tristeza están los ojos bajos, la cabeza incli­
nada á un lado, los brazos flojos, é innió ál todo el cuerpo : 
en la admiración, la sorpresa y el asombro lodo movimiento 
se suspende, y la persona permanece en la misma postura.

Esta primera espresion de las pasiones es independiente de 
la voluntad , pero hay otra especie de espresion que parece afec­
to del entendimiento , é imperio de la voluntad , la que pone 
en acción los ojos, cabeza, y brazos con lo restante del cuer­
po : estos movimientos parecen ser otros tantos esfuerzos que 
hace el alma para defender el cuerpo ó por lo menos otros 
tantos signos de las pasiones con los que las espresainos : en el 
amor por ejemplo, el deseo, y la esperanza se levanta lo ca-



hexa y tos ojo» al cirio como pidiéntlole el bien qoe se de­
sea, se inclina la cabeza y el cuerpo hácio axlelanie como par» 
anticipar la posesión del objeto deseado acercándose á él, y se 
esn-nden los brazos y abren las manos para asirle y abrazarlcr 
lodo lo coniraiio sucede en el temor, desolación, y odio, ade­
lantarnos en ellos precipitadamente los brazos como para re­
chazar e! objeto de nuestra aversión, volvemos á otro lado 
los ojos y cabeza , retrocedemos para evitarle y nos alejamos 
de el zuyéndole ; también la postura vestidos y demas acceso­
rios de la figura ayuden mucho á su espieiion, y contribuye 
esta infinito al logro del intento premeditado en una compo­
sición, en la que si es una sola la espr^íon reinante en el cua­
dro y una ó muchas figuras , debe también necesariamente se­
guir el tono de ella el campo, país, árboles, ó demas concomi­
tantes en sus forma», y tonos de luz y color ; con esto y acer­
tando en todo lo dicho lo habrémos hecho también en la pro­
piedad de composición y espresion , que forman juntos la máest- 
ma total de un cuadro.

BELLEZA DE LA ESPRESION.

Obran lo como queda dicho la naturaleza sobre cada uno de 
los miembros y sus músculos en la espresion de las pasiones, 
debe necesariamente esto alterar la belleza de las formas, yen 
mas cantidad en cuanto mas las espíese: no copiará pues servil, 
mente el esmerado artista á la naturaleza en esta parte , sino 
que la corregirá, y enmendará en ella aquellas líneas ó seccio­
nes que siendo muy afectadas destruyen la belleza y espre- 
slon de un modo muy grosero y rústico; asi es que deberá 
apuntar únicamente aquellas señales mas marcada» y solo las 
indispensables á darnos una idea de ella: esto en los movi­
mientos ú afectos interiores que mas sensiblemente inmutan lo» 
semblantes podrá con faeilidid ejecutarse, pero en los otro» 
mas remiso» afectos que tan solo producen una muy módica 
alieracion en él será de un superior empeño ; es menester para 
1:110 tener un entendimiento del todo filosófico, ó un ojo ec- 
sactísimo y muy fiel observador del juego que cada afecto pro. 
doce en cada determinado miembro; mas por ser tan iiisien- 
laneüs esto» afectos , y difíciles de disiingulr por sus leve» fce- 



nales sobre el rostro hummo en el natural, deberemos acudir 
subsiJiaríamente á la práctica y tan aventajada escuela «le lus 
Griegos. Obsérvese pues en ellos citan felizmente en estas pa­
siones supieron indicar la espresion con un muy suave movi­
miento en aquella parte en que su profundo y filosófico es­
tudio les enseñó que lo producía cada pasiori, espresando uní- 
camente en ella el afecto, y dejando lo demás de la figura en 
aquel reposo en que pudiera mejor mostrarse toda su propia 
belleza, de lo que proviene aquella noble, hermosa, y encan­
tadora espresion dç sus esiátuas que puede reconocerse con to­
das l ís dichas señales en el grupo del Laocoonte con sus hi­
jos, y la ijliobe sin contar otros muchos.

Debe ademas de esto adaptarse la espresion al carácter del 
sujeto que la traduce , arreglándola á la influencia que tendra 
en çlla su secso , edad, instrucción, ó educación, y demás; 
pues vemos por la propia observación cuan diferente se nos pre­
senta la admiración por ejemplo en el semblante de un su­
jeto finamente educado , que en el de un adusto y brutal al- 
deano¿ ó la ira tan distinta en este de lo que en una per­
sona de dignidad.

En fin de todos modos se presentará con mas belleza una 
espresion cuanto mas cierta, ecsactu, y menos ecsagerada sea la 
variación que ella dá al semblante y fisonomía del sngeto,

DEL CLARO OBSCURO-

El claro obscuro, que es el cierto é interpolado efecto de 
luces y sombras producido por el luminar cualquiera que bañe 
cousu luz un objeto, se conocerá de cuanta impotioncia sea 
si nos penetramos antes de la necesidad del relieve en un cua­
dro ; y está tan iixtimaroente unido à los coniurnos, que en 
nada puede separarse de Su naturaleza , y siguiendo á ellos 
en el grado y turma respectivo según sean las líneas produce 
aquel encanto de la verdadera perspectiva, la que valiéndose de 
unas iiitigníficaniés lineas y mancha» lóbre superficie llana, nos 
hace-parecer en ella los cuerpos con sus varias forma» realaa- 
dos, óuíievaJos.-de lo misma, introduciendo entre esta y la dicha 
superficie un espacio, y aire que circunda á-los cuerpos d« 
un verdadero relieve.



Por la práctica que en el .,e habrá ndquiri.lo al estudiar am_ 
bos modelos será muy fácil hallar el efecto que roas haga á 
nuestro intento, variando, hasta alcanzarlo, la situación del mo* 
délo , la nuestra, ó de lu lus según mas cómodo nos sea.

Tres son las luces que en pintura se ofrece usar / la del 
Sol , del fuego , y del aire : la primera es poco usual cuasi ini_ 
miiable, y no admite mas degradación que la de la postura del 
cuerpo que la recibe, es de igual fuerza en sus partes todas, 
y sus sombras siguen la dirección del cuerpo qne las causa.

La del fuego participa mucho en sus efectos de la del sol 
debiéndose considerar siempre su fuerza según su tamaño y proc- 
siraidad al cuerpo iluminado, que siempre varía en ella.

La luz del aire es la de toda la atmósfera que la recibe 
del sol es por lo que puede decirse, indirectamente del mismo 
es abierta ó cerrada. La primera que baña igualmente el cuer, 
po iluminado es nada favorable al relieve de los cuerpos, por­
que estando el aire igualmente cargado de luz, y recibiéndola 
por todos lados produce unas muy débiles sombras. La segun­
da que es cerrada será la masa propósito al pintor, no soto 
por poderla tomar en la cantidad y dirección que quiera, sino 
porque es la que produce en los cuerpos 1os mejores efectos de 
claro obscuro. Aunque es luz refleja puede considerarse como 
originaiia , pues viene á ser como 'ün cuerpo luminoso del gran. 
dor de la ventana que la dá, pndiendo también dársele la cons­
tancia de luz originaria tomándola de! norte.

Se aumenta ó disminuye la fuerza en claro obscuro de un 
cuerpo según la mayor ó menor procsimidad del luminar al 
iluminado, y también según la distancia del espectador res­
pecto del mismo : en el primer caso por la mayor ó menor 
intensidad de los rayos de la luz que lo bañan , y en el se­
gundo por lo que disminuye y se confunde el claro obscuro del 
cuerpo con el del aire y luz del ambiente que media desdg 
el espect.ador al cuerpo iluminado ; y en general la degrada­
ción de luces seguirá á la de lineas que es lo qne se dice de 
la degradación de cantidad que sigue á la de calidad.

Téngase ademas presente que las sombras en los cuerpos si­
gnen constantemente la naturaleza de las líneas que guardan 
las superficies sobre que se producen , y que por lo tanto en. 
los mismos casos que serán ingratas á la vista las líneas per- 



fectamente geometricos debe serlo también el claro obscuro á 
ellas correspuodíenie. A mas despues de iluminar la luz di~ 
rectamente un cuerpo pasa la que no puede embeber este á 
iluminar los que tiene inmediatos, pero de un modo mucho mas 
débil, por pasar á él los rayos sobrantes, ó reúejadois única­
mente del cuerpo iluminado ; y asi dado que la superficie ter­
sa es la que mas luz refleja , tanto mas iluminado será en su 
reflexion el cuerpo á el vecino , pero siempre inferior al direc­
tamente iluminado ; considerado también que cuanto mas ter­
sos y claros de color sean los cuerpos tanta mayor cantidad 
de luz reflejan.

Por esta continuada refleceion de la luz no queda masa al­
guna de sombra sin tener su claro obscuro respectivo, el que 
es no obstante mas dificíl de distinguir que el de la parte mas 
iluminada por deslumbrar nuestros ojos la mayor luz de eS'.a; 
apartando no obstante la vista de esta luz superior lo dis- 
tinguirémos muy olaramente, y usaremos por consiguiente en 
pintura de estos reflejos , los que dulcifican y hacen menos sen- 
cible el paso rápido del claro al obscuro , é introducen el aire 
con esta luz entie tos cuerpos, lo ^ue nos produce aquel má­
gico relieve en una composición.

Mas no siempre serán bastantes los reflejos para distinguir 
en un cuadro de alguna composición el claro obscuro de bi 
últimas figuras , pues vendrá la luz despues de algunas reflec- 
ciones á perderse en una total obscuridad , en cuyo caso po­
drá introducirse una ó mas luces , que no ofendiendo ni con. 
trariandd á la principal realcen á los cuerpos que no podrían 
de ella participar, mas esto siempre con suma moderación y 
tino.

BELLEZA DEL CLARO OBSCURO.

Consiste toda el alma de ella en esta parte en la verdad 
variedad , hermosura , y contraposición entre todas y cala una 
de sus partes.

La verdad se adquirirá con la constante observancia de los 
preceptos dados en el modelo , y los últimos concernientes á 
los leflejos de la luz. La variedad y contraposición con intro- 
dueir en un cuadio si es preciso pora ello mas de una luz



.como ya se dijo, y se sublimará la última pane protarando 
en cuanto lo permita la disposición del cuadro , que el guipe ó 
masa de luz principal esté en el centro de él, é ilumine con 
au mayor esplendor aquellas partes que por sh elegancia , ó la* 
gar preferente que ocupen m la composición , se quieran jeal- 
tar mas, dándoles asimismo todo el brillo propio de su co­
lorido, y rebajándolo desde allí con suavidad hasta los fundos 
mas obscuros j pero regúlese todo con aquella justa economía 
y buen gusto adecuado á la propiedad del asunto ó composi­
ción. Es «ubre todo muy opuesto á esta suavidad lo recortado 
y agrio de ios contornos que endurece y hace desabrida por si 
solo á toda una pintura.

Ko queremos con todo esto significar que esta suave degra­
dación sel igual en toda clase de cuadros, porque hay in­
finita diferencia entre la que se requiere en un cuadro que 
deba mirarse en la mano ,ó á muy corta distancia , y la que 
ecsije otro que deba verseó mucha mayor distancia, pues su­
be la suavidad, y definido en un cuadro en razon inversa de 
la distancia ó que deba mirarse ; esto es que á cuanta mayor dis­
tancia sea tanto menos definido será , pnes que nos ensena 
la esperienoia que el grado de fuerza en el claro obscuro, y 
demás del cuadro debe ser proporcionado á la distancia en que 
lo miramos, y que en las grandes distanci.is en que no basta 
todo el esfuerzo del claro obscuro lograremos el relieve á que 
con él no alcanzamos , por m-dio de la contraposición de lu­
ces , y las manchas francas y claras del claro obscuro ; y asi 
observado esto, con el debido aumento en el grandor de las tí- 
guras no podrá á cualquier distancia confundirse ninguna com» 
position.

Caando á fuerza del continuado ejercicio de la parte prác­
tica del arte, se considere ya totalmente dueño del dibujo el 
adelantado discípulo , debe para su propio provecho medir las 
fuerzas del genio antes de arrojarse ó pintar; haciendo al in­
tento algunos ensayos , y apuntando algunas figuras aisladas 
con sujeción aciertos puntos dados, tirados por él, ó mejor 
otro, arbitrariamente en número de cinco sobre ún papel, á loa



tjae acomodará una figura en tal disposición , que cada uno de 
(US estrenaos caiga en uno de los punios dados , y sa harán 
también de menos puntos ocultando los estrenaos de la figura 
ó demas, acomodando á ellos los de las figuras que reune en 
grupo , observando ya en todo esto las mácsimas de los buenos 
Autores que habrá copiado , y las de la composición que en su 
lugar daremos. Este ejercicio es de sumí iiupbrtancia , y con 
tal que en esto se adquiera una facilidad , lograremos induda­
blemente todo el primor y sublimidad del arle, porque esta es 
la primera señal del genio del pintor.

Equivale la espresion de inventar al hallar, imagínaar, ó 
hacerse cada uno en su mente una clarísima idea de lo que de­
bía suceder en el lance que va á representar en su cuadro el 
pintor, y esto con tan evidente distinción en su entendimien­
to , que lo vea ya para sí, como si en él se constituyera , ó lo 
ecsaminára ya pintado. Esto supone un conocimiento anterior 
del caso histórico que se va á pintar, el que se tomará muy 
clrcunsianciadamimte del Autor ó Autores en que mejor se ha­
lle especificada, de modo que se pueda formar una cabal y 
circunstanciada idea , no solo de aquel pasage , sino que del ca­
rácter del héroe y demás accesorios , poniéndolos todos insi­
guiendo los conocimientos, adelantos y gusto de aquella edad 
y lugar, descritos en la historia de aquel lance, los que si no 
se «spresan en la relación de ella , debe entenderse son los de 
aquella edad y Nación en que acaeció aquel lance.

El carácter dominante del sujeto , es de la mayor importan­
cia el considerarlo y espresarlo en cualquier pasión de que se halle 
poseído, por ser constante que todo sentimiento en el hombre 
lleva siempre impreso su carácter particular ; asi es que la ama­
bilidad la descubrimos aun entre el mas abatido estado de tris- 
leia en el que la posee, y el mtKgno en medio de su benéfi­
co ademan de protección , dejará siempre entrever su siniestro 
intento. •/

Por todos medios se buscará siempre la propiedad y espre- 
sion en las figuras y sus concomitantes. Para 1 i primara «lefae- 
rá el pintor tener una mas que mediana noticia de la histo­
ria antigua y moderna , sagrada y profana , acompañado de un 
criteiio , y razon espedita para saberla modificar y coordinar 
en lo que ella disuene. La parte de espresion requiere para su



fcuen deterupeño una esquisita sensibilidad en el inventor , pa­
ra trasportarse por sí mismo al lugar de la escena , y revestir­
se sucesivamente del afecto que en el órden natural debia en 
aquel caso dominar en cada iigura de su intención. Por lo de­
más procurará siempre no escederae en lo mas mínimo, de lo 
que la continua y profunda observación de la naturaleza le ho­
ya enseñado.

Estas dos interesantes cualidades de sensibilidad esquisito , y 
prontitud en el concebir , es seguramente el primer principio del 
numen ó genio, que a imitación del talento para las ciencia* 
vimos no podia adquirirse por arte alguno , siendo todo él un 
don absolutamente infuso 5 por lo que no debe admirarnos ya 
el que ninguna regla se haya dado hasta el diapara adqui- 
rirlo , no obstante la importancia de él para esta arle.

En fin luego de bien digerida en el entendimiento del ar­
tista su composición , purgada ya con sujeción á todo lo dicho 
de cuanto pudiera hacerla menos propia ó espresiva , se pasa­
rá á reducir á obra , ó material manifestación, este primer con­
cepto mental, con la mira en el consecutivo trazo de ella á 
las reglas de la composición que contribuirán á facilitarle la be. 
lleza y gracia en el modo de espresar prácticamente sus conceptos.

Luego de tener el pintor formada una cabal idea de su asun­
to, y de lo que debería precisamente suceder, y sentir cada una 
de las personas que en ella entran , en la escena que va á pin 
tar, es lo primero que se ie ofrece el reducir á la práctica es­
ta Su idea, ó lo que es lo mismo colocar cada una de las par** 
tes de este conjunto con tal arte , que sin faltar la propiedad, 
ayuden al mayor realce del objeto principal del cuadro, y ofrez­
can ellas entre sí una adecuada variedad. A las reglas que se 
dan para lograr esto , las llamamos de composición , las que 
principalmente versan sóbrela figura humana, por ser suscep­
tible de mas variedades en sus movimientos y espresiones , ya 
sea en una sola , ya en muchas con relación entre sí. Con di­
chas reglas se logrará darles espresion y propiedad , y luego con­
traste , variedad y belleza en los movimientos con que repre­
sentan sus afectos y situaciones. La espresion se vió ya en ni
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capitulo de ella misma . y la propiedad en el de la invención; 
resta el contraste en los miemb.os , que dá de sí el de los mo- 
vunientos. Consiste este en que adelantándose un brazo en una 
figura, retroceda la pierna del mismo lado, v retrocediendo 
el otro brazo en oposición del primero, la pierna del mismo 
Jado se adelante; con loque están estos cuatro miembros en 
distinta dirección. Los dos brazos no podrán avanzar igualmen- 
te , porque al contraponerles las dos piernas haciéndolas retro­
ceder , perdido el equilibrio, debería caérsela figura. La figu­
ra se inclinará bícia donde se levante el brazo, v volverá á la 
^rte a que se dirija la mano. Asi mismo estando planta.

a , seguirá el eqmkbïio que dejamos esplicado en la planta 
«ei modelo. *

4

, Atiéndase ult.mamente á que ningún miembro forme con otro 
angu o recto i ni tampoco se pongan dos paralelos uno á otro- 
ompoco este una mino del todo frente a la otra, ni estremo 

alguno forme Imw perpendicular ú orixontal con otro: evítese 
tamben el poner en línea recta un pié v dos mano, ó dos pies

I constan*

recta un pié y dos manos, । 
y una mano,- y en conclusion sígase en el todo una 
te variedad, y habrá asi en la figura gracia, v buen gusto, 
ñama ’ y*”" relación'entre sí ,
poesía cada una como acabamos de decir, serán sus grupos de 
Z’ZLTrb/ ’«'P’"*»® ela««»toqaem„ pares , se­
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antes se muestren siempre vaiiaAos, y con preferencia nquellos 
que mayor belleza entrañan en «us formas, color y juego , co­
mo los estremos y articulaciones: también se prucuiaiá hacer 
visibles los mayores miembros, yen que mas esté impreso el 
carácter y espreston de la figura : en estas porque puede de­
mostrar el artista su Inteligencia, y en las ptinirrns , porque 
encierran la respectiva belleza, y ofrecen mayor pinza donde- 
poder lucir en masas grandes y francas el claro obscuio y co­
lorido , en que suavemente vienen á descansar los ojos de la 
pesada minuciosidad de los estreroos.

En el desnudo de las mugeres , parece segiin esia máesimn qu» 
podría usarse alguna mayor libertad , pues todos su, nnembros 
encierran comparativamente al hornbré mayor belUzn y gracia, 
la que procura esmerarse en sus figuras con todo aquel atracti­
vo que pueden ejercer sobre nosotros ; parece digo por lo dicho- 
el mejor medio , poner de manifiesto aquellos sus miembros qae 
mas voluptuosamente nos puedan mover ; es esto no obstante na­
da ecsacto, pues al modo que con lo prematuro y pródigo de 
sus favores, enervan en el hombre y hacen Aesfallecei el primer 
entusiasmo en que lo cautivaron , asi también poniendo del todo 
á la vista aquellas dichas parles de su cuerpo que mas embele­
zo puedan tener, nos entelamos ya de una ojeada , de toda la 
perfección de ellas , y cesa de una vez aquella misteriosa idea 
que de sus partes ocultas nos hemos formado : concebiiémos pues 
mas belleza en estas partes levemente indicadas , que del lodo 
descubiertas: con loque aúnen las figuras de ellas inanimadas, 
aumeniaiá el decoro su belleza y atractivo.

Siendo muchos los grupo», se observará en la colocación y dis­
posición de cada uno de ellos , lo dicho en las figuras respecto 
de cada uno; y asi sn ellas y eslos estrictamente observado lo 
dicho , se elegirá el mas preferente y visible lugar del cuadro, 
cual es su centro parala colocación del héroe ó figura, una ó 
mucha» que ejerzin la principal acción del mismo , en segundo 
término regularmente , y un tanto qm» elevada que las demás, 
que estarán ordenada» con variedad y contraste al rededor de 
ella , dándole la mayor preferencia ó belleza que le quepa en 
.US formas, colorido, claro obscuro, y demasen general, que 
llamandono» la atención sobre ella , pueda persuadirnos á la pii- 
meta ojeada ser la figura ó acción del primer interés en el cuadro.



Toda figura tendrá una ocupación ó destino particular en aque­
lla co.npo,.cton,y su, actitudes y movimientos, se marman 
en el acto de ejercerse, pues tiene en este estado mas vida la 
ügura , y da lugar á que la continúe en su mente el espectador. 
Hutas* no obstante el adquirir un estilo ó modo fijo , fóama- 
nerado según se dice en pintura) para alcanzar lo-dicho, que poe- 
de lograrse con distintos medios en cada composición , valiéndose 
con intel.genc.a de la buena colocación de las figuras . claro obs- 
curo perspectiva y colorido. En todo lo restante , búsquese la 
va-edad no solo en las figuras, sino también en su, secos, 
edades, opresiones, y actitudes , y en los restantes objetos: 
también en sus adornos, luces, colorido y demás , dejándola, 
siempre en un tono mas bajo que el del principal . y asi suce- 
sivamme rebajar una, á otras hasta el fondo ó campo del cuadro. 

En la generalidad de estos precepto, se encierra todo el efec­
to y armonioso encanto de una composición la mas complica- 
usa’ n ’P'”’ susto del compositor el 
usa. de ellos según requiera la oportuna filosofía de cada com- 
pusic.on, la que únicamente el talento y esquisíta sensibilidad 
del prnior podra regular, y podremos en particulare, casos apren­
derla por las composiciones de tantos clásicos y eminenus an- 
tores que no, han precedido.

En lo. ropag.., á de „

mmiBO a. b , y ble para
Lm ""T '■ "">“'»1 vi.o. .eré mey

'' ’ .1 
«.nv., el,a. aera lo e.pédiro ..ng. el .an.año del na- 
á. a óro"" ■*7“'’“’" «I»»’ * '"Se se nos ofreeea 
los roña es'' '' “■-■¡O’ 
to ropage. . gesto, atenido, no obstante á cierto, pre­
cepto, .. eoprarán con toda con,oa¡daa por „ d^a 

la.“dÍ'l.^’ "° «' poartoM pintar 
1 d.cha, ropa, en noestra. ligara,, ob.ervando lo ,ae ,a á 
a«« para forjar „„„ , 
bo. procnrese dar un. pl.„ 4, 
no. por,.. e.,o da n.ag.„.d á la figura y obra toda , y

eül d””/’ ’’ P‘"5"' “3« »P»- 
cuidado en ,ue lo. trato, ó pliegue, apunten con di.¡„n-



lo el (3esnu4o en los mayores y ptíncipalcs miembros , mas 
nunca con lal afeciacion que parezca eslán mojaJos, ó pegado» 
á la carne procurando salgan fuera algunos tratos como para 
desmentirle, dejando siempre al descuido algún amago en los 

mas inmediatos á la figura.
Asi dispuesto el ropaje podrá tomaise ecsnctamente del ina- 

naquí asi venido , y no teniéndolo, observar también lo mis­
mo en los pliegues que de idea luciéramos , cuidando de no- 
apretar mucbo ío» obscuros en las plazas que cayeran sobre los 
macisos de los miembros mayores , reservanda los uliimos obs­
curos para los fondos ¿onde no lo puede impedir ni la ma­
yor luz, ni 1o sólido de los desnudos, observando siempre eft 
todos los trazos ó quebraduras de los pliegues las figuras do 
trapecios ó iríáiigulo» escalenos.

Puede también suplirse la falta del inanlqw y «us vestidos, 
formando c'tos de papel de estraza mojado y cortado en la for­
ma del irage que queramos darle , vistiéndolos á un modelo ó. 
figura cualquiera, acomodando luego á nuestro- intento sus plie­
gues mientras va secándose el papel; y asi puesto últimamente 
á la luz que nos convenga podrá copiarse.

No obstante todo esto, el mejor recurso para esta clase de es­
tudios son los muñecos, ó figuras nsovibles que se forman pata- 
arreglar en especial el total de una composición en la» situa­
ciones , actitudes , y claro obscuro de sus figuras ; para esto en- 
su correspondiente móldese vacían una ó muchas figuras ( del 
alto de un palmo , y abiertos los brazos y piernas ) con una 
pasta compuesta de cera , trementin-u , pez griega , polvo de la­
drillo , y un poco de aceite de linaza; luego ya fria lo que 
baste para sacarse del molde se pone en aquella actitud que 
se quiera, vistiéndola luego de pápelo trapos delgado» adap- 
t-aJos al corte dnl traje que debe vestir , y mojados en agua 
cob se les dará la forma que se quiera; despues de esto se 
planta derecha, ó cuelga de .un hilo á la luz que roas conven­
ga al intento, y dibujándose del tamaño que se quiera, estu­
diando á mas abundamiento los esiremos por el natural ó mo­
delo inanimado saldrá tan satisfecho de la obra qire en nada 
puede haberse echado á menos el maniquí, ni modelos de ira- 
ge» que no siempte eslán a mano.

Para figuras volantes ó escorzadas y en lodas aquellos acti-
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ludes que no es posible ver al natural es el único el ilícho 
piüceJiuiieiíio ; asi cuando seo preciso tomarlos pora ándeles vo­
lando, y demás que vemos del lodo escorzo , en una gloria por 
ejemplo plniada en un techo ó bóveda , se pondrá orizonial- 
mente la figura, echada ó Inclinada (en el grado que lo esté 
en el escorzo) sobre el bufete ó mesa en que dibujamos, y 
pupsia ella ú la altara de nuesira vista , cou lo que asi dibu- 
jiJ.i y puesta luego Sobre nuestra cabeza, hará asi mirada el 
propio efecto qresi estuviera en el aire cou aquel mismo es­
corzo.

BELLEZ.4 DE LA COMPOSICION.

Como la composición es una parte toda ideal en la pintu­
ra, cuantas mácsimas encierran las reglas que para ella se dan 
no pueden tener otro objeto que el darle toda la posible be­
lleza ; no obstante, lo que en esta parte se recomienda le dá 
el ultimo grado de perfección.

De cuantas figuras y líneas reconocemos en geómetria , es 
la mas bella sin duda la circular, y especialmente la serpen- 

tina, o sea undulada por el variado contraste que encierra; y 
por la propia razon tendrán mas atractivo á nuestros ojos y 
como á lal mayor belleza todos aquellos objetos que en sus 
contornos y dirreccion del total de su figuta se aprocsimen ó 
sigan á la dicha circular, ó serpentina con mas razón; y por 
lo contrario , la recta mayormente en concurso de otra for­
mando ángulo agudo -s la mas ingrata en pintura, y asi no 
solo se eacusará el poner en toda composición muchas rectaj 
vivas, y sobre lodo ángulos agudos, (aun cuando sean pre- 
cisos en cuyo caso se enconden ó matan los ángulos , y un­
dulan suavemente las líneas,) si„o que se huirá el aproximar­
se á ellas ya en el corte y situación de toda figura , ya en 
los vacíos , ó intersticios que ellas d.-jen.

Consiste lo demas en saber hermanar la verdad y propiedad, 
á b graciosa variedad de formas, claro obscuro, colorido, y 
cspiesion, combinando las reglas de la invención y composición 
con tan delicado pulso que mutuamente se ayuden. Es la va- 
liedad y propiedad aquel carácter de evidencia con i.in clara 
diítncion espresado en nuestras composiciones, que cualquiera



que las mire aunque no ínsiiuido en el asunto de ellas viene 
por solo ello , sin fatigar su atención , en pleno conociinienio 
de cuanto quiso su autor liacernos conocer, y sentir- Unica* 
mente despues de bien meditada la acción , y el modo de pio- 
cedev á la disposion , ó sea composición de sus figu'-as se lo­
grara con facilidad unir la variedad y gracia á la piopiedad, 
con el cuidado de atender lo primero en su composición à la 
figura p-iiucipal , y darle toda aquella gracia, propiedad, y no, 
bleza que ecsija su carácter y situación ; luego á la figura mas 
notable de cada grupo , y sucesivamente á cada uno en par­
ticular , sin poner mano á otra cosa antes de haber conclui­
do la anterior mas principal. Con este método se acostúmbra­
la el entendimiento á concebir, y ejecutar con distinción y es­
mero el todo con sus mas miniroas partes , observadas asi i.w 
teglas de composición , con cuya detenida marcha se pmgaii 
la obra de todo error y repetición.

Ultimamente concluida y ecsaminada la obra , si en ella se 
ha observado lo dicho no podrá menos de haber adquirido to­
da 13' propiedad y variedad que justamente combinadas pro­
ducen la belleza de la composición.
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PARTE TERCERA»

I^T^^ODüCCIO^í.

Si la plniura es cl arte de presentar á nuestra vísta eo su- 
perSeie plana una viva imagen ¿e la parte de la naturaleta 
que se quiere copiar, debe ser esto precisamente con tai dis­
tinción y puntual indicación de todas sus partes y notas di­
ferenciales que no pueda en manera alguna equivocarse con otra. 
Las cualidades que marcan mas decididamente el objeto , son 
la foini.v y el color. La primsra se reconocerá y espresará de 
un modo inequivoco en todos los objetos, bien entendido cuan­
to llevamos dicho en el dibujo mecánico , especialmente en lo 
coiiceiniente á sus contornos, claro obscuro , y perspectiva , que 
es lo que mas intluye en la variedad de ellos. La segunda es­
to es el colorido es el objeto de esta pane , y por el mar­
caremos en los cuerpos, no solo su propio color, sino que 
también las demás cualidades , como en el decurso de esta 
parte se verá.

También á imitación de la primera parte , se enseñará en 
esta el modo , no solo de tomarlo de la naturaleza en todas 
sus producciones, sino que aun corregirlo embelleciéndolo en 
cada parte, y luego del conjunto de ellas formar lo que lla­
mamos una composición con toda aquella belleza y gracia que 
arrebata nuestios sentidos, y rara vez nos dá la naturaleza; 
mas como no siempre en pintura se puede dar este colorido, 
ó pintar en toda la estension del nombre, bajo un mismo ine- 
catiijuio , sino que debe este mudar atendida la naturaleza de
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laiupeificíe, maiertas que para ello empleamos, y rigores que, 
ya de la atmósfera, ya de OU'O agente debe resistir , se adap- 
tavon ( para poder combinar en ella la hermosuia con la so­
lidez desde principio del uso de ella) los tres principales y 
distintos modos que llamamos Oüo , Temple, y Fresco , sien­
do todos ellos susceptibles de toda hermosura atendido bien 
su manejo j pero no es asi en su solides.

El olio primeramente resiste del todo á 1.a humedad , y no 
es tan firme en las influencias de la atmósfeia , sobre todo al 
descubierto, en que el calor del sol, ó sequedad de ella le ro­
ba la parte crasa de sus aceites, y viene sin esta .á perderse 
aquella pastosidad y brillo que deben á ellos sus colores , que­
dando reducida al aspecto de un temple deteriorado cuando 
ya reseca: puede no obstante restiiuiiscle este jugo ilánJula 
en especial si es sobre lienzo , por la pane posterior á él unos 
baños de aceite de nueces, ó ui-jor linaza tibio , y otra mano 
muy tirada del de nueces por delante , y asi restaurándola do 
tiempo en tiempo según el estado de su conservación lo ec- 
sija , podrá aun emplearse al descubierto , y sobre lienzo, mas 
no en madera , pared , ni otra materia , en que no dé lugar 
lo compacto de ella á los indicados baños, El olio pues aten­
dido esto se emplea generalísimamente en el dia sobre lienzo 
en toda pintura de algún empeño , en especial historiada , y 
colocada siempre al cubierto.

El temple es el que en menor grado tiene la kerniosura y 
solidez dicha ¡ pues la primera la pierde por el mate de todo 
lo en él pintado, viniendo desp'tes de seco á quedar en ¿1 los 
colores reducidos al estado de ciando eran en polvo ó masa 
antes de'emplearse. Su solidez es muy poca porque estando en 
él los colores tan solo aplicados y fijos en la superficie con la 
única ayuda de la cola y sin otra alguna materia que les de­
fienda de la ación de la luz , ó todas otras causas que pue­
dan inmutarlos debe por precision suceder asi. La humedad en 
especial le es un mortal enemigo por la naturaleza de la cola 
ú otra templa que en ella los fije, la que ablandándose á su 
acción no puede menos de destruirse escurriéndose por la pa- 
led tras la humedad,que de ella ha separado el color. Su nie„ 
ennismo en el pintarlo tampoco es el mas fácil ni hermoso; 
por lo tanto se ha reducido su uso ó paredes y lienzos de to-



dai clases colocado siempre al cubierto, y que no eesijen un 
concluido total. Puede también el temple barnizarse y resis­
tirá con ello la humedad esterior, ó de la saperlicte, mas siem­
pre es cspuesto á que faltándole el barniz salte lo pintado.

El fresco es indudablemente el mas sólido de los pintados 
paro el descubierto en especial , en el que se conserva inmu­
table é insensible por decirlo asi á los rigores de la humedad, 
sequedad, frió, ó calor, los que tanto obran sobre los co­
lores en las demas clases de pintura. Este ramo de pintura eg 
el único para paredes, por sentar sobre su estuque estando fres­
co ó tierno , y lo fija de tal modo á ella la calidad atrac­
tiva de la cal, y con tal solidez, que no hay elemento ó in­
fluencia de la natoraleza que pueda por si sola inmutailos 
supuesto que en sus materiales y modo de emplearlos se haya 
seguido á la letra lo que en su lugar se dirá. Por estas sus 
bellas cualidades es de la mayor importancia en el arte , y se 
emplea en las obras de mayor empeño, al cubierto indistinta­
mente y descubierto , mas con distintas observaciones en cada 
uno: en los dos es de difícil manejo, y ecsije uua consuma­
da práctica siendo colorido en especial.

Manifestaremos pues melódica y preceptivamente por capítulo 
separado el modo de proceder en la parte práctica de cada 
una de estas tres clases de pintura , precedido de un tratado 
del colorido que formará la patte teórica común á los tre.<.

Los mas clásicos y metódicos autores prácticos y teóricos nos 
bon diiigido en este trabajo improvo y minucioso por nece­
sidad, pues en todo mecanismo debe cada una de las partes, 
qiie á el ayudan , esponerse con toda aquella estension precisa 
pata ponerlo del todo á la comprehension del principiante, á 
quien aun lo mas insignificante ofrece dificultades al principio 
de la práctica. Quedarán pues estas vencidas leyendo con re- 
fleccion y por su órden lo que en cada operación se prescri­
be , ayudándose el principiante en especial del «Diccionario Tec­
nológico del diseño y pintura que va adjunto al fin de este 
tomo para poderse asi con mas faeilidad enterar del signifi­
cado de cada uno de los términos propios del arte.

TOM. 3> 3.
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El el color en loi cuerpos ana cualidaA específica diftren- 
te en ellos según el diverso modo de recibir la luz en su su­
perficie , que es lo que nos dá la diferencia de colores en ellos: 
CjLos son simples , ú originarios ó compuestos ¡ los originarios 
son solo tres amarillo, rojo, y azul, y aunque podiia contarse entre 
ellos el blanco y negro , se dice no obstante mas propiamente que 
el blanco es la luz pura sin la modificación que recibe en la di­
ferente superficie de los cuerpos que le dá el color , y el ne­
gro es el defecto ó privación de la misma luz. Despues de 
estos los demás colores que conocemos en la naturaleza son 
compuestos, como vemos por el iris ó descomposición de la luz 
por medio del prisma , en el que es de observar que del con­
tacto ó procsimidad de los simples dichos se forman los com­
puestos , como del amarillo y rojo el naranjado , entre cuyos 
dos como á producido por ellos está colocado.

Esta bella cualidad lo mismo que las demás de la natura­
leza entera la imita con todo primor el arte, valiéndose de 
unas materias idóneas á la representación de ella en su infi­
nita variedad , cuales materias son lo que comunmente se en- 
tieode en pintura bajo el nombre de colores , y de los que tra- 
tarémos luego : de ellos deducimos la voz colorido que se dice 
es aquella parte del arte que sirve para representar los cua­
lidades universales de los cuerpos por medio de los coloresj asi 
que por ellos damos idea de 1o tierno, duro, húmedo, áit- 
do , y restantes cualidades de ellos.

Dejivémos á los físicos cuantas consideraciones puedan hacer, 
se subte la luz y el color , y nos concretaremos únicamente á 
las que tengan alguna relación con la armonía del colorido.

En la misma razon que los dichos tres primitivos colores pro. 
ducen otros secundarios , también estos darán otros , mus to­
dos ellos mas bajos y confusos hasta que de todos ellos ven­
drá á resultar ninguno. Bajo este principio se observará que otra^ 
tantas serán las tintai ó colores compuestos que haya en un 
cuerpo, cuantos sean los simples que en el se distinguen : en 
el cuerpo de la muger por ejemplo por la trasparencia ó 
sutilidad de las túnicas que cubren su carne hasta la piel se 



áejin entrever por ella los opuestos colores del blanco de los 
huesos y grasa, y lo rojo de la carne que le dá la sangre, 
de cuyos dos colores interpuestos y el amarillo que trae la los 
resultan aquellas tintas carderías, verdosas, y azuladas pro* 
{lias de la carne húmeda, tan dulces y armoniosas en ellas: 
muy al reves en el hombre el que por tener menos trasparente 
supiel tiene menos variación de tintas en sus carnes. En fin co­
municando y transparentando las tintas entre si se dará una 
cabal idea de 1a naturaleza y cnilidad de cada cuerpo, imi­
tando las variaciones que hace en el natural.

El modo de imitar las sombras causadas por la falta de la 
luz en los cuerpos se funda en la misma razón de complica, 
clon de tintas que es en ellas algo mayor : maníGcstese esto 
por principios. El aire ó si se quiere la luz en toda su masa 
general está teñida del color del cuerpo de donde dimano, con 
mas fuerza spoun este á el mas inmediato ; asi la luz del sol 
que es roja dejenera en naranjada á poca distancia , á otra ma­
yor en amarilla , á otra en cuasi blanca , v luego va perdién­
dose hasta al negro , ó total privación de ella ; con lo que 
se nos demuestra en esto y el perderse inseusifalemente el co­
lor en un cuerpo respeto de nosotros en cuanto de él mas nos 
apartamos , que el aire inraut.i en ellos el color. Cada cuer­
po 3 mas tiene su color privativo que se distingue por la 
luz.

De lo dicho pues se inhere i.° que circundando el .aire ¿ 
luz todos los cuerpos pariicíparán siempre estos dil color de la 
luz que los ilumina en toda la ^upeilicie de ellos , y mas en 
<’l punto de los mismos donde dilectamente los hiere, como 
en lo mis relevado de ellos que llamamos ya golpes de luz,
2 Que disfrutándose el color de cada cuerpo por medio de 
la luz que lo ilumina , se verá menos en los puntos de el que 
menos luz gocen , y como por otra parte el defecto de luz , ó 
tinieblas hemos visto que producía el negro, de este se for­
marán en la pintura , y como aun la mayor sombra que ve­
mos en un cuerpo participa de luz, estarán por consecuencia 
aun las últimas sombras teñidas del color del aire ó concierto 
general, y del privativo del cuerpo sobre que ella se produce.

Los colores son á mas unos mas brillantes que otros , ó dí­
gase claros, por la mayor luz qae rechazan, y reciben tam-
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Líen en cl claro oLseuro una pai licular mudanza cada uno Je 
ellos : el primero y nías claro , esto es el blanco en la pri­
mera tinta es blanco, en la segunda paiiicipa del color que 
lo ilumina, en la tercera del pardo y un tunta ¿leí concíeito 
y luz general , y en los demas obscuros mas del pardo que 
del color de la luz ¡ en los reflejos empero se duplicará el co­
lor de esta y asi se ve que en todas sus tintas conserva este 
y los demas el mismo caiácter que en la luz.

El amarillo es el mas claro despues del blanco , y el mas 
puro es el que no tira ni al verde, ni al dorado ; como á mas 
brillante tiene toda hermosura en una luz completa , y la pier­
de disroinuyendo esta : en los reflejos de su propio color se ba- 
ce mas vivo por recibirla muy bien , y unirse al amarillo de 
que participa siempre la luz.

El rojo es el color medio en la claridad, que dá mas gol­
pe , y es mu}' vivo ; el mas perfecto no debí participar del 
dorado ni morado ; se pierde con facilidad en las luces y som­
bras lo que se evita mezclándole el amarillo : rebervera ó re­
fleja muy fuertemente de dia , y de noche se hacen sus som­
bras muy fácilmente fuertes recibiendo con dificultad los re­
flejos de otro color.

El azul es menos claro ó mas tenebroso que los dichos; sus 
clams tienen mucho del color de la luz : los reflejos de si mis­
mo son mas templados por el amarillo de ella: sus sombras 
son muy fuertes y reciben reflejos de otros cuerpos cercanos 
los que no trasmiten á otros mas que con mucha luz.

El negro .que por supuesto es el mas obscuro en cuanto re­
cibe mas luz mas se tiñe del color de ella , y en las som­
bras admite los reflejos de otros colores.

Con estos preliminares será muy fácil comprender en que con­
sista la belleza ó armonía en el colorido que vamos á esplicar.

BELLEZA Y ARMOKÍA DEL COLORIDO.

Aquella bien relacionada proporción y acordada vaiiedad en 
que sepa el discreto colorista distribuir sus colores en un cuu- 
di'O , de tal modo que dulcemente se realcen uno á otro , y to­
dos ellos en conjunto á toda la composición ; esjo que pt*O(lu- 
ce la belleza ó armonía en los colores, ¿ imitación del grato



efecto que producen en Ia música al oido la escogida , acorde, 
y vaiiada colocación desús tonos, á los que imita la pintura 
en la mas ó menos fuerza de claro ó brillante , y bajo ú obs* 
curo de sus tintas.

Empezando pues por el centro ó lugar mas iluminado y de 
nuestra mavor atención en un cuadro por su mayor interés , y 
manclia de luz que nos ofrezca ; se emplearán en él los colores 
mas claros , lo que nos guiará la vista á aquel lugar que que­
remos sea mas atendido, por estar en él colocado el liéroe , ó 
principal acción del cuadro , y bañado ya a este intento de ma­
yor luz ó claro armoniza con él peifectamente el del color. Tam­
bién los colores m.a! puros ó simples en cuanto no sean mas obs­
curos, se emplearán en los parages mas nobles del ctiadro.

Cual con la claridad se alegra el ánimo , y con la obscuridad 
ó tinieblas se entristece , lo mismo sucederá en el claro ó vivo, 
y apagado ú obscuro del color ; se aplicará pues á proporción 
de que se quiera alegrar, imponer, ó entristecer al objeto que 
colorimos, el tono claro ó vivo , y apagado ó sombrío , lo mis­
mo que en el reposo ó asperidad de la espresion del cuadro o 
figura, que los indicaremos con el transito s uave ó precipitado 
de uno á otro efecto opuesto de luz y color , á cual fin se acla­
rarán los colores con el blanco , y obscurecerán con el negro : 
se apagarán los vivos con las mezclas de unos con otros , y se 
ufarán los vivos en su ser natural si se quiere que hieran mu­
cho , lo que rara vez podrá ser agradable. Luego desde estos 
mas claros se bajará, interpolándolo de simples y compuestos, 
por los demas puntos menos iluminados del cuadro , con tintas 
mas obscuras , hasta el último fondo ú obscuridad de él , si­
guiendo constantemente en el colorido la mácsima del claro obs­
curo.

Dijimos que dehian interponerse los colores compuestos á los 
puros ó simples, para lograr la belleza que también comunica 
en ellos la variedad bien ordenada ó unida ; para esto de tre.s 
colores se mezclarán dos en una composición , y el tercero que­
dará puro ; y asi por ejemplo el violeta y amarillo harán biett 
juntos cargándose de azul el violeta 5 también aimonizarán el 
rojo y verde juntos , y apagados ó aclarados estos mismos por 
el negro y blanco, lograrán mas union entre sí. Loque sobre 
todo generaliza y da la mas bella atmotiía á un cuadro, es el
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saber conservaren la vatiedad de los tintas el tono genera}, 
que es aqael color, tinta ó tono, que se supone lleva en sí 
embebido la luz que lo ilumina , la que como á fliiído que ba- 
ña todos los cuerpos de un cuadro, equilibra revistiéndolos de 
su color á lodos ellos; asi si fuere la luz narnniada del sol en 
su ocaso la que ílnminare la composición , será necesario que 
las partes iluminadas directamente de ella, estén teñidas del 
dicho naranjado , y las demás que solo ilumíne indirectaincii- 
te tendrán aunque no en tanto grado este mismo color; por­
que será reflejado del sol y del aire , el que recibiéndolo del di­
cho no puede dejar de ser el mismo aunque mas débil : así mis. 
mo los objetos que se disminuyen y pierden en el aire, lo ha­
cen en el mismo tono, porque loilo el aire interpuesto lleva 
el mismo color , lo que todo es muy visible eii las variaciones 
que de todos tonos nos da la misma naturaleza.

El modo mas seguro de seguir constantemente en el colori­
do de todo un cuadro esta armonía y tono general, de modo 
que tifiti alguna de ella desacorde , es hacer ante todo la tin­
ta de la luz dándole aquel color que se elija, propio no obs­
tante de tal en lo misma situación ; esta irla luego mezclando 
en las demás generales , locales y adumbradas , despues de he­
chas todas ellas, ó al acto de irlas componiendo, ó sino tam­
bién darles á cada una proporcíonalmenie lo que se requiera 
del color puro, sin mésela de blanco, que tiene la luz . lo que 
requiere mayor delicadeza (jue la primera practica mas acomo­
dable por otra parte á los tres géneros de pintura , los que va­
mos ya á esplicar siguiendo el órden de su mayor interés y <li- 
íicultad en la práctica.
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PINTURA AL OLIO.

Se antepone con toda juíticia á lai Jemas esta ptimera clase 
Je pintura , por la cuitosa facílidaJ en su manejo , la mayor 
susceptibilidad de un primor esuier.ido , y la union , jugo y 
morvidéz, todo loque reunido le da aquella estable hermosu­
ra en que aventaja al temple y fresco; por cuyos motivos es 
la invención mas útil á la par que sencilla , que hasta nuestros 
dias puede haberse hecho en nuestra arte.

Es el mas moderno , ó si se quiere menos antiguo de los tres 
magisteriales, ó mas importantes modos de pintar; tiene su 
origen en los principios del siglo quince , en que Juan de la 
Encina natural de la ciudad de Rlasiric en Flandes , pero ha­
bitante en la de Brujas (como apellido le dan también unos, 
aunque otros el de Veneik) halló la cualidad secante en el acei­
te Je linnsa , con el que mezclados los colores, usando de ellos 
con mas pasta , jugo y union que en los demas, consiguió hacer­
la mas hermosa y duradera que en ellos , de tai modo que con 
solo resguardarla de la influencia del sol y luna , puede perpe- 
tuizarse desde entonces lodo cuadro asi pintado, con tal que 
se hagan los preparaciones y demas que advertiremos en sus ca­
sos. La admiten toda clase de materia» con solo estar lisas en 
sus superñcics.

De Flandes la introdujo á Italia Antonello Je Mecina , y Je 
olli ó nuestra España Alonso Veriuguete natural de Paredes de 
jSav.a lugar cercano á Valladolid , á los principios del siglo diez 
y seis, mas con singular ventaja como á discípulo del gran Mi­
chael Angel, y observador profundo de las bellezas del gusto 
antiguo, que estudió con esmero.

Pa<a la parte práctica de esta clase de pintura, son indispen­
sables , como para toda lo que participa de un mecanismo , ciertas 
uiatciias dispuestas al logro del ¿a que nos proponemos ; estas



son los colores, aceites, y supetficíe en que pintamos, sin los 
que nada absolutamente se podrá hacer; y otras que nos ayu­
dan á ejercer con mayor comodidad aquel mecanismo , cuales 
son todos los utensilios e instrumentos que se usan en este ar­
te: unos y otros merecen particular atención, y mas los pri­
meros que como á materiales de la obra deben esmerarse, ai se 
quiere asegurar su hermosura y solidez.

Los segundos á saber los Instrumentos y utensilios ayudan tam­
bién mucho: los describiremos en primer lugar por deberse pre­
venir muy de antemano, y daremos de cada uno de ellos una 
noticia ó descripción proporcionada á su importancia.

ÚTEISSILIOS É INSTRUMENTOS.

CABALLETE : Es un armazón de tres listones, á manera de 
trebedes, unidos en su estremo superior con una llave , sobre la 
que girando los dos de delante hacia los lados, y el posterior 
hacia atrás, se abre é inclina cuanto se quiera para colocaren 
él el cuadro, bajándolo y subiéndolo á nuestro arbitrio , hacien­
do lo propio en las clavijas ó estaquillas que recibirán los agu­
jeros abiertos en los listones, colocando así el cuadro á la al- 
tuia que se quiera : su alto es regularmente el de tres varas, y 
aunque los hay mas grandes y de distintas formas, es este no 
obstante el mas portátil y cómodo , poique recogido ó cenado 
queda asi reducido á muy pequeño volúmen : podrá hacerse de 
la nndera y grueso que se quiera , dándole solo una regular 
consistencia : siendo el cuadro que en él se quiera colocar muy 
grande, será preciso poneile oiizontal un listón de quita y pon 
colocado en la muesca ó regata que á este fin se liabiá abierto 
en su llave , como se vé en la lámina 37, fig. 20.

PALETA. Es esta una tabla, ú oja de madera del grueso igual 
al canto de un duro ; su largo palmo y medio , y el ancho de 
un palmo , de forma redonda , ó aovada la mejor ; pero de to­
dos modos robadas sus esquinas , y, en una de ellas la que ven­
ga háeia el pecho, tendrá un agujero en que entrará el dedo 
pulgar de la mano izquierda hasta mas abajo del segundo nudo 
del mismo; en esta parte conviene esié la madeia un tanto 
mas gruesa, adelgazando insensiblemente hacia abajo, y ha­
ciendo frente dd agujero una pequeña sangradura, por laque
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pasará el manojo -fle las astas con sus pinceles , que se aguanta­
rán con los restantes dedos de la mano izquierda poi bajo la 
paleta, para • tenerlos asi mas amano, al quererlos cambiar: 
Debe Je todos mudos reunir las circunstancias de ligeia , pa­
ra no fatigar la mano y brazo descansando sobre ella , y cer- 
nda de porros para que no chupe el color que se le sobiepo- 
ne , y pueda asi limpiándola , quitársele con toda facilidad : á 
este objeto suelen hacerse de peral , cerezo , asofayfo , chopo, 
pino de Flandes ó Segura , ó castaño blanco , aunque en esta 
Provincia Je Cataluña tenemos la mejor madera para ellas, que 
es el álamo blanco Je las cercanías de Sabadell , tan ligero y 
compacto , que nada se puede ya dar mas á propósito , ó el ár­
bol ([ue se cria en Toi tosa conocido allí por el nombre de Ciada.

MODO DE PREPARARLA : De esta madera y en la dicha 
forma cortada ya la paleta , se la raspará bien con un cuchillo 
ó vtdiio i se le dará una mano muy tirada Je aceite secante 
de linaza, y cuando seca esta, se volverá á raspar y darle 
otra mano del mismo muy estragada con un paño , v despues 
de seca esta , otra hasta que muy tersa y lisa su supeificie bien 
saturada de aceite, no embeba los colores que no la manchan 
ya entonces , teniendo el cuidado de quitarlos y enjngatla cuan­
do se deje de pintar, con cual cuidado estará siempre limpia 
y nueva. Lámina 37. figura 21.

También es muy curioso agregar á la paleta un pequeño va­
so de plata ú hoja de lata muy ligero y reducido , juntándose 
a ella poruña muesca en el mismo, ó una rosquita , para po­
ner en él unu pequeña porción de aceite , por si es preciso aña­
dirlo á los colores al estar muy espesos ó duros.

TÍEISrO : Es una varita tieza , delgada , y recta , del largo 
de una vara ó mas si se quiete , y el grueso del dedo meñique, 
con una muñequita de seda , ule, ó marroquin , rellena de al­
godón puesta en su estremo para que no lastime con su mee al 
cuadro ; hácese de aquella madera que menos peso y mas con­
sistencia tenga ; pues empuñado con los dedos de la mano iz­
quierda que queden bajo la paleta, y apoyando el otro estre­
mo en el cuadro, ha de recibir el peso de la mano derecha que 
subre él descansa para asegurar su pulso : suele usarse como mas 
á propósito y cuiíoso el junco de ludias , el palo de la palma 
rebajado y pulido , y aun la caña común del país, aunque pue- 



de formarse también de las inuJeras dichai para la paleta. 
Lámina 37. figura 23.

CAJA : Esta seiá á manera de estuche , y en ella se tendrán 
resguardados del polvo, y en su orden los utensilios y chismes 
in noies , para lencilos prontos , y con aseo y órden : será la 
mas reducida y portátil la de 1res palmos de largo , dos de 
ancho, y uno de alto , abriéndose la tapadera hacia ariíba co­
mo la de un estuche j su alto estará dividido en dos partes, su­
perior, é ¡nlerior : la superior , que quedará del todo á la vis­
ta abierta su tapadera , estará dividida á lo largo , y la parto 
pilioeia se dejará íntegra para contener los pinceles , lapiceros, 
regla, cuchillo, y demás de su medida: y la segunda tendrá 
tres divisiones a lo laigo también , en las que cruzarán las par­
ticiones comunmente en el número de doce , formando asi su 
total treinta y seis casillas j pero de molo que puedan separar­
se estos divisores para dejarlas mas grandes , según nos conven­
ga progiesivamenie ; estas casillas contendrán , las doce prime­
ras los boles de cristal ú hoja de lata con su color en cada uno 
en polvo muy sutilmente molido, por si asi quieren emplearte 
con soto incorporarlos al aceite; en las doce siguientes casillas 
encabarán las vejigas de los distintos colores molidos al aceite j 
y en las doce restantes los botes del secante, aceites, lápices, 
y demas frioleras. En la parte inferior de las dos en que se di­
vide el alto de la caja , puede haber uno ó dos cajoncitos , en 
los que se guarden las paletas con sus untas , cuando se dejen 
de un dia para otro j con lo que ellas y todo lo dtmas están 
resguardadas del polvo , y demas accidentes que podiian sobre­
venirles. E»te y el caballete suelen hacerse de una madera que 
admita pulimento , y asi se tienen los aparejos mas visibles de 
algún primor, lo que no deja de dar una idea del gusto del 
piiilui , y aprecio que del arte hace.

PIEDRA O LOZ.A DE MOLER. Es esta una loza de máironl ► 
tanto mejor cuanto sea ñus duro y pesado , de dos palmos ó 
mas en cuadro, perfectamente plano y terso de su superficie , en 
1.1 que por medio de una moleta también muy plana y lisa se 
muelen los colores, haciéndoles una pasta con el aceite, com- 
piiniiéndoles entre la moleta y la loza con un movimiento cir- ** 
cular continuado.

Mas para una obla muy en grande en que sc consume mucha



Tomo a*





cantula'l decolor, mando del mortero y aparato delà lámi­
na 33. figura aQ. puede ahotraise mucho trabajo en el moler, 
colocan lo en el iii.)rtei'o de poiülo ó piedra dura el color <na* 
chicado antes inediauameote con un martillo sí es en leriesnos 
ó piedra , dando vueltas á la moleta 2. , que también es de por- 
ñdo en forma de pera para que siga la concavidad del morte­
ro , por medio del manubrio de hierro , puesta la mano en el 
punto 3. afianzido en la muesca 4- del brazo 5. que saldrá de 
la paied para recibirlo , cargando el dicho manubrio si es el 
color muy duro , con el peso de una bola de hierro , plomo , ú 
piedra proporcionada , en la parte superior del mismo 6-

En este aparato pueden molerse los colores ú bien en seco re­
duciéndolos á polvo finísimo Humado impalpable, ó también en 
ag ía la precisa para que el color que irá apartando á los lados 
la muleta vaya reuniéndose otra vez, cayendo por el pendien­
te del mortero , y las regatas ó estrías abiertas á este tin en la 
moleta ; con lo que á muy poco trabajo quedará perfeciatuen- 
te molido el color. Lámina 33. figura 26.

COCHILLO: Se tendrán dos á distintos usos: el primero pa­
ra imprimar, aparejar, ó preparar los lienzos , que será de ma­
dera fuerte pero üecsiblc , ó también de hierro , y su largo de 
palmo y medio ó dos palmos , en su forma un poco circular, 
robadas sus puntas y embotado su corte para que no corte la lu­
la. Lámina 37. figura o3.

£l segundo de á palmo su largo ; muy delgado , y flicsible 
la hoja, y ancha menos de dos dedos con doble coi te y roba­
das sus puntas : es su uso muy espedito y general pata tomar 
con la punta de él los colores , recogerlos en la paleta, y de 
ellos hacer en la misma las diversas tintas: es muy útil ma­
yormente para las capias en las que comparando la tinta hecha, 
acercándola en la punta de la misma al original, se vé si la imi­
ta del todo , con cuya comparación no pod remos engañarnos en 
el tono de las tintas.

PliXCELES : Será uu sumo descanso para el pintor , al poder 
usar buenos pinceles , por facilitarle en gran parte la mejor eje­
cución de su obra : constará por lo meuos su surtido de docena 
y media, de todos tamaños y cualidades : los mayores que Ha* 
inamos brochas serán de cerdas de javalí de Flaodes , ó del 
mas suave que se halle, y del tamaño proporcionado á los pía-



zas CQ que se quieran emplear : loi medianos serán de melon- 
ciJlo, y niejoiei aun Je marta, ambos en cañones de pluma Je 
escribir bien alados , fornidos Je pelo , y recogidos de punta ; 
luego vendrán otros mas pequeños en diminución progresiva, 
bástalos »nas sutiles, del mismo pelo para perfilar y definir las 
cosas mas delicadas -, y últimamente se tendrán dos por lo me­
nos Je bastante pelo y difcreute grandor, muy fofos ó suaves 
para etnboiiar , dcspeidlar, y unir las tintas unas con otras. 
Aunque puede el pintor arreglárselos ó su gusto , como no obs­
tante es eosa. de mucha práctica y delicadeza el hacerlos bien, 
serán siempre mejores los de fabrica en las que podrán escoger­
se , buscando en ellos las cualidades siguientes : las brochas es­
cójanse siempre del pelo ó cerda mas suave y fino , regularmen­
te blanco, que se divida cada uno de sus pelos ó cerdas en tres 
ó cuatro al fin de ella , atendiendo sobre todo á si está corta­
dla en el eitremo para igualarla , en cuyo caso ya no sirve : en 
lo demás cuyJar que estén may atadas , larguitas , bien pobla­
das 3' unidas de palo , inclinando á redondas en su esiremo.

Los deuias pinceles de ardilla , meloncillo ó-marta , vienen ya 
metiJoi en sus cañoncitos de pluma en todos tam-rños: deben 
reunir las cualidades de no viciados , esto es derechos en su pun­
ta ó pomito de pelo , que sea consistente , muy poblado y ani­
do, no muv largo , y suavemente romo en la punta, atendido 
su tamaño ; desuniéndose su pelo formando dos o mas orqni'las, 
de modo que pasándolo por entre los labios bumedeeidos no se 
unan, se desecharán ; mas si teniendo las cualidades dicha* se 
desvian algunos pocos pelo* , se igualarán estos, pasando el pin­
cel bum-idecido muy rápidamente por la llama de una luz, re­
pitiendo esto hasta dejarlos iguales. ?isi escogidos se tendrán guar­
dados envueltos en un papel en su lugar de la cijita , y do tal 
modo siempre , que no sufra su pelo compresión alguna que pue­
da viciarlos ; también se les acompañan algunos granos de pimien­
ta negra ó alcamfor , con lo que se tendrán resguardados de la 
polilla.

Para su usóse pondrán en unas astas ó mangos de proporcio- - 
nado giueso, y largos de á do* palmos , hechos de una made­
ra curiosa y pulida , cuydando de que entren muy juitoi por su 
cañón , y aun atándoselos con una seda si ss quleie para ma* 
spguiiJaJ. Es preciso poner todo cuidado en que no se-seque en



*îlû3 el color ni el accite , pues en tal caso quedan inservibles ¡ 
se pondrán pues al dejar de pintar en un puchero lleno de agua, 
oe modo que no toquen á su fondo ni paredes, y se limpiarán 
para posar de un color á otro sobre la misma paleta , con unas 
gotas de aceite, y descargándolos con un suave roce sóbrela 
misma ; cuando empero se quieren limpiar del todo para reco­
gerlos V g’iardailos en seco , se tomará en la punta de los de­
dos pulgar é' índice, una porción de espuma ó agua de jabón 
muy cargada , y tomando con ellos el pomito del pelo » se le 
meiclaiá eFagua de jabón , y luego se conduce con los mismos 
íiácia la punta , recogiendo su pelo suavemente de modo que no 
se le abra ni mude la dirección , dejando el agua de jabón cuan­
do esté ya muy cargada del '■olor , el que va quitándole hasta 
que no quede ya teñida de él , y se verá su pelo limpio y lu­
ciente ; bátese luego en agua clara para quitarle el jabón , y en­
jugándose di.l modo dicho entre los dedos con un trapito de 
tela suave, conduciéndolo y apretándolo hacia la punta , se ten­
drán ya limpios , y guardarán para su uso*

MATERIALES.

LIEISZO : De todas las superficies en que se pinta es el lien­
to estirado y clavado en su bastidor el que mas comodidades y 
mejor disposición reúne por tus faciles aparejos , y poderse en 
tnuv poco volúinen trasladar rollado de un lugar a otro : de­
be ser crudo y fino medianamente atendido el grandor del cua­
dro ; no muy tupido , pero si muy igual y fino de hilo , sin 
prensa ó oilindrio , de cuyas todas cualidades lo h.ry si se sa­
be escoger , tejido en el país. Hágase en cuanto se pueda el cua­
dro de una sola pieia , buscando para ello el de mayor ancho, 

no bastando, se unirán sus tiras cosiéndolo siempre por el 
canto vivo á lo largo de la pieza , y al punto que llaman por 
sobre, con hilo sencillo, crudo, fuerte y de’gado para que 
relieve menos, no cogiendo nunca de las orillas del lienzo mis que 
el último hilo , dejando el punto poco é igualmente apretado, 
despues de lo que se estira y plancha la coatura , con lo que 
queda asi toda la pieza unida , sin conocerse enteramente por 
donde.

BASTIDOR: Arreglada la tela y cortada i la medida del 
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cmflro, estará prívoniío el Baniiiot ó esttrailor corresponAim- 
te , que eerá Je cualquier madera ’común , y muy njasta Jo en 
sus mechas sin negarse ni clavarse estas ; su giueso será regu- 
larm^nie como <le un dedo ó menos, teñirá uno ó mas trave­
sanos , según sea mus ó menos grande el cuadro , con lo que 
se evita el que con el tirar al tiempo de c'avar la tela , y es­
tando el cuadro fuera de su marco ó guarnición , se l'ueize , ó 
vicíe. Las tiras ó listones de los cuatro lados del bastidor , es­
tarán rebajadas hacia el centro de el en In cara q ic sienta el 
lienzo, y los trnvts.años lo estaián medio dedo en 1« misma ca­
ra j con lo que no se dará con la imprimadera ni la pómez eit 
el Gio ó canto viVO del bastidor, que estropearía é inutilizaría 
la tela.

En este bastidor así dispuesto , se sentará lienzo con las 
costuras que tenga hacía dentro , apuntándolo luego en las cua­
tro esquinas con dos tachuel is ó puntas , una á cada lado de 
ella , cuidando de que no haga bolsa , y tirando siempre hacia 
]a esquina contraria j luego ir clavando las otras puntas de un 
lado el mas tasado primeramente , sentándolo sin violencia ; se­
guidamente pasar á su opuesto tirando todo lo posible con Ins 
dedos, ejecutando tomismo en los otros lados, y dirigiendo 
siempre tas puntas ó tachuelas hacia la cara del cuadro, pero 
sin que salgan á ella , con lo que harán mas fuerza.

AP.ÀREJO DEL LÍEPtZO; En esta di'.posiciun se prepara'ó 
apareja el lienzo , poniendo lodo el cuidado en sacarlo lig'-ro , y 
tan delgado, que sea trasparente y pastoso., de tai mudo que no 
se abra , ó resquebraje en sus pliegues. Aunque algunos dan al 
lienzo una mano de cola de retazo , antes de la primera mano 
de impiltnacion al óHo , con lo que dicen se un*: el hilo del lien­
zo , y cierran sus poros ; es también cierto que impide esto el 
que penetre el aceite en el hilo y sus intersticios , quedando'de 
este modo pegado únicamente á la cola , > como e^ta por otra 
p.arte se restriñe con la sequedad abriéndose en giietas , cae del 
cuadro; de esto indudablemente procede el quebrajarse á muy 
pocos años, y destruirse ñnalinente los lienzos asi preparados, 
aun guardándolos, de las inclemencias ; cuando la pr^pai ación que 
vamos á indicar, conserva los lienzos peí peiuaaiente.

Tómese el légamo ó barro fino que deja el lio en sus crecien­
tes , y el que se encontrará cuando seco en unas como tejuelas



en sa< orillas, y escójase Je caJa unn la parte ó capa superior 
y mas fina ; ó también á falta de esto greda fina , ó barro de 
alfareros ; de cualquiera de estos tómese digo dos partes con una 
Je atbayalde fino, y una leve punta de minio . ó cardenillo en 
polvo para secante, ó también colores viejos y rancios; hágase 
onda nioladn tpi? será en tanta cantidad corno el tamaño de un 
huevo, y junto todo, luego molerlo juntándole el aceite de li* 
nata, dejándolo muy bien molido y fino, y espesa su pasta to­
do lo posible: luego con ella dar al liento sin mas preparación 
la primera mano, estendiéndola por medio de la cuchilla ó int- 
primadera con igualdad , y módica fuerta hacia una dirección 
constante , guiándola atravesada ó diagonal, acompañada de la 
mano izquierda por bajo del lienzo, levantándolo para que cor­
ra mejoría imprimadera y no lo corte al dar sobre los vivos, 
ó filos délos travesanos, en cuyo mecanís'no se dará la dicha 
pasta ó imprimación con igualdad , apretando el cuchillo lo que 
baste , para que quede muy ligero de color hasta descubrir los 
hilos, ciibiiendo sus intersticios, y cuidando al mismo tiempo 
de que no deje rastros ó corrales la ¡mprimadera.

Hecho esto se dará lugar á que se seque del tolo la primera 
mino, y estándolo . se apomazará con la piedra lisa en tu su­
perficie, y el polvo de la misma , estragando y frotando suave c 
igualmente con ella de arriba abajo, chupándola en agua que se 
tendía á mano para que tome mas y cort" las aristas, hilachas 
y nu liUos del liento, llevando por bajo la mano izquierda co* 
«no al darle el color ; se quitará lu’go echándole mucha anua 
el engrudo que se habrá formado , y enjuto ya de toda hume­
dad , se 1e dará otra mano de la misma tinta muy ligera , de­
jándola también secar y apomazándola luego como la vez pri. 
meia , y si no basta aun esto á cubrir de un mo lo igual el hi­
lo , darle otra mano de esta tinta, iepissndule siempre la pó­
mez : se dejará siempre todo lo posible ligera de color , de mo­
do que se entrevea la 1uz , ó qiiedí trasparente, y de una tinta 
baja para que sabiendo con los años de otra manera no obs­
curezca los colores que sobro él sientan.

Las damas siipeificies, como tablas , paredes , láminas de to­
do metal , cristal . y papel , despues que estén ya bien lisas se 
les dará una simple mano de la dicha tinta , ó cualquier otra 
neutra con brocha suave muy tirada é Igual , t si ya seca esta



RO has IQ, se la dará otra mas tirada aun. Síes pared, je 1« 
dará antes un baño de aceite secante , y si es cristal , meta!, 
ú otra superficie bruñida , se le estregará antes á esta un ajo, 
y despues de bien estendijo el color con pincel suave, se crespi- 
rá por toda ella con la yema del dedo , ó pulpejo de la roano 
con igiiahlad , uniéndose al ün con pincel, unidor , ó pluma de 
cola de palomo , pasando con suavidad las orillas del pelo por 
toda la lámina hasta que quede tersa é igual.

COLORES : Aunque la pintura al olio no escluya color aigu* 
no con tal que tenga cuerpo y pasta j hay no obstante algunos 
que por las mutaciones que sufren en el trascurso del tienipo> 
é influencias admosféricas , deben escluirse de esta clase de pin­
tura : estos son: el azarcón ó minio, cardenillo ó verdete , oro- 
pimente, y la ornaza, laca carminada, y momia por sí solos 
el guiiambar , tierra sonabra , y demas que de nuevo pueden in­
troducirse en el comercio , no habiendo antes hecho esperiencia 
desús cualidades, pues de lo contrario tendrá mil chascos el 
pintor.

Escluidos estos que ninguna falta nos harán'por otra parte, 
pasemos á dar noticia de los restantes necesarios y útiles que 
con toda seguridad y el mejor écsito se empleaián , ya puros, 
ya en mésela en las innumerables tintas que de ellos pueden 
formarse.

En la siguiente série de ellos se incluirán los mas útiles y ne­
cesarios en primer lugar , luego los mas estraordiiiarios por pre­
ciosos , ú ofrecer cualquier otra curiosidad. Con todo esto se 
simplificarán lo posible todos los colores, huyendo la cavilosidad 
de aquellos aheionados , y común de los ignorantes que creen e>” 
tav todo el secreto del colorido en la multiplicidad y precioso de 
los colores , los que luego en la paleta nada mas hacen , sino 
amontonar embarazos y dificultades. Asi al práctico colorista le 
bastarán los mas usuales , pues es cierto que el hermoso y varia­
do coloiido lo ptoduce no la preciosidad de los colores , sino el 
gusto y práctica del pintor.

Daremos en cada uno de ellos una reseña de su naturaleza y 
cualidades, modo especial de emplearse, y modificaciones de to* 
da clase que puedan sufrir para asegurar su solidez. Gran par­
te de ellos se falsifican ó adulteran en el comercio , con mezcla 
de materias cstrañas que los perjudican en su brillo y permanen- 
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cía; por lo que deberá)s poner todo cuydado en el escogerlos, 
buscando en ellos las buenas cualidades que á prevención en ca« 
da uno se notarán.

BLANCOS.

ALBAYALDE ; El blanco de este nombre es el único que 
se gasta en esta clase de pintura y de él se hace mucho con­
sumo , como que es la pasta general que avuda todos los co» 
’Of** y gradua sus claros : y como estos en la pintura al olio 
se empastan ante todo á díFerencia de la iluminación en la 
que se reservan los de la superficie , de aqui es que se gasta 
en todas las tintas mas ó menos, y por lo lamo influye en 
todas ellas para su hermosura y solidez.

Son todos un carbonato de plomo del que conservan su pe­
sadez, y tanto mas cuanto sea mas pirro ó menos adultera­
do: sus mejores cualidades son el tener mucho peso, ser muy 
duro y unido en su pasta de modo que no tenga ojos algu­
nos. El mas superior y que reune todas estas cualidades es 
el que de Italia viene en pastillas cuadradas de dos dedos en 
alto, y diferentes medidas, regularmente de medio palmo , con­
teniendo el peso de dos ó tres libras, y se vende á tres 6 
cuatro pesetas y aun mas la dicha libra : su alto precio y lo 
mucho que se consume de él hace que no se gaste mas que 
para el colorido de los cuadros.

Otro mas común se emplea en los primeros bosquejos, pre­
paraciones de lienzos, y otras cosas muy bastas , este es el 
común de Venecia que viene en unos piloncillos cónicos y se 
vende al precio de media á una peseta según sus diferentes 
cualidades.

EL BLANCO DE PLATA : Dicho también de Krems ó Kre- 
miiz lo gastan algunos para cosas muy delicadas : es la parte 
mas pura y útil del mismo albayalde, y que con muy poca 
ventaja al primer dicho se gasta solo por algunos escrupulo­
sos. Por la acción del hidrógeno sulfurado y la parte coloran- 
te del aceite toman con el tiempo lodos los olbayaldes un to­
no amaj ¡liento : sacede no obstante incomparablemente menos 
en el fino, ó dicho de primera cualidad, de modo que puede 
decirse Qo sufie alteración alguna sensible.

3’



SUBMURIATO DE PLOMO : Con la precipitación dd sal sa­
turno por el ácido luuriaiico , se consigue uQ blanco de este nom­
bre I el que despues de limpio , puede molerse y emplearse en 
esta pintura, pues no se tocni absolutamente nada; como no 
obstante es descubrimiento moderno, y ninguna necesidad te­
nemos de valernos de él, no puede aun habeise hecbo su espe- 
liencía: asi es que no se garantiza su solidez.

Todos estos blancos se tendrán mas limpios é inmutables mo­
liéndolos COR el aceite de nueces puriscado , ó el de piñones , y 
aun para lo mas precioso el de adormidera ; el de linaza los en­
negrece visíbleinenie. Al pintarse y por unos quince dias des­
pues de concluido el cuadro , se tendrá cuidado en que le dé el 
aíre libre, con lo que desembotará y evaporará aquella crasitud 
del aceite que no ecsulandose rpeda en la superficie del color, 
y alli en ranciándose, vuelve sensiblemente amaiillos los blancos: 
se evitará también esta intluencía en el aceite , y la trasparencia 
en que quedan los blancos por su poco cuerpo , gastándolos en 
pasta muy espesa.

AM.4RILLO5.

Lís bay de todos tonos y distintas cualidales; los raascl-<>- 
ros son por sn orden los siguientes.

AM.4RÍLLO DE MÁPOLES, HORN.U4. Y MASICOT : 
son estos tres artificiales , y aunque de distintos tonos vienen á 
ser uno sulo, siivieudu cada uno en igual grado par-a las car­
nes delicadas , claros de ropajes y demas ainavillos , pudién­
dolos también substituir el blanco de albayalde fino quemadi> 
en vasija vidriada , ó pateta de hierro ó metal.

Cualquiera de estos cuatro, y el mejor el de 2s’ápoles por 
mis pastoso y sólido se tendrá solo en la paleta para las tin­
tas de carnes y ropas delicadas para las que es mas dulce ipe 
el otro duro y demas amarillos : todos ellos deben molerse 
sobre cristal, ó por lo menos recojerse en cucbillo de miiiil 
ó cuerno, y no teniéndolo con un papel doblado ¡ en nin­
guna manera con cucbillo de hierro ó acero, porque ambos 
metales le quitan el brillo por el tono verdoso que le comu­
nican.

OCRES : Son todos los ocres una tierra mineral arcillosa



muy panosa por tanto y que participa del óxido de hierrose- 
gun su tono. Son inny abundantes como á productos de nues- 
lias provincias: déla mayor hermosura y mas inmutable per­
manencia; se venden en polvo, y masa ó piedra, y <s prefe­
rible tomarlos en esta última ferina, escogiendo ios que sean 
de hermosa y seguida vena. Para reducirlos á polvo se cu­
bre Je agua el terrón que ya saturado de ella se deshace á 
muy pocas horas, reduciéndose á una rauy fina pasta: luego 
se les añade agua bastante , y bate muy bien con ella deslién­
dose del todo , se deja reposar un día entcio , se decanta el 

qoc habrá quedado clara , cuidando de no menear ab­
solutamente la pasta que se dejará secar , y de ella todo lo 
mas superior que será mas fino so guardará para molerlo lue­
go tirando lo restante del pósito si quedan en el muchas im- 
puiezas, ó también refinándolo luego con la misma práctica 
hasta apurarlo si es mas limpio. El que se vende en polvo 
viene muy sucio , df-be pues pasarse antes por tamiz fino , y ha­
cerse en el á continuación lo arriba dicho.

OCRE CLARO ; Los hay de dos tonos : amarillo vivo , y ba­
jo . el primero debe tener un tono de oro algo remiso , el que 
se hace mas vivo despues demolido. Hay del que viene en pol­
vo de tal cualidad, que se obscurece incorporándole el aceite; 
y es regularmente el que presenta un tono muy débil.

OCRE OBSCURO ; Este que es de un tono amarillo muy obs - 
curo , es el mismo que el antecedente, y solamente participa mas 
dé laoccidacion del hierro, que lo hace masó menos obscuro 
con su mayor ó menor cantidad. Es escelente para los tonos 
obscur)S ó rebajos amarillentos , casa muy dulcemente con iodos 
los colores, y mezclado á las carnes ayudado del quemado, les 
da aquel tono caliente ó de vida y á ’ la composición toda el to­
no aquel tostado vaporoso, en que bien sostenido tan suavemen­
te reposan los ojos. Por regla general uno de los dos se acom­
pañará siempre al blanco en mas ó m»nos cantidad , para imitar 
el color de la luz suave que pone etr armonía y tono constante 
todo el colorido.

Uno y otro son muy duros demoler, aunque dan «na pasta 
“uy fina» y admiten bastante aceite.

CROMO: El cromato de plomo , amarillo real, ó cromo di- 
cha mas comunmente. » el mas precioso amarillo por su vive-



za y brtllaniez , de modo que en sus tonos mas claros es el que 
mis analogía tiene al del iris ó prisma: es muy flojo ó ligero, 
y de poco cuerpo ; por lo que , y ser principalmente mudable de 
tal modo que insensiblemente baja basta el tono del ocre claro 
se usa apenas mas que para lo indispensable. Lo bar de distin­
tos tonos desde el amarillo dicho de canario , hasta el naranja, 
do; y entre ellos es el mejor el mas subido, pues da mas de si, 
y admitiendo mas albayalde , adquiere con él mas cuerpo j' so­
lidez. Es de un uso general para la composición de los distinto^ 
lerdes vivos , é intensos unido al merlino, ó azú1 de Pmsia , y 
cobalto; con los que loraa un cuerpo y brillo admirable que 
tampoco mudará cuidando de barniaor el cuadro luego de se­
co , y aun con esta prevención podía gastarte puro en to­
ques de oro y demas que sea preciso. No necesita de póifiri-. 
sarse, y bastará el pastarlo incorporándolo al aceite con. el cu-, 
chillo sobre la paleta.

ROJOS.

VERMELLON : Es este entre los rojos el mas bello , cla­
ro , y permanente en especial sino tiene mezcla alguna. Lo hay 
mineral y artificial : el primero se esirae de las minas de azo­
gue , y es el mejor el de las venas y vetillas menudas que 
es relumbrante. El artificial es la calcinación del mercurio y 
azufre, ó la sublimación, del cianabiío natural. El mas charo 
lleva comunmente mezcla de minio que lo hace mudable : el- 
mejor es el mas obscuro y menos amarillento, que es ma® 
acarminado y tiene mayor peimanencia. Todo esto reune ej 
que nos viene de la China en unos. pnquetiHos de ule negro 
finísimo cubierto este de otro papel blanco muy lustroso con 
ciertos caracteres de aquella Nación ; sin disputa es este el pre­
ferible entre todas las demas cualidades, pero es algo escaso 
y se vende caro. Es color de poco cueipo y de un polvo su_ 
tilísimo por loque no necesita de molerse, bastando solo el 
pastarlo 6 desleírlo con muy poco aceite , sobre la paleta pues, 
con facilidad se corre. Con la mezcla del negro en sus obs­
curos toma un punto morado ; asi es que se le mezclará en 
ellos la siena quemada y aun parle de carmin siendo preciso. 
En sus claros se debilita de maneta con el albayalde que de-



sacorda de sus tintas notablemente ; por lo que se acompaña 
en esta y restantes tintas el amarillo, rojo obscuro, de Siena , ó 
carmín , que las asordan entre sí.

CARMI?í : Es sabido que el caimin es un producto de la co- 
ebtnilla , o su parte colorante. Al aceite se gasta únicamente el 
de gránete fino , del que es el mejor el mas amoratado y mas 
duio : solo el no haber en el otro recurso , puede hacer que se 
admita en esia pintura por sus malas cualidades de tener muy 
poco cuerpo , ser insecable y muy perecedero por si solo : la ac­
tividad déla luz obra de tal manera sobre el, que absorbiendo 
(le piincipio su vivacidad , llega en la continuación del tiempo 
á destruirlo del todo , mayormente si no está barnizado el cua­
dro : al molerlo debe acompañarle una pequeño porción de se. 
cante , y se le adapta mejor entre todos el minio , y cardeni­
llo por ser mas análogos á su color.

-ALMAGAR : Con la sola diferencia de ser su color rojo obs­
curo , tiene este todas las cualidades de los ocres , pues es una 
tierra mineral de su misma naturaleza , por lo que entiéndase 
dicho para el todo lo de los mencionados ocres: su pasta es mes 
arenisca, y por lo tanto necesita molerse con mayor esmero, 
hasta reducirlo □ una masa dulce y finísima como la manteca. 
Es color permanente y útil para muchas tintas j por lo que tie­
ne bastante uso ; aunque para cosas muy pequeñas puede su­
plirse con el verraellon , negro, y ocres, ahorrándose de este 
modo el cargar con él la paleta.

OCRE DE SIENA QUEMADO: El ocre obscuro del pais y 
el de Siena , suelen quemarse y venderse ya asi ; ambos tienen 
el color rojo obscuro finísimo para todas tintas, y en especial 
rebajos y obscuros de los rojos. El de Siena es un occido de 
hierro de nn rojo obscuro encendido Y vigoroso, muy trasparen­
te al mismo tiempo , por lo que , y su tono dulce y vaporoso, 
es preferible del todo al oore quemado del país. Es totalmente 
indispensable en la paleta , pues su tono natural no se halla con 
las mezclas; se necesita muy á menudo para el tono aquel ca­
liente de luz como puestas de sol, y fu’go, obscuros de los ro­
jos , amarillos, maderas, en etpecí.al caoba agregado ai carmin : 
también para variar y acordar los verdes; en una palabra , es 
continuo su uso sobre todo en obscuros y primeros términos. De­
be molerse muy espeso y con toda detención en pequeñas por-



cionej : su divisibüidnJ de pntuculas es tanta , que cuanto mas­
se muela , mas se afinará su pasta hasta el estremo ; se le va mo­
liendo pues , y añadiendo aceite desde el principio en que pa­
rece terroso , hasta que queda del todo seguida y finísima su 
masa, la que debe ser muy espesa por ser tairta su trasparencia ; 
por lo que cuando quiera empleársele solo ó puro , se hará á 
á dos manos, ó se bosquejará antes de primera con el almagar 
y ocres , ó el del país quemado , y sobre esta preparación va 
seca , se empleara con todo écsito el dicho Siena. Comunmente 
se vende ya molido en polvo ó masa , y cuando viene en su- 
tierra natural, es en estremo sucia con mezcla de piedra , hier­
ro, y demas tierras, y para limpiarlo se lavaiá y esiraerá de 
él la parte mas fina y pura con la misma práctica que se fijó 
para los ocres.

CARMIN DE RUBIA: Es este el estrado de un vegetal , asi 
como el antecedente lo es de la cochinilla : de pocos años acá 
se ha estendido su uso , y preferido al primer carmin por su ma­
yor solidez é intensidad de color; nos viene de Paris bastante 
caro , aunque tiene poco peso por lo que no se gasta mas que 
en mezclas , ó si puro , de segunda mano , y también en baño: 
tiene poco cuerpo, porto que es muy trasparente, y necesita 
por lo tanto al gastarse solo atender á lo mismo que en el Sie­
na : resiste lo bastante á la acción de la luz , pero sube un tan­
to á los muchos años. Es preciso también ayudailo del secan­
te, y es para él el mejor el minio ó cardenillo en poquísima can­
tidad: calcinados ó quemados sencillamente sobre cualquier hier­
ro, ó casuela vidriada, este y el de cochinilla van tomando un 
tono obscuro intenso el mas rico , y seguro para los lebajos ó 
mayores obscuros del mismo.

De este y el antedicho carmin hay también las lacas , que se 
gastan , aunque no precisas , para las carnaciones hermosas : son 
de distintos tonos, y solas no pueden gastarse porque van obscu­
reciendo insensiblemente hasta el negro por la acción d.«l aceite.

AZULES.

Son todos ellos vivísimos en e1 ó1>o , «n especi.vl en sus cía-* 
ros , en que cobran un incomparable brillo con la mezcla en ellos 
del ftlbayalde, cuando se amortigua en Iss demas clases de pin-



tura con la mezcla de la cola , yeso , ó cal. Todos eUui se mue­
len en aceite de nueces parificado , de piñones , y aun se em­
plea el de adormider.as pora el de cobalto ó ultramar.

MERLINO : Es el mas contun, muy rico por otra parte por 
Su viveza é intensidad de color este azul á que se dá indis­
tintamente los cuatro nombres de merlino , azol de Prusia, In­
glés , y da París : viene en peJacitos de todos tamaños , angu­
lares regulai rnenle , y de un azul obscuro carminado y lustroso 
con vislumbres, ó color cambiante en su interior, como se 
ve al quf-bi'arlo : se gasta ó sin preparación alguna, ó puri­
fícalo ; esto es lavado y batido en mueba agua por 1res ó cua­
ti o veces despues de molido en agua pura, eslrayendo élagua 
despues de precipitado, y recogiendo para el uso la parte mas 
fi.ia que habrá quedado en lo superior del pósito. Asi purificado 
es tan hermoso en los claros unido al atbayatde que imita del 
todo al ultramar ó cobalto; le esceden estos no obstante en 
solidez, porque el merlino con la actividad de la luz, y la 
grasa , y parte colorante del aceite con que se mezcle sí la tiene 
pierde un tanto su viveza , é indina luego al verde , y esto mas 
notablemente en los claros; asi es que únicamente se emplea 
en azules obscuros coma de primer término: en sus claros se 
requiere todo tino al subirlos con el albayalde, porque faeil- 
mcuie lo afloja y debilita mas de lo que pide la suavidad en 
el colorido. Es color de poco cuerpo de por si , y por la su­
tileza de sus particulas y su.avísíma pasta, suelta y escurre el 
■aceite si está de él muy cargado, lo que se evitará usándolo 
muy espeso y duro en cuanto pueda correr , y también incor­
porándole unas gotas de agua uls blanco sobre la paleta al 
tiempo de gastado. Se unen sus tintas con muy poco trabajo 
por su dulce pastosidad , y se le quita también su avidez con 
□Hzcla de carmin , ú ocre de Siena.

Aunque con los dichos inconvenientes es en todos sentidos 
preferida al añil, el que cualquiera que sen su cualidad, y aun­
que puiificado es siempre de menos brillo, cuerpo , y dura­
ción.

CUU.XLTO Y ULTR.AM.kR : Reemplazan con toda ventaja 
cualquiera de estos dos coloies al merlino en los azules pre­
ciosos ó muy vivos , por ejempln celages , y deoias ; y son los 
dos de tanta solidez que se tienen por absolutamente inalie- 
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rabies, el ultramar en especial. Uno y otro tienen muy poco- 
cuerpo , y como por otra parle estaña un precio muy subido, 
se usa únicamente de última mano dada la primera con el mer­
lino y blanco, ó también en baño con unas gotas del aguar- 
ras para que no se corra.

El cobalto es un resultado de la meieln de la alumina con una 
sal de cobalto calcinada : se fábrica en Francia- y es su pre­
cio de coarentfl hasta sesenta reales la onia. Los mas prácti­
cos y distinguidos artistas lo usan como á el mas seguro y 
hermoso azul para celages y demás- tonos claros , tamo aimes 
como morados , y verdes que de él se compongan y quieran 
hermosos é invariables.

El ultramar artificial que se debe á los repetidos ensayos- 
de Mr. Guimet es de una tinta azul claro muy limpio y bri­
llante : nos viene de París en donde está á cien leales la onza 
y va en unos frasquitos de cristal con el sello de la fábrica. 
Siendo su tono tan bajo , y su cuerpo tan poco dá poquísimo 
color i por lo que es en todos sentidos muy cavo ; así es que 
no se usa mas que en los celages muy despejados para los qug 
6$ de una trasparencia y belleza sin igual.

VERDES.

Los verdes lodos se componen en la paleta en la conveniente 
mezcla y cantidad de amarillos y azules , tanto mas vivos loa­
dos cuanto mas brillantes se quieran los verdes : con el ultra­
mar ó cobilto , y el cromo se compone el mas vivo y cla­
ro : con el dicho cromo y el merlino es mas intenso J con el 
ocre claro y el mismo merlino otro mas bajo : con el mismo 
y el ocre obscuro , quemado .ó el de Siena otros mas bajos y 
variados, y los últimos mas obscuros con los negros y ocres; 
de modo que se puede con- ambos azules y amarillos varia^ 
sus tintas al infinito , sin necesitar en nad-i los que venden de fá_ 
brica que tanto sirven en el temple y se hacen recomendablcg 
por su hermosura y sóüdéz. Este y demás compuestos tengase e»- 
tendido que se forman de sus primitivos en proporcionada com­
binación entre sí, como el morado que se forma de los azu­
les y carmin 6 laca; los violados de los rojos y azules; lo. 
naranjados de los amarillos y rojos , y todos los restantes quer



btaili's ó tnenoí decididos, de los mismos en distintas y pro­
porcionadas combinaciones entre sí.

' NEGROS.

Los ïiay de distintos tonos y mas intensos unos que otros, 
siendo todos ellos roas ó menos azulados en mezcla con el al- 
baralde.

NEGRO DE IMPRENTA : Es este llamado también de hu­
mo el mas común , muy azulado en sus claros é insecable y 
de poco cuerpo : se le agrega al molerlo una pequeña poreion 
de cardenillo, ó minio, y aun se le ayuda con secante de la 
paleta al tiempo de empastar con el los ropajes y demás ne- 
grus del todo. Se le robará su azulado con parte de mezcla 
de ocre obscuro , ú de Siena , mas esto con toda moderación ; asi 
por todo esto son mas convenientes los que siguen.

NEGRO DE CARBON DE ENCINA , DE PIEDRA, Y MÁR- 
FIL , O HUESO: Este último se vende en lus droguerías, mas 
nunca es limpio ni puro de marfil ; el mejor y mas puro pue­
de cualquiera hacérselo muy fácilmente quemando á lumbre fuer­
te los huesos dul tocino después de muy limpios hasta hacer­
los una viva ascua , y apagándolos luego e» agua despues de 
secos pueden molerse. Para el verdoso de las carnes húmedas 
morvidas y hermosas es el mas adecuado y suave el de car­
bones de sarmientos de vid ó de parra quemados y apagados 
como el antedicho : puro ó en pasta no puede gastarse este por 
su poco cuerpo.

El de piedra y encina son muy negros y usuales, el primero 
en especial por su buena pasta y color.

Usan también algunos para dulcificar las sombras, y aun de 
segunda mano ó en baño para los cabellos , lo momia , otros tam­
bién la tierra Kasel ambas muy útiles sabido el modo de gas­
tarlos que se dirá es su lugar.

ACEITES.

Por su virtud secante son los aceites que vamos á decir (al 
igual de la cola en el temple } los que pegan , ó sujetan y unen 
al lienzo en que se pinta los colores que en él y demás super- 
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Scies se fijan é incorporan con loiU union , y en su pasia y tne - 
)oto jugo los tienen tan inúcnumence unidos, que no los pue­
den soltar mientras dure él en un cuadro; de aqui es , que á 
los cuadros amigaos ó muy resecos , $e debe para reemplazarlos 
restituirles el que les ha robado el calor y sequedad de la at­
mósfera con el trascurso de los años^ dándoles por la parle de 
atrás, y mas sí son may resecos, una mano de aceite de nueces 
tibio , repitiéndose esta operación de cuatro, ó seis en seis años, 
estando el cuadro al cubierto , y de año en año si está al des­
cubierto.

ACEITE DE LINAZA : £1 que se estrae de la semilla del 
]ino, dicho por esto de linaza ; es ¡tidudablemente el mas ro­
busto y secante de cuantos usamos en esta clase de pintura, aun­
que por otra parte el mas craso y coloiado ; por cuya razon se 
emplea únicamente en los colores y tintas obscuras, y en las 
preparaciones ó aparejos.

ACEITE DE fiUECES : E^te es mas trasparente , liquido y 
menos colorado: como no tiene tanta crasitud, no se rancia 
tan faciicnence , ni despide en su superficie aquel color amari­
llento que tanto perjudica los colores. Se esirae por presión de 
la carne ó blanco de la nuez , y circula en mucha abundancia 
en el comercio por su uso general. Li menor mezcla que ten­
ga de aceite coman, ó cualquier otro esiraño , loque solo con­
fusamente puede distinguirse por el gusto , lo inutiliza , y con 
él toda la obra en que se haya empleado , y aunque bueno d'' 
cualidad, será muchas veces rancio ó muy colorado.

MODO DE ESTRAEHLO : Se eluden los dichos peligros es- 
trayendoselo cada uno, en especial pata una obra grande y de 
empeño, y se conseguirá asi mas fresco, tluido, y descolorado 
tanto cuasi como el agua , ahorrándose al mismo tiempo el cla­
rificarlo: tómense para ello una porción de nueces cuando ya 
secas , esto es al mes ó dos meses despues de cogidas , quebran­
tadas y abiertos sus grifos, pónganse en agua tibia por el tiem­
po que baste á levantar su piel ó tunica amaiilla que los cu­
bre, quíteseles á todos con limpieza, dejando puro el blanco de 
su carne como se hace en las almendras ; pónganse á continua­
ción al sol basta que estén sin humedad alguna ; en ésta dispo­
sición se machacarán en almirez , y calentando al fuego módi­
camente en un peioUUo la pasta , rociándola con agua ó vino 
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blanco, se mete en sus serillos de lienzo crudo fuerte , ó es­
parto fino , se coloca en la prensa , la mejor de hierro que á es­
te fin tienen los Boticarios , y en ella se esprime el aceite reco- 
giéndolcf con toda limpieza , y filtrándolo luego dos ó tres ve­
ces por papel de estraza fino y carbon animal, ó sea negro de 
marfil, se obtendrá el aceite fresco , hermoso , sin color.

ACEITE DE P1ÑO5ES : Este que apenas se vende , se es- 
traerá como el anterior, y se usa en especial para blancos que 
no los trastoca por su poco color. Apenas podrá venir caso de 
usarlo teniendo el de nueces por el método anterior ó clari­
ficado como se va á decir.

MODO DE CLARIFICAR LOS ACEITES : Los tres dichos se­
gún en el comercio circulan , son siempre colorados v muchas 
veces crasos ó rancios j asi es que se huce preciso el quitarles es­
tas dañosas cualidades por medio de la clarificación. El mejor y 
menos engorroso de todos los métodos, es tomar muy en tiem­
po y por mayor el aceite , ponerlo en botellas en cantidad de 
dos ó tres libras cada una , y bien tapadas sin mas preparación, 
ponerlas al descubierto en parage donde le dé libremente el sol 
y sereno por tres ó cuatro meses en invierno, y dos ó tres en 
verano. Mas para cuando se quiera nías pronto el resultado , se 
echará en su botella una porción de albayalde en polvo batién­
dolo en ella fuertemente hasta que quede una leche ; se dejará 
asi al sol y sereno por tres ó cuatro dias, rebatiéndolo como la 
vez primera cada veinte y cuatro horas , y al cuarto día , qui­
tar el aceite por decantación , cuidando no se le mezcle el aceite 
del pósito, y luego filtrarlo por papel de estraza y negro de marfil.

ACEITE DE ADURMIDERAS : Para cosas de algún valor 
muy delicadas y reducidas, se usa del aceite de la semilla de 
la adormidera , que es el mas Huido y claro entre ellos por su 
naturaleza j mas también es en cambio muy endeble , y casi in­
secable j por loque apenas suele usarse masque entre aficiona­
dos , y mas en verano j pues por ser poco secante , conserva tier­
no el color por mas tiempo, con lo que admite mas correccio­
nes lo pintado- Acompáñase á él, ó á los colores en que se des­
líe una proporcionada cantidad de vitriolo blanco ó caparrosa: 
ó minio y cardenillo en los obscuros : también el plomo esten- 
dido en dupas sumergidas en él, absorbe en pocos días su cra­
situd y color.
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SECANTES.

Preparando del modo dicho los colores y aceites, no hay va 
necsidad de mas secantes , á no ser para cosas de mucha prisa, 
en cuyos casos será lo mejor dar el secante al aceite en que se 
quieren poiñ;izar los colores del modo siguiente : Se toman cua­
tro libras de aceite de nueces ¿ linaza , occido ceroso amarillo, 
sa1 de saturno , y vitriolo "blanco , de cada cosa media onzs , y 
litarge seis onzas ; se polvorizan estas drogas, y hechan en una 
muñequlta colgada de un hilo ds modo que no toque al fondo 
ni lados, alando al mismo hilo dos ó tres granos de ajo suel­
tos T mondados, y en esta disposición se ponen con su dicha 
cantidad de aceite en un caldero ó puchero grande vidriado , en 
que quede otro tanto vacío de lo que ocupa el aceite, por lo 
que subirá la espuma en sus hervores : se pane asi dispuesto el 
puchero á una lumbre lenta en que hierva muy ligeramente, 
hasta que acabe de espumar , y los granos de ajo estén ya tos­
tados ; en esta disposición quitándose prontamente del fuego , se 
formará luego sobre el aceite una gran capa espesa á manera de 
tela , la que luega se precipitará , arrastrando con ella todo lo 
craso y colorado del aceite: á los dos ó tres días ya reposado, 
sepárese con cuidado el aceite de ene su sedimento, fíltrese por 
papel de estraza y negro de marfil , ó pongase á clarificar al sol 
y sereno si de pronto no queremos emplearlo.

No será tampoco fuera del caso tener molidos y guardados co­
mo los demás colores algunos secantes en pasta para poner en 
la paleta , y son de escelente recurso para todos ellos : son los 
mis á propósito el de vidrio muy bien molido , caparrosa , ó vi­
triolo , templados y molidos en pasta espesa como los demas co­
lares , usándolos y agregándolos á ellos en muy poca cantidad, 
según se haga preciso.

MODO D£ MOLER , CONSER VAR LOS COLORES , Y OR­
DEN DE LOS MISMOS EN LA PALETA : Di los colores di­
chos con el aceite que se elija , el mas adaptado á la clase del 
cuadro ó intemperies á que tenga que resistir, se hará una pas­
ta tan compacta, fina, y en tal espesor, que se mantenga por 
sí sola en la hoja del cuchillo puesio este ocizontalmenie , mo­
liéndolos en la piedra llana, desgranizandolos de principio , y re- 
duciéndoios á polvo fino sobre ella misma , ó también con mas 



fucílidad y mejor écsito moliéndolos en seco con agua puta en 
la piedra ó mortero que se dijo en su lugar , reduciéndolos á 
un polvo, ó masa impalpable, y asi en seco incorporarles el 
aceite , y remolerlos en él , ó la loza llana , espesa siempre su 
masa en cuanto pueda correr la moleta , y asi se van molien* 
do á pequeñas porciones , recogiéndolos de rato en rato de los 
lados y borde de la piedra y moleta, con el cuchillo muy plano, 
llevando la masa siempre hacia al centro de la piedra y bajo la 
moleta , para que la pasta quede niuy ñna é igualmente molida, 
porque de otra manera ni enpasta, ni corre, ni da su legítimo color.

Es siempre lo mejor gastarlos molidos de fresco especialmen­
te para obras grandes ¡ que consumiendo mucho . se puede pa­
ra ellas prepararlos con mas raaon ; entonces ciind (n y empastan 
mas, uniéndose con tal facilidad , que conv ida ella por sí sola 
3 pintar: mas para quien no gaste el color de continuo y quie­
ra conservarlos con limpieza, teniéndolos siempre prontos y reu­
nidos, es lo mas propio pata conseivailoi en c^isa, en los alta- 
yaldes y ocres en especial , tenerlos en sus escudillas distintas, 
ó repartidos, siendo poca su cantidad, al borde de un plato 
plano , y en esta disposición tenerlos sumergidos en el agua . y 
los demas ó en papeles untados de aceite , ó en los zurroncillos, 
muñequitas, y vejigas que vamos á decir-

Para cuando empero se quieran guardar, v trasladar á otra 
parte con comodidad y aseo completo , ya colocados en las ca­
sillas de la predícha caja ó de otra manera , es el mejor medio 
conocido meterlos luego de m)lidos en vejigas de pavo , corde­
ro , ó carnero secadas ul aire libre despues de muy limpias y re­
bajadas, echando en ellas el color par el agujero que á este fin 
,6 les habrá abierto , recortándolo en su pane superior , y lle­
nas ya de color sus dos tercer,as pai tes , se hume decerá toda ella 
por lo esierior, se touiará un palito redondo, el que colocado 
perpendicular al centro del agujero, sin que llegue al color , se 
■ ornará todo el borde superior de la vejiga , y unido muy jun­
tamente al palo se atará á el con una seda á muchos dobles: 
cuando ya seca la vejiga se quitará y pondrá en dicho agu­
jero este palito haciendo en ella el servicio de tapón : luego 
cogiendo la vejiga que será como una muñeca fuerte , apretan­
do enn los cuatro dedos se le hará dar y esprimir por el 
d du conducto el color que se quiera ¡ se tapará luego
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y tendrá guardada así con lodo aseo, t muy á mano en 
su correspondiente casilla de la coja para el uso ordinatio. 

Cuando estos colores se querían colocar en la paleta en dis­
posición de pintar, se verifioará esto con toda ümpifia , v el 
órden que sigue , tomándolos con la punta del cuchillo si se 
sacan de un papel , escudilla , ú otro depósito abierto , y es­
curriéndolos apretando con los dedos si de zurrón , ó vejiga. 
Junto al anillo de la paleta distante dos dedos de su borde 
esterior se colocará el vermellon , seguidamente el blanco , lue­
go los amarillos, empezando por los mas daros hasta los mas 
bajos ú obscuros, siguiendo por el almogar, ocre de Siena, 
carmin ó lacas, cobalto, ultramar, merlino, y negros.- Coló­
calos en este órden, y á competente distancia unos de otros 
no embarazarán la paleta, que debe quedar lo m.s despejada 
posible para batir en su centro con la mayor soltura las di­
versas tintas, de las que se hará otro órden delante del pri­
mero, empezando también por las mas claras y bajando gra- 
diiihnente hasta las obscuras en todas ellas.

MODO DE DIBUJAR EN EL LIENZO : Con el recurso de 
bs dichos instrumentos, utensilios, y materiales, nada queda ya 
que desear al copiante, pues tendrá ya con ellos todos los ele­
mentos y coadyuvantes de sii obra. Considerando que las di- 
bcullodss en este une están mas en lo ideal que en lo ma­
terial de ella debe conocer que el constituyente mas positivo 
de su perfección es la parte de ingenio y propia habilidad, que 
en ella tiene que esforzar : de esta nos ocuparemos desde ahora 
en el progresivo desempeño de una copla.

El piimero y mas principal fundamento de la Sdelidad y 
total ecsactitud de la copia con el original es el dibujo : de 
él y su importancia nada diremos ya, supuesto que en este es­
tado se ha adquirido todo aquel manejo y magistral facilidad 
que es su esencia ¡ mas porque en algunos casos conviene con 
toda eesactilud y presteza concluir la copia, se darán pai.-i ajus- 
tailas del todo, y con sumo ahorro de tiempo, las dos re­
glas que en estos dos casos pueden servir mas ventajosamente 
Es la primeva la ciiadiícula, ya formada de hilos sobrepues­
tos y pegados con cera al canto del original, ya suplantánilo- 
je la artificiil arreglada en el bastidor que llevamos esplieado 
al hablar de los puises , trasladándola si es ella mas pequeña.
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en el original de una á otra parte sobie sus señales apunta­
dos en ios mismos de sus ángulos últimos, y marcando la mi'- 
mn cuadrícula en el cuadio ó liento de la copia, igual , ma­
yor, ó menor según se quiera ella ; asi dibujando ecsactamen- 
te por la misma no podrá menos de ser igual al original en 
lodos tamaños. Ésta cuadiicula se marcará en el lienzo de la 
copia, con hilo estragado con yeso mate , colocándolo estirado 
Sobre el cuadro en los puntos que de antemano se habrán ya 
señalado para las cuadrículas, y levantándolo did medio dejar­
lo caer, y con lo que tocando al lienzo lo señalará por todo él ; 
se continuará asi por todo él con esta misma práctica hasta 
completar las cuadrículas. Pueden también s-ñ-ilarse con regla 
por medio del clarión hecho de yeso sin mai ic , y una lei- 
cer.a parte de albayalde, ó también de greda con parte de 
yeso, ambos muy á propósito para dibujar sobre el lienzo , y 
que fácilmente se borran solo pasándole el dedo. Con ellos pues 
ya señalada la cuadrícula se irá dibujando por todos sus cua­
dros observando en que cuadricula y punto fijo de ella cae 
cada punto mas marcado de su dibujo.

El otro medio mas fácil y breve es el tomar los perfiles del 
original transparentándolos en un vio de «aza de seda negra, fina, 
muy tupida y transparente estilada en un bastidor de medida 
arbitraria, el que se planta sobre el original , y en el bien 
asegurado se siguen sobre el mismo sus perfiles con un clarión 
en seco y de punta fina , y cuando lo estén ya todos se qui­
ta del original , y cuidando de no espolvorearlo se aplica al 
lienzo de la copia , y bien asegurado se le esirega por medio 
de un pañuelo suavemente , con lo que se pasa al lienzo todo 
lo dibujado en el velo ó gaza, con entera puntualidad y dis­
tinción. Para hacerlo servir á continuación, ó guardarlo lim­
pio á este objetóse sacudirá con unas plumas y con las mis­
mas se quitará .al original aquel polvillo que 1e haya quedado 
del clarion. Asi por uno de los modos, tomados ecsaciamente 
los contornos y dinlornos todos del original , «e fijarán y cor­
regirán , con el lápiz negio ligerito , y concluido se estrega- 
lá ó mejor sacudirá el dibujo con un pañuelo, y con esto 
desaparecerá el blanco del clarión, y quedaiá solamente el lápiz 
ijeí;rü sobre el que se puede ya pintar. •

Eli el día está muy recibido entre los mejores profeswes el 



dar al lienzo ya dibujado una ó dos manos de barniz muy 
trasparente y sin color, el que se dá muy tirado, v basta 
que secándose quede del todo igual y brillante. Su uso'es muy 
recomendable pues es del mayor provecho y descanso para l.‘s 
aficionados y principiantes mayormente, por reunir las venta­
jas de quedar con él lo pintado brillante del lodo despues de 
seco, y sin necesidad de barniz, y en igual estado que si es­
tuviera aun tierno ; con lo que es mucho mas fácil imitar y 
unir las untas de tierno sobre seco, cosa que lamo embaraza á 
08 principiantes: y asi en cualquier estado puede dejarse, v 

emprenderse despues de nuevo una pintura , sin los inconv/- 
mentes de ser despues de seco poco menos que ímpotible el 
unir y esfumar lo tierno con lo ya seco. Con el no necesita 
el cuadro despues de wtseWdo-de mas barniz, á no set que 
se baya retocado mucho sobre seco, que en tal caso se le dará 
otra mano muy ligera y tirada. Con este barniz puede quedar 
mejor la pintura á una mano sola, teniendo el cuidado de 
gastar el color muy espeso y abundante, y como suele decirse 
a mucha pasta y fuerza de unidor, porque de otra manera 
con lo terso del barniz se escurre y destria el color,, dejando 
entrever el fondo <lel lienzo.

BARKIZ PARA DAR SOBRE EL DIBUJO: Se compone muy 
facilmenie derritiendo á lumbre muy mansa, puesto lodo en 
un puchero vidriado, una porción, por ejemplo seis onzas, de 
goma elenii escogida la mas pura y blanca, con lo doble de 
su peso de agua ras blanco del que llaman de Marsella , de 
tal modo que cubra dos dedos por lo menos á la goma, me- 
neandolocon un palito limpio con todo cuidado en la dicha, 
lumbre mansa, é iguel , por lo que será lo mas acertado ha- 
ceilo en el baño de María, pues de otra manera se coloraría 
sin falla el barniz, el que debe salir un blanco y traspa­
rentó como el aceite clarificado. Cuando esté ya todo derre­
tido se tapará y dejará reposar por una hora , despues de la 
que se decantará con cuidado dejando el pó»iio que bayabe- 
cho, y pondrá luego en una botella si se quiere al sereno para 
que acabe de clarificarse; advenido que cuanto mas viejo me 
jor y mas claro será. Si está espeso que no pueda absoluta­
mente correr, con calentarlo suavemente y añadiile a.>ua lás 
se le babra remediado j y si claro añadiéndole goma°
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ÍS2 Ali
MODO DE IMITARLAS TINTAS, EMPASTARLAS, Y 

UNIRLAS ENTRE SÍ: Para facilitarse el copiante la práctica 
en el manejo del color, ó sea el modo especial de gastar y em­
plear su pasta , no deben ser sus primeras copias de colorido , ó 
tintas de todas clases , pues que en esto mullipHcaria dificul- 
lades . que juntas le serian de difícil solución ; debe empezar 
pues por gastar tintas de claio obscuro, ya copiándolas del ori­
ginal que las tenga , ya haciéndolas á su gusto como de piedra, 
bronce, igualesj ó de una sola en cada oiiginnl j copiando con 
ellas un estremo ó tal vrz figura entera del modelo , si de es­
tas tintas no tiene original : la primera de ellas siendo de pie­
dra, la hará con blanco levemente teñido de ocre claro , la se­
gunda c in esta misma , añadiéndole un poco de ocre y una leví­
sima punta de n»gro , la tercera con esto misma y un tanto de 
Ocre obscuro y mas negro, continuando asi hasta formar seis 
de todas ellas, rebajándolas gradualmente , y añadiéndoles á las 
dos últimas un poquito de ocre quemado ó Siena para suavizar 
lo agrio del negro , y con esto se tendrán las cuatro generales, 
y la del claro para toques de luz , con la del obscuro para los 
mayores rebajos y esbaiimentos. Si la copia es del original con­
sidere antes de que colores se compone cada tinta , y tomán­
dolos con la punta del cuchillo , los mezclará , y formará con el 
misino sus tintas en el centio de la paleta , haciendo con par­
le de ellas puestas á la punta del cuchillo, su comparación, y 
acercándolas al original verá si lo imita , y sino ver que color 
debe añadirles , hasta apurarlas del todo y dejarlas igualísimas, 
advertido que es m-jor sean un tanto mas hermosas que las del 
original , por lo que se apagan dichas tintas al unirlas entre sí, 
y lo poco que se debilitan ; debiendo también considerar loque 
con el trascurso de los años habrán ellas subido y variado en 
el original.

Así dispuestas las tintas , perfilará con pincel de punta ante 
lodo la copia , empleando para ello su cuarta tinta , y aun se­
rá mejor peí filar únicainenle aquel pedazo que tenga que con- 
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cluir (le una vez; luego tomando un pincel de empastar, esto 
eí sin punta , y bastante pelo acoinodadcj á las plazas de lo que 
pinte , empastará ó colocará en su lugar , empezando por el ma­
yor claro, y sucesivamente una despues de otra , las tintas, has­
ta la ultinia , cada una en su lugar no escediendose en nada 
de él , limpiando ó mudando, su pincel al pasar de una á otra. 
Para unidas ya un tanto, al tiempo de empastar , se crtizaián, 
y entraran la una á la otra su inmediata con el mismo pincel 
y con limpieza , lo que baste para unirlas despues ; y así pro­
siguiendo procúrese no estropear ó destruir el dibujo , antes 
guárdese fielmente con los plazas del color , evitando el mojar 
el pincel, y aclarar la tinta en cuanto pueda correr, aunque 
mas difícil sea el empastar de este modo y unir el color , pues 
que en todos sentidos es perjudicial el gastarlo muy acei lado.

Con este cuidado, metidas y colocadas en su lugar las tintas, 
sfe tomara el unidor , ó si es el color muy duro un pincel fufo, 
ó brochita muy suave y suelta de pelo , y con una ú otra pa- 
aa:tdo y cruzando á todas direcciones muy ligeramente sobre ti 
color , uniéndolo y pastándolo asi con limpieza y soltura basta 
quedar aprocsimado al oiiginat, se liará lo mismo.en el Jesper- 
filov ó batir en el campo los contornos... que deben sieinore en 
esta pintura quedar mas ó’menos emb.tirados con el campo ó 
color que tenga inmediato, loque piincipalraente nos da la sua- 
vidnd y hermosura propia de esta clase de pintura.

En este estado se reconocerá porte por parte , v repasaiá la 
copia , animando sobre lodo los claros que se habrán amorti­
guado con el utiiilus i las demas tintas , hágase lo propio en 
Jos obscuros uniéndolos seguidamente con toda suavidad con 
pincel óunilor, yen teniéndolo ya ajustado al original, se 
dejará, pues que el demasiado y nimi-i esmero, es perjudícia’, por 
cansar el gusto del copiiuts , y habituarlo á escrupulosas nimie- 
da les, c.imo son lo terso . liso y muy relam’do del coioi , v de­
más insi;;nificaiites empeñas en esta pintura , en que principat- 
inente debe atenderse al franco y despejado manejo, y verda­
dero claro obscuro y colin-ido , despreciando tndo lo demas que 
podria desviarnos de estas importantes inácsimas.

S’ se quiere hacer de segunda mano la copia , despues de se- 
<-1 la primera , se seguir á paraello la misma in ircba , empezan­
do de nuevo á empastar sobre el primer bosquejo, ó también



(y facilita mucho el trabajo por la suavidad con que corre el 
color , ) untando lo que se haya de pintar de aquella vez con 
el barniz dicho de agua ras , agregándole una tercera parte de 
aceite de nueces , y dándolo á la copia muy tirado , pintar se­
guidamente sobre ella. Con esta práctica uniéndose el color á 
lo craso y mordiente del aceite , se deja cargar y gastar muy 
bellamente, y queda mas lustroso paradespues de seco.

Al entraren el colorido , procurará empezar por lo mas fá­
cil , y de mayor tamaño y plazas, de color seguido , y menos 
variado ó complicado , y mas hermoso ; por ejemplo una cabe­
za de alto tamaño de jóren , ó sino muger de brillante color, 
y estudiando antes para si solo los colores que en cada una de 
las tintas pueden entrar, pastar estas luego, ajnitailas al ori­
ginal , y colocarlas en la paleta del modo que llevamos dicho 
en el claro obscuro, haciéndolas también á cada una en s.i cla­
se un tanto mas vivas, por las razones allí dadas. A mas de las 
tintas que vea en el original, hágase una llamada de peiñlar 
para las carnes, compuesta de carmin y ocre obscuro, y aun par­
te de vermellon , ti es el colorido muy hermoso ; con ella se pa­
sarán todos los contornos de carnes , y estos adquirirán al des- 
perfilarse aquel transparente rosado tan propio de su naturaleza.

Deben también hacerse en «1 óUo las tintas de los frescores, 
á mas de las cuatro generales en cada tono de carnes : se hacen 
tomando de la segunda tinta una porción , y añadiéndole uíí 
puco de carmin y veimellon , y de esta separando la mitad, aña­
dirle un tanto mas de los mismos , ) haciendo últimamente otra 
de vermellon v carmín cuasi puros , se tendrán las tres de tos 
frescores, lasque se aplicaián á sus debidos lugares, según se 
vea en el original.

Es aquí digna de atención la práctica fácil y magistral de 
hacer el pelo, nubes, humo, y demás cuerpos fofos, ó que 
tengan aire entre sí.

El pelo se hará marcamlo con su propio color las principales 
plazas del claro y obioiro, desperfilandolo hasta perderlo con 
el campo, ó fondo del cuadro según su naturaleza ; y luego 
despues con un pincel suelto y abierto de pelo , ligeramente car­
gado de color, darle algunas como escapadas de claro en su 
lugar, y otras de obscuro en el propio ; y asi se deja suelto y 
11 >j’i much ' mas que si se definii ra cada pelo de por si con pin- 
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cel de punta, loque lo havia duro, y semejante al esparto ó 
cerdas.

Las nubes despues de empastadas , se golpearán siguiendo el 
mismo mecanismo en sus claros y obscuros, pero con pincel al­
go mas unido de pelo , dejando las tintas bien unidas.

Los árboles se mancharán ante lodo , á imitación de los cabe­
llos , en sus principales masas de claros y obscuros , guardando 
la variedad de coloridos en sus copas ; y estas se harán en ma­
sa sin señalarles los foliages ; luego estos , ó sobre tierno , ó se­
co se harán de sus propius tintas , guardando la mancha prin­
cipal déla copa, poniendo las hojas agrupaditas, con gracia 
y ligereza: se harán primero las que van bajo ó están posterio­
res á él, luego las que se le sobreponen , y asi hasta las prime­
ras y mas relevadas de los claros.

observaciojNes en el colorido de las carnes.

El detenido ecsamen de los buenos orígin.ales enseñará de prin­
cipio la variedad de los coloridos , ó tonos en carnes , y ropas 
que imitando á la naturaleza, nos dan aquella dulce variedad, 
en que tanto se deleita la vista cuando no escede los limites 
del buen gusto. Por la gran multiplicidad de ellos no podremos 
dar mas que unos generales documentos para cada tono, y por 
su parte podrá también el colorista , según lo que haya visto 
en el natural y buenos originales, modificar y apropiar á su 
intento las diversas y tan variadas tintas. Se darán ante todo 
los distintos tonos de carnes , y luego sus frescores y tintas, cotí, 
las variaciones que sufren , ya en el colorido del natural , ya 
por la luz en los rebajos , esbaiimenlos, y reflejos.

COLORIDO HERMOSO : Forman en este 1.a basa d© su co­
lor local , ó tinta general el blanco , carmín , y muy poco ver- 
mellon , y las demas se rebajan bajo este pie.

COLORIDO COMUN : El mas general colorido en las carnes, 
es el que se compone de uno de los tres amarillos de Nápoles, 
Hornaza , ó Masicot con parte de caimin y vermellon según su, 
tono.

COLORIDOS ESTRAÑOS : Al tenor de este último pueden, 
rebajarse estos coloridos b.nta el de un tostado labrador , nuz-. 
ciando al blanco en lugai del amsiillo de Nápoles, el ocre cía.- 
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10 ú obscuro en mas ó menos conúdad ¡ para el color mas mo­
reno, el obscuro en mas cantidad; pora otro aun mas more­
no , el quemado de Siena , rebajándole del carmin y vermellun 
todo lo que mas se le añada de obscuridad con el ocre para la 
tinta gC ieial. £n tin en todas las carnes que no sean de un colo- 
liJo muy blanco y hermoso , como en niños y mugeres , procú­
rese gastar los ocres con libertad, pues siempre es su tono gra­
to á la vista.

Estos coloridos aun respectivamente cada uno en su tinta ge­
neral, no son constantes en un sujeto, pues se inmutan nota­
blemente por las pasiones , ya tomando un color mas blanco y 
amarillento, ya mas sanguíneo, ¿encendido; asi à cada una 
de las dichas tintas se agregniá en cada caso , y especialmente 
á la general los colores que siguen : para la palidez en un sus­
to ó desmayo , y demas que la requieran, se le añadirá mas del 
blanzo ó amarillo constitutivo de aquel tono de carne , y se le 
quitarán los rojos especialmente el veimelloii : para lo caideno 
de la muerte , los mismos ocres , y negros con mas blanco , y 
en lo que en vida de la figura hablan de ser frescores , con el 
blanco y negro solos , y una levísima punta de carmín , se ha­
rá este cárdeno ó leve amoratado de la muerte.

Sentados estos principios por lo que hace relación á las tin­
tas generales de las cames, debe entendeise también que se in­
mutan , paiticipando mas del rojo, por estar mas aglomerada allí 
la sangre en algunos puntos particulares del cuerpo , por ejem­
plo en todas sus articulaciones , en pies y manos , y mas en sus 
entremos ; también en la junta de la clavicula , y oyuelo de la 
garganta, pezones de los pechos, vientre, y genitales. En «l 
IOS tro muda en los sobrecejos, parpados , y mas en el supe­
rior , orejas, y mas en su parte alta , y nariz desde su caballete 
en aumento hasta su punta y ven tanas; en las megillas de un 
modo definido y suave ; en los labios es mas visible ; y en la 
barba , y eminencia ó nuez de la garganta levemente apuntado; 
de un modo mas natural y dulce en todos ellos.

Por la mayor cantidad de sangre que circula ó acude á los 
dichos puntos del cuerpo, toman ellos un punto roas vivo ó en­
cendido de color , que conocemos bajo el nombre general de 
frescores.

En los parages del cuerpo mas inmediatos^ á los huesos , se 
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trasluce el color de ellos , por la transparencia de la carne que 
allí está en poco grueso , y da por lo tanto una tinta que blan­
quea siendo las carnes comunes , y atulea siendo muy hermosas 
como se re en ¡afrente, canillas, y demas.

También en los parages donde pueda traslucirse la sangre en 
sus venas , tuina un aspecto de azul motado claro , como en 
ellas y las sienes.

La grasa y humedad , en los parages que está muy inmediata -i 
la piel, hace verdear el culis, sobre todo síes el color de él 
algo delicado, y no muy blanco, comose vé en la garganta, 
riñones , y demas parages cargados de la dicha gordura.

En general el colorido del hombre participa mas de los ocres 
y veimellón óolrmgar, que el de la innger ; siempre mas blan­
co y muJeradnmnnie azulada , ó verdoso en sus medios tintas.

Las sombras y adumbrociones seguirán en toda l:i figura la 
atmonia y tono general de c.dor, esto es que si el todo de ella 
es rojiza , debe también serlo su sombra ó adumbración.

Vistas las redecciones en el colorido de todos las partes del 
cuerpo según es en si, veamos ya las modificaciones que pade­
ce por los distintos modos y grados en que recibe la luz.

COLORIDO DE REFLECSION ; En las carnes esbaiimenia- 
pas y adumbradas de rellecsion , se harán sus cloros de blanco y 
negro de carbon , en el giado de la obscuridad que pidiere el 
caso , y quebrarán estas tintas con un puco de ocre claro y ver- 
mellon j se hará seguidamente otra mas rosada que la rebaje un 
punto , aumentándola de rojo en los frescores , y rebajando las 
demas con los ocres , negro, y carmín hasta llegar á los obscu­
ros ; de este modo se consigue un colorido propio en su clase y 
hermoso , advertido en estos rebajos esbatimentados , que por 
adumbrarse de sola rellecsioo, los claros deben colocarse donde 
siendo la luz directa debian estarlos obscuros, y estos en i 
lugar de los ciatos.

COLORIDO REB.4JÂD0 : Cuando el colorido está, ó parece 
mas obscuro , no por razón de esbatimento , sino por escasez de 
luz, se rebajará en su clase añadiéndole á todas sus tintas, á 
proporción del punto de su rebajo, el negro con muy poco de 
Siena.

COLORIDO PARA LAS CARNES Y FIGURAS EN LOS UL­
TIMOS TÉRMINOS z En los lejos ó últimos términos del cua- 



dro , la Ggura toda particípala del colorido de aquel término 
en que esté situada , el que modificará su color local, y endul­
zara , emboirandoloi sus obscuros; asi será la regla mas constan­
te añadir al color local ó natural de la figura la tinta del aire 
modificada por el tono que en aquel término tenga) siguiendo 
esta misma regla que es la única é infalible para conservar la 
acordancia en un cuadro.

Adviértase que para cada tinta, tanto en las dichas , co­
mo en las que vemos á dar , no se ha fijado la cantidad en que 
debe euiplcaise el -color , por ser esto poco menos que imposible, 
y depender tota’mente del gusto y dirección del colorista , que 
no le faltarán cuando venga el caso de tener que hoceilas por 
si solo , esto es cuando pinte de invención , y despues que por 
el estudio é imitación de los buenos autores haya udquiiido es­
te gusto legplador y delicado. En cada uno de los tonos dichos, 
ropas, y demás que vamos á ver , se da por sentado que deben 
haceise las seis dichas tintos que median en todo cuerpo des­
de la primera de luz, bijinlo por todas ellas , hasta la última 
del mayor obseuro.

COLORIDO DE LOS ROP.^GES.

E'tos son susceptibles de todos colores, ya puros, ya en 
mezclo; Inblaiémos de los piimeros , y de ellos puede indu­
cirse lo concerniente á los de tintos quebradas en todos tonos.

ROPAJES BLANCOS : El saber hermanar el brillo , diafani­
dad y delicadeza de estas tintas con el tono del cuadro, y 
efecto de ellas en su claro obscuro , en esto» y los negios , es 
de la mayor dificultad, y puede darse el titulo de práctico in­
teligente al que sepa triunfar de estos inconvenientes. No tie­
nen estas ropas mas variación que ser en sus cualidades de li­
no, seda, ó lana. En las de tino se lebijantus tintas con el 
negro de carbón , castrándole en la lerceia y cuarta lo azu­
lado de él con el ocre obscuro , y asi gradualmente hasta la 
última. Si es de seda se mezclará al blanco una leve canti­
dad de aquel color en que ella despunte q le son varios, pues 
nunca es blanca del todo ; así bajará por todos ellos con el 
propio color, y los negros, y ocres en sus casos. Siendo de 
lana se acompjñsrá el blanco con una punta de ocre claro ú 



obscuro I poique tienden siempre estos á amnnilos > y con ellos 
y el iiegi'O se continuará hasta la última. Cualquiera que s^a 
su cualidad , siendo muy blancos, participan uias que los otros 
del color del acuerdo, ó tono general, especialmente en su 
segunda tinta. En los rcfl’ijos son estos ropages muy variados, 
y los tendrán siempre según la intensidad , y grado del color 
que tengan mas cercano , bien observado todo esto.

En un cuadro de composición estará todo ropaje blanco bas­
tante lebajado en su tono según el lugar, luz, c importancia 
que en ella tenga.

ROPAGES AÍVIARILLOS ; Varian estos en escarolados , asu- 
frados , gamuzados , y naranjados. Los primeros se harán con el 
amarillo de cromo en los claros , y el ocre claro, obscuro, ó de 
Siena mezclados con él , y el negro en las tintas por su urden 
basia la última , haciéndose mas ó menos intenso con la menor 
ó mayor cantidad de albayalJe que se le agregue. Siendo verdo­
so como de iizufie ó limón , se le mezclará á la segunda y ter­
cera tinta del antecedente una levi>ima cantidad de cobalto* ó 
también lueilino. Para el gamuzado ó anteado , basta el ocre 
claro para la piimera tinta , con el blanco pioporcionado á su 
intensidad j en la segunda el ocre claro j en la tercera el obs­
curo, y en la cuarta este con algo de Siena y negro; y asi 
siguiendo por las demás, Mas si hubiese de ser naranjado, 
se hará muy bien este color , añadiendo á los dichos ocres una 
porción de verniellon , cargándolo en las últimas tintas del al- 
magur ú ocre de Sieua , con una punta de canuin.

ROPAGES EMC.ARKADOS : Estos por ser de una mediana 
viveza , armonizan con todos los colores, si mayormente se acom­
pañan del amarillo que rara vez dejan de tenerlo : son ó de co­
lor de fuego , ó nacarados. El primero se obtiene con el verme- 
llon , caimin , y el amarillo de cromo claro en las luces ¡ lue­
go el vetinellon y carmín puros por grados , obscureciéndolos con 
el negro de hueso y Siena en los obscuros. En los nacarados se 
seguirá lo mismo queen el antecedente , d.mdulei en los claros 
en lugar del amarillo el blanco , cargando mas el carmin en los 
obscuros. Por este mismo estilo se b.ita la escarlata , dando al 
carmin puro el amarillo de cromo mis ó menos intenso ; y la 
púrpura con el carmin y blanco , aclarando con el mismo este 
y demás encarnados, cuando vengp el caso.



ROPAGES azules ; Se harán todos con el oceíie el mas 
claro y descolorado posible , y se emplearán sus tonos claros co­
mo ¿Le cobalto , ó merlino aclarado por albayalde , en loa para­
ges iluminados , y el mas obscuro de merlino en los mas adum­
brados. El claro siéndolo mucho , se hará en las luces con co­
balto y blanco en la tinta piimera, eii la general con este so­
lo , y en las demás gradualmente con este y el merlino , y par­
te de negro en las últimas. En sus claros recibe reflejos de los 
demas cuerpos vecinos mas obscuios é intensos, yen los obs­
curos los envia á los demas, tiñendulos de su color. Si ha d^ 
ser obscuro el azul , no hay mas que emplear en sus tintas el 
blanco , merlino , y negio graduados al punto que se quiera se­
gún el término y golpe de luz de los ropages. Los obscuros los 
dulcifica adinirub'emente el carmin bueno , que rara vez dejará 
de acompañarlos. Para gastar unos y otros, no se olviden las 
prevenciones dadas en el merlino y carmin.

ROPAGES MORADOS : Estos se harán todos con el carmín 
ó laca y el merlino , siendo obscuros ¡ y si claros , con los mis­
mos y el cobalto , ó en su lugar el merlino aclarado por el al- 
b^yalde, y con estos en mas ó menos cantidad se harán mas 
ó menos violados. También con el negro de humo y carmin se 
hace un morado bajo, útil para las ropas vastas , y rebajos.

ROPAGES VERDES ; Se harán estos en fin con toda varie­
dad y heimoiura , agregando los distintos amarillos á los azu­
les , por ejemplo el cromo , cobalto > ó merlino para los mas 
hermosos' Varian tanto , que mas fácil es hallarlos en la pale­
ta coalas repetidas mezclas, que el esplicarlos. Todos ellos se 
aclaran y pieideii su vigor con el albayalde : en los obscuros , y 
en especial de primeros términos , se les aocinpañará con muy 
buen écsiio .el Siena con api7nas negro mas que en los últimos 
lebajos.

ROPAGES CAMBIANTES; Se dicen cambiantes aquellas ro­
pas que en sus claros dan un color distinto del local ó general 
de ellas , y son las que siguen. Las amarillas que se cambiarán 
tocando sus claros con un azuladito claro, que es muy precioso. 
Las carminadas claras , tocadas con azul , ó amarillo claro á 
proporción. Los azules con carmin y blanco, y non con mas va­
riedad con ainaiíllo claro de ocre el mejor; pues con otro mas 
vivo verdeatia al unirse , 'aunque se trabajase con toda limpie- 
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la. El morado con el amarililo claro. El verde con el mismo 
amarillo. El encarnado , ó rojo , y morado también con el ama­
rillo claro. Estos son los principales , y que pueden dar á todo 
cuadro la mayor variedad y hermosura en sus ropages , si bien 
que todos ellos son difíciles de sacar con limpieza, por el gran 
cuidado que se requiere al unir los claros con las medias tin­
tas , las que siendo de distinto color, y en algunos muy opues­
to , requiete cierta práctica el hacerlo con tal suavidad , que 
no altere el color , de modo que resulte de ello una teicera tin­
ta , la que quitarla la hermosura propia del cambiante.

Con lo dicho para cada color y tinta detalladamente habrá 
lo bastante, (supuesta la atención del colorista á los buenos 
originales) para ponerle en estado de empezar por si solo á co­
lorir algunas de sus composiciones, ensayándose por panes , ú 
objetos aislados, y de distinta naturaleza y tintas, encarnes, 
ropas, v demas como utensilios , y muebles de todas clases; 
pues todo merece estudiarse con atención ; y luego amaestrado 
va en la imitícion de todos, y sus alteraciones, guardando en 
ello lu misma práctica , para tomarles el color, que se dijo paia 
las copias , »e pasará á emprender algún retrato , los que por 
el mayor esmero que ecsigcn en su dibujo ycoloiido, y estar 
su perfección mas al alcance du iodos , lo inducirá á emplear es­
te mismo esmero y atención suma en las demás obras y copias 
del natural; délo que adquirirá aquel hábito de seguir total­
mente la naturaleza en su colorido, que debe lijar toda nues­
tra atención , y evitará con esto el caer en aquel mal gusto ama­
nerado , ó sistema fijo de colorido que adquieren los que se de­
dican únicamente á cuadros de una escuela , en desprecio de lu 
naturaleza que es la madre de todas ellas.

Despues de estos ensayos , llegado ya el caso de emprender el 
colorido en la combinación de las varias partes de que se com­
pone el cuadro , se atenderá , para salir victorioso de él y sus 
infinitas dificultades . á lo que sobre todo el colorido en gene­
ral se dijo en el tratado de él , y su intioduccion ; en cuyos tía ■ 
lados están todas sus teoiias conformes á la naturaleza misma, 
igualmente tjue su parte práctica lo está para imitarla, á lus 
macsimai y práctica de los mejores coloiístas de todas escuelas 
que mas en él se han distiiiguidu..
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OBSERVACíOísES para pistar de propio caudal, 
o ISVESCIOS.

Habiendo ya tocado aJ termino Je lo que hay que enseñar en 
el arte . en cuanto está sujeto á preceptos positivos , supuesto 
que por la constante observación de los mejores Autores habrá 
adquirido en el total del arte una facilirlad práctica , nada nos 
queda yaque enseñar, y solo Jebe fijarse la atención á las si­
guientes observaciones: i? debe el Pintor por sí solo ir ensa­
yando todas las lecciones hasta aqui dadas , y en especial los 
concernientes á la invención, composición, espresion y colori­
do , conservando fijos en la memoria sus preceptos , eh cuanto 
forman la purte mas sublime , ó ideal del arte , esmerándose en 
cada una de ellas, y consultando en loque sea superior á sus 
alcances las obras de los mas clásicos Autores , y luego á la na­
turaleza , bien persuadido de que ellos y esta son como la gran 
enciclopedia delaite, y á la que incesantemente debeiá acudir 
para solventar sus dudas, u.*» Recapitulando y reasumiendo, 
despues de bien penetrados y practicados toJus los dichos do­
cumentos prácticos, atendiendo á ellos y siguiendo su natural 
propension y genio , vaya pintando de invención , ejercitando en 
cada pártelas reglas dadas, hasta adquirir en ellas la bellezj, 
eniresacaiido de lo natural.z i, y cuanto bueno nava visto , va­
lido de su genio y gusto , ya formado en esta ocasión. 3.” Es­
tando dotado de una disposición regular, debe procurar eseerlee 
ó modificar según su gusto la maneta ó método de pintar á que 
se hubiese de principio sujetado, uo pintando por el esclusivu 
gusto de su maestro Ó escuda , sino formándose su práctica y 
gusto particular, y dejar correrá rienda suelta el genio ó dis­
posición iialiiial, buscando y aprovechándose de su innata pro­
pension , y secundándola , sin esceder los preceptos fundomenta- 
les del arte, lo que lo conducirá , á poco que sea su genio, al 
último grado de-petfeccion y originalidad, con la que se ha,á 
distinguir en sus obras , formándose como vemos en los mas clá­
sicos Autores, una casta patticular. 4.’ Como no todos están 
dotados de esta feliz disposición, y genio con que poder luciue 
en la parte de invención ú originalidad , les queda á est.^s ta­
les a recurso de los cuadros y láminas de bueua composición. 



para imitarlo» en toáo ó parle , acomoilaniolo , variándolo , y 
añadiéndole ó quitándole según su gusto é intento. En esta par­
te no deja de haber tu mérito , y nos acercanaos ya con ella 
bien desempeñada á lo elevado de la invención : Veamos pues 
el modo de lograr eti ella un resultado fel’z.

MODO DE ESCOGER DE VARIAS COMPOSICIOÎÎES, Y 
ADAPTAR SUS PARTES À UN CUADRO DE INVENCION: 
Al que no tenga bastante caudal para inventar en toda la es- 
tension dul nombre , y aun al que lo tenga , tomándolo comn 
el primer ensayo de invención , le son de ilimitado provecho 
los ya dicho» cuadros y estampas de los buenos Autores, p-a- 
ra escoger de cada uno aqutUo que mejor tuviera y rnas se 
acomodara al intento de su composición , pudiendo elegir de 
uno por ejemplo la armoniosa composición , de otro la energía 
dç las aclituleí y belleza de sus contornos , de otro Ix dirección 
y graduación de las luces y sombras , 6 belleza , frescura y ar­
monía de colorido , y asi de los demas, arreglándolo y acor­
dándolo lodo de tal manera , y con tan buen gusto y dlrecciors, 
que variándolos luces y trages rolamenie , ayudándose para el 
mayor acierto del maniqui, en una palabra, poniéndolo lodo 
en un mismo punto v altura de vista y b.ajo una misma direc­
ción de luz , no b.xb'eudo olvidado en todo ello los preceptos de 
composición y espresion , colorido y su btlleza , será con esto 
solo acreedor al titulo de inventor, si eii ello sale lucido; y si 
á mas abundamiento suple de su caula! algunos adherentes ó fi­
guras , será suya ya del lodo esta composición, y merecerá por 
lo tanto el título de origina'. También puede tomarse de olio 
cuadro «L sistema total de claro obscuro, colocación de figuras 
y sus grupos, y gradaciones entre ellos, contraposición , gusto, 
y tono de colorido , estudiando despues los estremos y ropas por 
el naliiial , añadiendo á su gusto algunas figuras y adorno» en 
armonía con lo demás , cuya práctica no se han desdeñado de 
seguir, algum» veces aun los primeros ingenios del arte.

Todo lo dicho »ii[X)ne componerse la hisioiia de trozos de 
distiriios cuadro» ú originales coloridos, pues cuando son los di­
chos trozo» estampas , dibujos , ó tal vez apuntaciones de ellos, 
habrá siempre que suplir en ambos los mayóte» golpes de lo» 
con el colorido : En la primero parte , ó sea sus primeros golpes 
de luz, hay algunas estampa», inayoiinenie las buenas litogra- 



fias del dia , que no dejan que desear ; por lo que son en su 
clase unos peifectos origínales ; mas no son estos muy comunes, y 
para suplir estos golpes el dibujante , considere en que luz está 
situado el objeto , y en que punto de vista , y con cual fuerza 
debe tenerla , atendido el mismo: es-lo no le será difícil , habien­
do dibujado lo que se supone en el natural, del que habrá 
adquirido una completa y segura práctica en ello : mas si se Is 
ofreciera alguna duda , no deje de ponerlo por el natural ó ma­
niquí , en aquella situación y luz, dándole esta en sus prime­
ros golpes según en él se le presente.

En lo tocante á la parte del colorido , elegirá primero el to­
no que deba tener su cuadro , y luego segnn esplicamos en el 
untado del colorido, sedará este á todas sus partes, con toda 
atencioa á su armonía y belleza , cargando á la figura ó heroe 
del cuadro , la que en su clase le competa , según ya se dijo al 
tratar de la belleza , otendiendo á que todas las demas á su res­
peto le estén rebajadas gradualmente , y en general buscando en 
todo lo restante la juiciosa variedad.

De todos modos antes de concluir su obra , original ó copia-, 
cuando nada tenga ya por su parte que mejorar en ella , será 
del caso la manifieste á olgunos inteligentes de quienes puede 
esperor le indicarán con franqueza enanto tenga que corregir, y 
asi sobre ella y el total del cuadro raciocinnado juntos , y dan­
do su razón do ciencia , modifique lo que por la convicción de 
s:is rozon-'S le parezca necesitarlo : esto es de toda necesidad, 
pues de otra manera el amor propio por una parte , aun cuan­
do no la falla de conocimientos en el arte , y por otra la fuer­
za del hábito en ver siempre et mismo cuadro, le haia im­
perceptibles los defectos, siendo mayormente no muy consi­
derables.

También cuando le- falten los dichos inteligentes , ó no ten­
ga en ellos confianza y omistad bastante para esperor que ha­
rán franca y juiciosamente el eesámen de su cuadro, déjelo de 
ver luego de concluido, olvidándolo totalmente por el tiempo de 
un mes ó mas si es posible ; ecsaminelo luego de nuevo con to­
da detención , y notará indudablemente en él lo que se le liu. 
hiera escapado la vez primera ; enmiéndelo pues luego con de­
tención , y antes que se familiarize otra vez con sus defectos.

IS-O teniendo tiempo de piacticar una ó las dos dichas diUgen- 



cia* , y aun sin escluii est,s , ame» ile ellas- será ns'iy del caso 
paia buscar por sí rn'smn lo susceptible de corrección , piesen- 
tarlo de un modo nuevo a nuestros ojos, va volviéndolo de ar­
riba abajo, y ecsausínandoio detenidamente en este estado , ó 
ya principalmente mirándolo por espejo . el que con lepresenturlo 
al lado contrario le dará un nuevo aspecto , bajo el cual no 
podremos á primera vista dejar de ver cuanto en él disuene.

Y últimamente , cuan lo va conclu ido a toda satisFaccio;, Je 
pintor , se dejará el cuadro en pa rage ventilado para que se se- 
*•1**® y desvanezca en él la crasitud del aceite , se emboîte y cue­
za , como se dice en pintura , el cuairo por espacio de un mes 
ó mas , despucs Je ló que se te lavará muy bien cOn agua cla­
ra por esponja fina , y de ella enjuto- , se le dará el barniz , sí 
se quiero aun mis brillante , de eluni y agua ras) luuv tira­
do , é igual para unir lo» chupados , ó rebebidos de los retoques, 
si se le dió ya barniz al lienzo de*pue» de dibujado , pues si no 
se hizo esto, srrá el mejor barniz, por menos ofensivo y mas 
fácil de quitársele al cuadro Iwantlolo. con agua tibia, el de 
una clara de huevo batida con cuchara ó pincel incorporándo­
le antes de ello una copa Je agu-uJiente bueno en que se ba­
ya Jisueltü de antemano una porción, igual á una almendra, 
de azúcar piedra , y cuando ya batido todo esté bien incorpo­
rado, podrá dársele al cuadro muy tirado , mas con la preven­
ción en verano de darlo en patage muy fresco , de otra mane­
ra está espnesto a quedar coagulado , en cuyo caso , y cuando 
enteramente quiera quilarsfle al cuadro , se lavará muy bien en 
agua clara, y aun mejor si es tibia, y con él saltará todo lo 
sucio del mismo, y quedará en disposición de barnizarse luego 
con este mismo ú otro , quedando notablemente mejorado ó res- 
tain ado.

Despues de hechos algunos ensayos en la invención y compo­
sición por el último dicho medio, y salido felizmente de ello, 
emprcnJeiémos algún cuadro dejando totalmente á nuestro car­
go estas dos pactes , y es ello el último empeño del arte á que 
Haniainos pintar de toda oiiginaÍidad ; para esto á mas de los 
conocimiento.» dados , son preciso» otros no dependientes del arte. 
sinoJeotr-ts ciencias y ramo» de lite,'atura , y á euros tratados 
especíale» es preciso acudir para completar nuestra instrucción ; 
¡udicaiémis pu;s estos últimos estudios reinitiendo al esiudiojo 



para ellos á tos amores que en cjdu uno escribieron mas ade­
cuadamente al arte.

C050CIMIEÍÍT0S Y ESTUDIOS NECESARIOS EN 
EL INVENTOR.

Con la sola reílecsioii de que en el vivo lenguage de sus obras 
habla el inventor al público , y esto en todas materias por la 
multiplicidad de esireuios que abraza su profesión , conocerá 
que cual el escritor necesita un fondo de conocimientos ecsac* 
tuiinos en todas aquellas materias que abraza su profesión , y 
los que de no tcneilos pueden dejar en un todo deslucidas sus 
mas biitídiiies pioducciones. A haberse de antemano adornado 
con estos curiosos é indispensables conocimientos , ó estudios, 
no nos hubieiaa algunos profcsoies., aun autoies de primera 
nota dejado que lamentar algunos errores en sus obras , en no­
table menoscabo de ellas. Estando instiuidos en historia natu­
ral , no caeremos nunca eu el despropósito de presentar en un 
mismo cuadro ó país, árboles por egeinplo , animales , y otros 
objetos , de distintos y muy remotos países , ni figuras de di­
versas naciones sin la raza y caiácter especial de cada una j nt 
radicados en la historia de las naciones , pondremos tampoco 
adornos ni aecescrios algunos en toda composición que estén en 
contradicción manifiesta con el estado de civilización , adelan­
tos , y gusto de aquella edad ó nación eu. que suponemos el lan­
ce histórico que ella represente j y en fin prácticos del rodo en 
la í'isiologiu , evitaté:Hü» el presentar aquellos visajes estrava- 
gantes y ridículos ((«e al querer marcar una espresion forma in­
dispensablemente el que a las reglas de ella no se atenga. Es 
pues indispensable al adelantado discípulo , antes de determinar­
se á piatur de invención , hacer un mas que tuedi mo estudio 
Sobre las mateiiasquc vamos á indicar, señalando el autor , o 
autores por los que debe verificarlo.

áe hará este estudio por su óideii , y con suino descanso , to­
mándose como por via de diversion una lección diaria , y aun 
lo mejor en hora de descanso, ( pues no pasa de un mero tra­
bajo de memoria , J no pasando á otra materia antes de con­
cluida la antecedente , y aun para facilitarlo y oidenarlo mas, 
se podrán hacer ciertos apuntes en órden alfabético , los que 
ayudando de principio lu memoria , formarán para lo sucesivo 
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un compendio manual y ordenado de todos ellos.

Bajo este método , y en el orden siguiente podrán estudiarse 
primevo la Mitología, ó historia délos Dioses de la gentilidad 
que es la parte mas necesaria á lodo pintor histórico , por el 
Teatro de los Dioses , ó varias otras Mitologías que al efecto 
han salido basta nuestros dias.

2 -“ Geografía en compendio , por el de Florea , u otros mu­
chos , claros y metódicos autores de ella.

3 .'" Historia natural por Bufón, yen especial la del género 
humano porJ. J. Virey , pues es muy indispensable también, 
ambas en compendio.

4 .° Historia profana, universal,‘y particular antigua y mo­
derna, etilo concerniente ¿sus trages y costumbres en espe­
cial ; la primera por Anquetil ó Segur por ejemplo , y las de­
más por aquel autor mas ecsacto , verifico , y minucioso que se 
pueda haber-, preHiiénduse en ambas la que tenga láminas , pa­
ra la parte demostrativa en trages y adornos de toda clase.

5 .® Historia sagrada por la Biblia entera , y traducción del 
P, Scio ; á saber por la de la ley antigua , el viejo ó testamen­
to , y por la moderna, ó vidas y hechos de Jesuciisio y los- 
Apóstoles , el nuevo , ambos coinprehendidos en la misma j y 
luego para los hechos y vidas de los Santos posteriores , nos val- 
diémos del Flos-Sanctorum de Ribadeneira , con alg una noticia 
de historia eclesiástica.

6 .“ Se tomarán también algunos conocimientos de óptica , es­
pecialmente aplicada á la perspectiva, pata el radical funda­
mento de esta.

7 .® El arte fisionómico , aunque equivoco y na-da general, 
puede también servir de gran ayuda para espresar el caiácier 
habitual, y genio especial de cada figuia , estudiándolo por el 
Porta I ó el moderno Gall , ayudándolo de la propia y conti­
nuada observación en el natural vivo.

8 .® Ko se descuide en manera alguna el hacer sus continuas 
y profundas investigaciones en la anatomía especialmente fisio.- 
lógica , esto es osteología y iniologia comparadas, la que le en­
señará el modo especial de obrar las parles todas del cuerpo, 
juntas y separadas al ejercer las diferentes aclilud.es y [lasio- 
nes todas, para veiidearlo de ua modo inequívoco en todas 
luzas , y sus edades y secsos.
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9 .® Uiiimamente lomará algunos r.onocimíenios qtn'm’co» so- 

hre los colores, cOn las causas y remedios de las imutaciones 
todas que por varios agentes ó circunstancias pueden recibir.

Podrán estos estudios parecer escesivos á algunos indolentes, 
mas no por esto son menos indispensables á todo buen artista, 
al paso que de ninguna diñcu'tad en el adquirirlos con solos los 
nutoies y método dicho, cuyo estudio es el mas delicioso y 
ameno por otra parle en cada una de sus ramos.

DE LA GRACIA Y BUEN GUSTO EK LA PINTURA.

Aunque se ha dicho cuanto pueda conducir á la belleza dan- 
do para ello los mas ecsactos y positivos documentos, no po­
demos por ello relevarnos de la incumbencia en este lugar del 
tratado de la gracia , por mas que á primera vista pueda apa­
recer que va á darse una repetición de lo dicho sobre la belle­
za en cada capítulo particular; no obstante no será asi.

£s muy distinta la gracia de la belleza , que solo es de ella 
una parte , aunque en el sentido y origen que á ella damos, 
muy esencial ; fíjense los ojos sino en cualquier objeto indis­
tintamente , y véase si por sola su belleza hallamos gracia en 
él ; no será asi seguramente.

¿Que es pues la gracia en pintura?; Los mejores Autores no 
se han atrevido á definirla , la han únicamente esplicado de va­
rios modos , conviniendo todos esencialmente en que es un 
oculto primor en el cual agradablemente se deleytan los ojos, 
y el enteridimiento ; pero ella está á los alcances de todos , pues 
aun el mas ignorante en el arte la distingue en sus obras ; mas 
si le preguntamos que es lo que la constituye, nos dirá que 
aquel encanto, el que tal vez nos mostrará también en algunas 
partes. Analizada pues esta respuesta , nos dice lo mismo que 
la espiicaclon que de ella dan la mayor parte de los Autoies ; 
nada pues debemos á estos , que en léiminos mas escogí los vie­
nen á convenir en aquel no sé que , con que tan vulgarmente 
se esplica la gracia en el bello .secso.

Es obvio que ella conmueve nuestro ojos agradablemente, lo 
que no puede ser mas que por un mecanismo pariicubr y ma­
terial , no puede pues en esta hipótesis ser tan difícil el espli- 
car su origen ó causas que la producen ; lo que si lo será mas> 

TOM. a. 5
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ei el dar preceptos poaitiros como poder el pintor acertar con 
ella de un modo fijo v ecsacto j esmerándose no obstante con 
particularidad en las causas que en la naturaleza vea la produ­
cen , se acercará tanto mas á ella.

Veamos ante todo lo que nos sucede al ver por primera vez 
una composición en que brille la gracia y buen gusto. La pri­
mera impresión que este cuadro nos hará , será fuerte , y tan 
viva , que nos dejará en una abstracción de sentidos : en este 
estado ninguna de sus gracias podremos detalladamente señalar, 
cuanto ruas buscar lo que en ella la constituye ; pero luego 
que libre el entendimiento de aquel entusiasmo que lo preocu­
paba haya retlecsLonado sobre ella y sus partes, distinguirá in- 
sensibleinerite las que tengan gracia , y con la preferencia cor­
respondiente entre ellas, todo lo que le hará observar estar 
ella conforme á las reglas de la belleza en las cuatro partes in­
tegrales de la pintura , y que si en algo discrepa de ellas , se­
rá esmerándolas j y por consiguiente que lo que no entraña su 
belleza leipecliva , ninguna gracia tampoco contendrá por sí so­
la , aunque en la armonía con las demas pueda tenerla.

Esta sola belleza en cada parte de por sí ó en el conjun­
to, verá que no por sí sola constituye la gracia , que es no obs­
tante una parte esencial de ella , sino que observándola mas de­
tenidamente , notará que á ella se reune todo lo que puede pre­
sentárnosla de un modo el mas agradable. Esto vimos en el tra­
tado do la belleza que consistía , insiguiendo la misma , en mav- 
caila con toda la sencillez y variedad moderada de formas , á 
la que añadirémos ahora la misma en claro obscuro, colorido, 
espresion , composición y demas.

En suma la observancia de lo mas gracioso en la naturaleza 
Igualmente que en las pioducciones del arte nos enseña que el 
origen , ó causas de la gracia y buen gusto en la pintura , es la 
belleza presentada de un modo agradable y variado.

Mo deja no obstante de haber algún gusto particular que en 
deteinvnado objeto concibe gracia en lo que no está tampoco 
adornado de lo bello y agradable; mas atiéndase que este es 
un gusto particular , y tal vez capricho, ó desordenado gusto, 
procedente de la ineesactitud en el ver , á estravagancia en el 
sentir ó pensar; asi que este no debe formar estado, pues en 
un gusto ciego , del que no sabrá el mismo darnos la razón.
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Ukimamente señatanAo el cacoino por donde podemos llegar 

á conseguir la gracia , diremos en general que se acercará á ella, 
y lener un genio dispuesto,) la conseguirá el que ponga en to­
tal observancia los documentos dados para la belleza , en cuan­
tas partes la admiten , y liemos esplicado, combinándola de tal 
modo, que se esprese y fije con la mayor precision y sencillez 
posible , mudando para ello los medios en cuanto se pueda.

Es lo dicho cuanto puede espücarse en órden á la gracia que­
rer reducirla à preceptos particulares, seria empeñarse en huir 
mas de ella. Unicamente pues el genio feliz, y particular , y 
esquisito gusto del pintor, podrán hallar el modo especial de 
descifrarla , mas nunca el de enseñarla por práctica á otros que 
no tengan el genio y gusto conformes á él.

Para completar en esta parte tan principal la teórica to­
da de la Pintura , daremos en el tratado siguiente el método y 
reglas seguras para formarse cada uno por sí solo el gusto en 
la pintura toda , y luego la competente dirección para juzgar y 
clasificar toda pintura ó cuadro , dando á este fin unos cono­
cimientos históricos del origen y estado de los adelantos del 
arte hasta nuestros dias , en las Ilaciones que lo han cultivado, 
haciendo particular mención de los genios que en ella se distin­
guieron en todas épocas , y dando las notas distintas de su es­
tilo particular , á mas del de su escuela ; noticias todas de su­
mo interés no solo al común de los profesores y cursantes en 
esta facultad , sino que también á aquel crecido número de afi­
cionados y conocedores en esta noble y bella arte , por los que 
podemos esperar renacerá al fin el bueo gusto por tanto tiempo 
amortiguado en nuestra Nación.

MODO DE FORMAR EL GUSTO , JUZGAR Y CLA­
SIFICAR LOS CUADROS.

Reconocidos por precision unos mismos . y por lo tanto fijos 
y constantes los principios y reglas todas de la belleza en cada 
una de las panes del dibujo y pintura , atendido por nuestra 
doctrina el mas seguro origen de ella , no hay parece que du­
dar deberia el gusto ser universalmente reconocido de un mo­
do uniforme entre todos los profesores de esta noble ariej asi 
seria efectivamente si todos los talentos fueren iguales entre ellos,



cspeciahnente en su suúlidad y iltlicodeza de fibra ; concibe ca­
da uno distintos grados de belleza en cada cualidad de la pin­
tura , y aun masse dedica csclusisamente á una de ellas, el 
claro obscuro por ejemplo, con preferencia á las demás; lue­
go las relaciona y entrelaza de distinto modo para espresar en 
la práctica el total de la belleza ideal que según su particular 
modo de sentir ba concebido; y bé aqui en ello la diversidad 
de gustos , y en el modo de espresarlos la distinción de estilos, 
que nos luce como por otros tantos distintos medios , ver co­
piada la ecsacta naturaleza en las obras de infinito número de 
Profesores déla mayor celebridad, y que cual los hombres to­
dos por su fisonomía , nos los deja bien distinguibles por este su 
estilo particular.

Considerándose pues cada uno con iguales facultades intelec­
tuales que todos aquellos profesores que le ban precedido , bien 
instrui lo en la parte teórica y práctica del arte , de modo que 
ni la mas mínima dificu'tad pueda en ella embarazarle , y discui- 
riemlo con la mayor detención según su libre pero razonado jui­
cio , sóbrela belleza enlodas las partes del arte, con el me- 
jbr modo de combinarlas en su obra , se formará sus macsimas, y 
según ellas trabajando irá tomando su método , ó estilo de pin­
tar, salvando sucesivamente los escollos en que vea han dudo 
los demás autores, aunque de nota ; de manera que con dejar 
á un lado todo aquello en q le vea se han apartado de la bella 
naturaleza y buen gusto , escogerá de cada escuela ó autor lo 
mas adelantado que en él reconozca. Asi en un original de Rem- 
branl, el que no podrá menos de cautivarlo por su tan hermo­
so como atrevido toque de pincel , y sus animados contrastes 
en las luces, junto con la armonía de color , seguirá en sus mac­
simas cada una de estas partes que tan bien supo manejar , por 
ser los de la belleza , y dejará al mismo tiempo su gusto ó pai­
te ideal en las formas, composiciones, y trajes ridículos de la 
mayor parte de sus producciones ; en una palabra prescindien­
do de todas consideraciones de .tiempos, escuelas, ó autores, 
odgen y motivos de su gusto , y en especial no dejándose preo­
cupar déla celebridad de autor alguno, escoja con imparcial 
y razonado juicio lo mejor de cada uno, solo por lo que coin­
cida con la bella naturaleza , no por el nomlxe de su autor.

Verá de este modo remontarse insensiblemente sobre el co­



mun ¿e los profesores , coya mayor parte por falta de este estu­
dio en los mejores autores, quedan en su estilo seiviUs imi­
tadores de su maestro contal vez todas sus faltas, ó dan en 
esiravoganies al querer pintar según su gusto no formado aun, 
á no estar dotados de un genio, y criterio muy singular.

Formará pues el estudioso discípulo su gusto , y cana , o es­
tilo particular del modo dicho , y con ello asistido de un ge­
nio y aplicación regular, se te contará tal vez entre los clásicos 

profesores.
Mas ¿como se nos dirá y bajo qué reglas podemos distinguir 

las belleaas , ó delectos particulares de cada autor ó cuadro. Pa­
ra juzgar de su mérito, ó señalar su autor? Distingamos ante 
todo estas dos partes ; la primera es el objeto del artista ó pío- 
fesor y conocedor profundo, que busca , y toma solo de cada 
cuadrólo mejor que contenga , desentendiéndose de lo dem.is, 
y lo segundo es el primero y cuasi esclusivo empeño del afi­
cionado ó coleccionista, y es muy recomendable también en 
todo profesor. En ambos supone este ecsamen un conocimien­
to regular en la parte artística, ó por lo menos unas ideas 
ecsactas ( con especialidvi para el prim-r obj eto ) en lo ideal y 
filosófico del arte, por lo q-,e coran por su escala mediremos de 
un modo inequívoco el mérito de todo cuadro , ó señalarémo» 
su autor. Estos dichos conocimientos ó ideas están ya tratados en 
la primera , y especial segunda paite de esta obra , y no deben 
por consiguiente repetirse aquí , á mas de que siendo las reglas 
intrínsecas del arte , no dejará de poseerlas en este estado el pin­
tor ; daremos no obstante algunas prevenciones de mucha ayu­
da , para según los dichos preceptos, poder mejor juzgar del 
mérito de un cuadro primeramente , distinguir luego las copias de 
los otítrinales, v últimamente señalar en cuanto es posible su autor.

REGLAS PARA MEJOR COKOCER-Y JUZGAR DEL 
MÉRITO DE UN CUADRO.

1 .® Es necesario ante todo estar dispuesto á no ver en el cua­
dro que se va á censurar , mas que al mismo cual es en sí, des­
entendiéndose absolutamente de la fama de su autor , y circuns­
tancias todas en el mismo que pudieran motivar toda Infracción 
de las reglas del arte, según las que únicamente y por medio
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de UD imparcial juicio, debemos esponersiis bellezas , y faltos. 

a.** AI ofrecérsenos el cuadro en ecsámen , nos colocaremos á 
tal distancia, que apenas pueda distinguirse lo que contiene: 
atli parándonos, se ecsaminaiá el conjunto de las masas , y la 
mancha general del claro obscuro , con el tono dominante de 
Su colorido.

3 .° Despues de esto acercándonos al mismo , y reconocido el 
ramo á que pertenece, si es país por ejemplo, se reunirán to­
das las reglas del arte aplicables á él, y su respectiva clase de com­
posición , y ecsnminará si están en él marcadas una por una to­
das sus macsimas relativas á la invención , y parte ideal, pene­
trándose de si se hizo sii autor en ella un total y ecsacto car­
go de cuanto debia y podia manifestarse y espresarse en lo que 
representare aquella composición.

4 .° En el decurso de este ecsamen, busque y separe las par­
tes que solo afecten sus ojos délas que hieran su animo ; ó lo 
que es lo mismo las partes de ejecución de las de la filosofía 
en todo cuadro; las primeras son el dibujo, claro obscuro, y 
colorido , los que muy fácilmente pueden cautivarlo engañan­
do su vista , no asi los restantes que dependen del discurso , co­
mo la invención , composición, espresion, y belleza y gracia en 
ellos. Según estas últimas partes pues, y con preferencia á las 
primeras, hará su entero juicio de la obra como á fundamen­
to mas principal, seguro é inequivoco, del mérito de un cuadro.

5 ." Puede suceder que á primera vista de un cu idro , nos que­
demos suspensos , y como absortos ocupados de una agtadahie 
admiración : en tal estando , antes de preocuparnos por él , há­
gase inmediatamente la distinción de partes ante dicha con áni­
mo tranquilo, y juicio imparcial, y probablemente se verá que 
produjo el dicho primer entusiasmo , el solo colorido , ó claro 
obscuro por ser presentado de un modo agradable, quedando mu­
chas veces en olvido las partes mas sublimes de la composición.

6 .° Seguidamente se ecsaminarán por su órden y con la di­
cha detención , y distinción de partes , y á poca distancia del 
cuadro, sus partes todas como el colorido, dibujo, claro obs­
curo , invención , composición , espresion y belleza y gracia en 
cada una de estas partes y su total , juzgando de ellas según 
los preceptos del arte dados en cada una de estas partes, y su 
talado particular.
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d.stisgbir las copias de ¿os originales: n. 
“ b.,win la. .ntedicl... n,1.. para hacer nn 

y cumpk io <lel cnadro qae .e ecannca ; pneAe mas vex . 
L uU de .ie.nngin.1 Ù copia, á lo V» » “•7’ 
ci,o «.Oder, paradae su justo valor al coadro yas. a.tor, 
coya parte es .noy fácil de distinguir por un 0,0 med.ananrr - 

‘’cX'pintor según .0. idea, , y particular modo de aenur. 
„ toen., su estilo 6 manera de pintar, rel.c.ona 1. en d» 
su, partes, como á derivada de un mismo mod o de e 
todas ellas: osle, que un autor de „n carácter sens.bl. y de­

licado, lo demostrará en la. parte, .odas de su 
y aun en 1. práctica 6 especial manejo del color y dm.„ me 
Lmns : otro de un entendimiento fogoso , lo sera as, m.s.no 
tautementeeotodo, derivando ello de su espec.al hb,.. 

El copiante „0 puede tra.formar.e en su carácter . en o. 

mente, dejando el suyo propio y 
opuesm tal vea al suyo, por c.ya razón ’ 
discrepar unas de otras la, partes del cuadro muy f.ct me 

Se dirá pues con toda probabilidad original a,,uel cuadro ,m 

que .e vean en tal cotcespondenc.a toda, sus pane. , 
Lcion, composición, espre.i.n y .lema, generales entre , y 

mas minimas, que sin desviarse en nal. no, d.c.da haber 
en él un solo modo de sentir y consecuente culo.

A consecuencia ,1= lo dicho y por contra.,a razon serán |u - 
tumente reputado, por copias aquellos nuciros en 1“ 
manada, .e vean estas partes , , forme esto como la mas ge 
ueral nota para «Ho , ente, de atender a las parttculate 
gla, que en Us varias clases de copla, vamos á dar para luzgar 

{Irbidamsnta de ellaj.
Se distinguen ante todo la, copias , en .erv.l.s y rastre­

ras • u.".n facile, y no fieles: 3-’ fieles y ecacta, : 4- teto- 
cada, en alguna parte por los maestros Ô
5^ entérame»» retocada» por los mismos: y 6. las hechas 
enteramente por los propios , Hamada, comanmenu reprucw^ 

Las serviles y rastreras, sonde mano poco practica , por l 
«ue se deja ver en ellas aunque ecsactss l. «mide» . eioeeiw. 
Lmhre del copiante en el manejo del color . dibujo , claro 

cbícuro , y demas.
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Las facile, y no fíele,. ,e distinguen por su fácil manejo y 

libertad del copiante ó discípulo adelantado, y tal vez profesor 
que las haya trabajado . siguiendo generalmente ,u práctica y 
con poca átencion á la, nimiedades del original.

La, ecsacta, reunen todo el mérito de una buena copia con 
respeto al que la, mira , y juxga por sus belleza, distinguiéndo­
las apenas del original. Solo pueden ser obra de los ma, consu­
mado, y detenido, prácticos, y son mas rara, por lo tanto que 
as antecedentes, pues apenas podrá hallarse copiante tan inte­
ligente. que con facilidad pueda liabiluarse al estilo y práctica 
de tan distintas manos, sin tomarse libertad alguna, varian­
do , o poniendo en ella algo de su invención ó caudal. Esta, sien- 
<0 muy esmeradas, solo pueden distinguirse desús originales, 
a la vista y con detención comparada, con ella, , pues aunque 
en un todo hayan imitado la manera ó estilo del original . ra­
ra vez habían adquirido el total de alma, y delicadeza de es- 
presión mayormente. Mas si .obre todo lo dicho es la copia bien 
estudiada de un cuadro mi.y definido, y pastado decolor, sien­
do mas fácil imitará fuerza de trabajo esta clase de práctica, 
que no los atrevidos golpe, de intención y grande efecto , ape- 
Z¡n“a . clase de copia, quien las 
distinga sin la dicha detenida comparación.

Las hechas en presencia y dirección del maestro, ó autor del 
gna , y retocadas pol los mismos, ejecutadas también gene­

ralmente por bueno, discípulos, son también difícile. de d’tin-

» practica del discípulo ó copiante es ecsacta . facíI y 

grado que no' pueda 
ú original , especialmente en

ligera ; ma, como rara vez lo será eii tal 
disiinguir,e de la de su maestro , 
los retaques del maest.o , que son siempre ma,’espirituosos y 
elegante, por esto, solos podrán con facilidad distinguirse es^ 

con''1^7 y “‘««la» á muy corta distancia, y
con toda detención. ’

Las copia, retocada, enteramente délo, maestros, ó autores 
de ongioal, bajarán apenas nada en su mérito del del origi­
nal, con especialidad la, repintada, de segunda mano de L 
mismos, las qae en tal caso ma, repetición del original 
por el mismo autor, que copia del mismo ; por lo tanto se ca- 
ÍÍT: LX bichas repeticiones de que



(89) ... , 
Ultimmnenie sonias mas apteciables copias ( si an pueden 

llamarse) Ia» hechas loialmenie por el autor del original , por 
lo quema» propiamente se denominarán repeticiones, o repro­
ducciones de aquel. Aunque son por lo general iguales en me­
rito al primer original, se notará en este al compararlos, un 
mayor espíritu , facilidad y franqueia en la parte practica , Ô 
trabajo del mismo que en la repetición , y esta al contrario se­
rá bien distinguible por 1a falta de estas cualidades , y prin­
cipalmente por alguna libertad que en ella se habra tomado, ó 
variación que se habrá introducido en el colorido ó dibujo de al­
guna desús partes, cuyas moditicaciones como á mejoras res­
peto del primero , no puede menos de haber verificado todo au­

tor en sus repeticiones.

REGLAS PARA CLASIFICAR UN CUADRO , Y DIS­
TINGUIR Ó SEÑALAR SU AUTOR.

Ocurre no pocas vece» al pintor rurioso , y mas generalmey 
te al inteligente aficionado, la duda ó empeño en averiguar de 
que edad y escuela ó autor pueda ser un cuadro , en lo que no 
de otra manera podrémos fallar con algún acierto , que insi- 
.uiendo el estado de adelantos en el arte por los vano, Mglc. . y 
naciones, que con alguna ventaja lo ejercieron. Demos pues una 
reseña histórica que aunque compendiosa pueda guiarnos en

esta parte.Dejando á un lado los portentosos adelanto» en el arte de 
aquella que con razón puede llamarse su felu edad, pues ope- 
?.. deek no» quedan obras algunas que poder ecsammar, de- 
mos principio á la siguiente revista por la época de su r g n - 
ración, y restauración de aquel deplorable estado, a que re­

dujeron el gustóla, tan belicosas como dU 
con la caida del imperio Romano entraron a ocupar el medio dra 
V en especial el país favorito del ingenio, la bella It ha. En 
ella es dLde algunos siglos despues calmado el furor de la» guer 
r.., cobró elane, aunque lentamente nueva vida, por ser el 
único país que conservaba algunos resto» marcabU. de ,u an- 
tiguo esplcLor y gusto . y sobre los que por primera vez pu­
dieron trabajar con descanso desde el décimo cuarto siglo lo» 
superiores talentos que nunca dejó de producir aquel afortuna



do suelo. fDwde ellos pues iréLos^íguiendo por sus siglos y na ■ 

Clones esta descripción , según la que podrá reconocerse la ed ad, 
escuela ú origen, y autor de cada cuadro.

No admite duda que en esta arte como á otra de las de ími- 
lacion. no puede menos cada autor de adquirir el estilo del 
maestro, ú obras que se propuso imitar , siguiéndolo en uo to­
do o alguna pane solamente , aunque reformándolo alguna, ve- 
cts spgan su gusto particular, de cuya imitación y fija obser- 
yncta de las madma. del arte ha procedido sin duda la diversi- 
dad y clasificación de escuela, , las que como á clase genérica 
debemos inquirir en todo cuadro, ante, de indiyidnar el autor 
a quien pueda pertenecer.

Demos pues alguna, noticias sobre estas mas distin guidas es­
cuelas y sus mas memorables secuaces . despues de lo que no- 
co quedara ya que decir sobre el propuesto modo de conocer 
el autor de todo cuadro.

Son estas escuelas las mas principale, seis, á saber : Italiana, 
hspaSola , Alemana , Flamenca , Holandesa, Francesa é Inglesa.

ESCUELA ITALIANA.

B.p eiwcomo sa denominación genérica, van comprehen- 
aida, la, .eu «guiewee: Fiorentina, Romana. Veneciana, 
Lomborda. Boloñesa . Napolitana , y Genovesa , formadas ca­
da una de «Has porias roacsima. délos restos de la bella an­
tigüedad que se iban descubriendo , y recogiendo en sus prin­
cipales ciudades; asi ts que enlodas ellas domina un mismo 
gusto, y solo se diferencian entre sí por el colorido, dibujo 
y m meta especi.ll de gastar el color. ' ’

ESCUELA FLORENTINA; Se hace notable por su dibnio 
grandioso y bello, gcnio'profundo y poético, composic-on ct 
pucho,o, y modo de pintar animado y correcto, poca gracia 
y estudio de lo antiguo , y ninguna armonía en su inconstan- 
le coloudn.

Son su, mas distinguidos fundadores, ó autores Leonardo 
de Vine, apieciableen aquella escuela por su sensibilidad , y 
por lo tanto delicada e,pre,ion.

Miguel Angel Buonarrota enérgico, profundo y grandioso er. 
su dibujo, y sobre manera anatómico en todas su, figuras con
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espeeulidad en las mugeres y niños, y por consecoenc.a poco 
gracioso y bello en ellos. AnJiés del Sano. Rosa, y Porta, 
son también dignos de atención en esta escuela.

ESCUELA ROMANA : Su sistema general es el decidí o gu - 
to por la bella anligiiedad . correcto y bello dibujo, espresion 
tan propia como bella y noble, invención enérgica y elegan e, 
V composición ñlosófica y bella á la par que noble y sencilla, 
Llorido floio y en parte desabrido ; apenas no obstante se re- 
para en este último , á la vista del sublime y grandioso gusto 
Lo que están desempeñadas su» parte» dependientes de lo idea . 
el que heredaron de los Griegos por bs estatuas que de los mis­

mos tuvieron siempre á mano- , „ r i c í« A» Tlr- 
Es b gloria de esta escuela el inmortal Rafael Sanxio de Ur 

bino, su mas distinguido y antiguo autor , bien conocido en to­

do el orbe artístico por su esquisua invención y 
facilidad, grandiosidad, y corrección en su dibujo, y lubUmi- 
Í.7 de geJo. Entusiasta por b sublime bellexa , y noble espre- 
sion que supo muy bien distinguir y estudiaren las estatua» de

algún descuido el colorido , claro obscuro , y su ’ 
En el decurso de bs siglo» posteiiore. . esta escuela eo g«Be 

ral, si bien ha corregido el colorido y claro obscuro 
Veneciana ba perdido también aquella grandiosa sublimidad 
Lfael aunque L con.ervado b corrección del dibujo y su gracia- 

ESCUELA VENECIANA: Destituida esta de los modelos te 
la beUa antigüedad, sobre los que tan fací mente pudieron bs 

;.-.X -Z L autores ecsactos , y aun nimio» en el dibujo . y concluí-



I • . . ( 92 ) cuela con jusiicia , pues fijaron su gusto , los ríos discipulos de 
Juan BelUuo, á saber Giorgione y Ticiano : el primero sedis- 
Unguió por el mejor gusto de dibujo y colorido que sus ante­
cesores, y por su temprana muerte no tuvo luear de hacer ul- 
tenores progresos.

Tutano Vecelli conigiendo suprimer estilo por las obras del 
G-orgtone. se remontó á aquella fuerza y verdad de colorido y 
c aro obscuro que le distingue , siéndole de mucha ayuda para 
ello la suma atención al natural encada objeto, y el particu­
lar estudio que había hecho en los retraeos y paí ses. En sus 

. hay muy poca verdad ; espresion , fuego ni 
s** d*r* 4 *'í ° escuela y particularmente 
su delicado colorido , Pablo Verooés . Tintoreto , Jacobo , Lean- 

psín/r"! T P^^‘1«’none con otro, muchos.
. Oriunda de la Veneciana, debe es­
ta toda s,, belleza únicamente al buen gusto de sus fundadores, 
que supieron entresacarla déla naturaleza en sus formas, crean- 
fZV de“ «H y graciosísimo con mucha

á una «celente composición j le queda no obitaru-i es- 
t. escuela que cor.egir aquella poca fidelidad en lo histórico, 
o antiguo, y Sus trages,

Antonio Alcgrí llamado el Correggio, „ con. 
tado fundador de ella por el total giro distinto 
la con suesquisito gusto y gracia en el dibujo : 
yor suavidad y armonía end colorido , y claro 
pecial sin obidar su efecto y contraste , el que 
también meesivamente en su, cuadros al óüo , por haber subido 
dos Z”‘I"" «^ga­
dos lo? baños que comunmente usaba en sus adumbraciones 

Pertenecen también á esta escuela el Parme,ano , Sehidone 

°'™’ -"«.la., ’
ESCUELA BOLOxNESA: D., J. «.j» 

. Vencen., , pccscnVlh'n.!
d. ..gunda Lomb„d.. E, digna ,„5.

, «"•>» '» «> ' .bnjo formado .obre lo .nug„o y I. Wl, 
C» &dt “

ratón el repu­
gne supo dav- 
empleó la iiia- 
obscuro en es- 
ha aumentado

carga-



(93)Levantaron eu.ai par .(«là. «ta e.rnel. 1« tree hermanos 
Loi. Aeu.tin , y Aníbal Caracal, disc.polos los dos nlumo. 
deT primero, el que se propaso unit., .1 T,alano y Correro , 
principalmente. En so estilo fueron los tres tan .eme,antes, qne 
L mLho. enadro. » qne erabajaron ¡«otos , “P™" f""*' / 
,l„.„ir,e lo de cada uno ; bien eesam.nado no obstante , « 
su distintivo partienla, cada «no de ellos. Ln,. corno mas afi­

cionado .1 Corregí». P»»» «■"6"““ y 
menos forgo • Agustin ma. imitador de. Ttatano . t.ene m. 

yor brillo de colorido y ejecocion , y ma. esptr.tu en su. com- 
posicione.: Anibal tornando de lo, do. y par» del ant.gno , .o 
formó un dibujo, y belleza mas profunda ¡„..«.d. U »«g« 
con la gracia de su escuela, espresion mas noble, y mejor ]

"ima pertenecieron à mas el Guido, Albano. Dominiqulno,

no supieron esce-

TdTtnfrñoco « V Gücrcino*
escuela NAPOLITANA: Formada esta por el 

si «elusivo de los sublimes y fecundos genios de aquel florido 
p.: « marcable por .u ibcllld.d , fuego, é inub^- « 
L complicadas , y magnificas composiciones •. asi como por s. 
unidad yecsactitud en el manejo del color , e imitación ani­
mada déla naluralera, á la que no obstante 
der. ni dar la mayor grada. Es alguna ver incorrecta, • ig 
norunte en la antigüedad . é historia , y sus 

Pertenece á ella el célebre Sdvator Rosa , . 
pecante Andrés Sabbatini ’'amado de Salerno jior bab. 
traído á esta escuela el gusto , y grandiosidad del Rafu«l. de 
,«e fué discípulo, y tan aventajado, que «n 1« 
Ls que pintó , se confunde con su maestro por su gusto y 

trajes en espícal.
y la distingue es-

3sí:zí=.“i"=“ =
“timbmo 1««. ~«l. P.r.enec.nlbr,..n Solim.». , Con-

,nTo « «t. -».1. Se “



veucioníj, y composicloo velói y fácil en su ejecución, incor­
recta generalmente y amanerada en su dibujo, y nada ecsacta 
en los trajes.

Es su adorno y gefe Lucas Cambias! , el que estudió en Ro­
ma à Miguel Angel, y Rafael de U. bino. Se distinguió por su 
facilidad y magistral práctica en los frescos , especialmente , mas 
que por la verdad y gracia en tus composiciones . que no pudo 
alcantar , pero en cambio se distingue por tus escorxos , media­
na corrección , y suma facilidad y aplicación.

También en ella ton dignos de a tención Casligitone , y los 
Castelli padre é hijo.

ESCÜEL.4. ESPAÑOLA.

Es por el órden de antigüedad nuestra escuela la segunda , y 
despues de la Italiana en el orbe ilustrado desde la restau­
ración.

A fines del siglo quince, puestos en telacion los EspaHoles 
con los Italianos por medio de los Catalanes y Aragoneses , que 
por el Mediterráneo con ellos comunicaron , por tazón de sus 
guerras, y especulaciones mercantiles, tuvieron ocasión de ad­
mirar los progresos queen aquella edad hacían las artes en la 
bella Italia bajo la dirección de los fu nd adores del baen gusto 
en sus escuetas, Vinci, Buonarrota , Rafael , Ticiano, y Cor­
reggio. Fueron pues allá á estudiar las obras de tan eminentes 
autores algunos felices genios Españoles, los que restablecidos 
despues á su Patria, introdujeron el gusto Italiano junto con 
otros profesores á quienes llamó á nuestro suelo el estado de ri- 
queta y opulencia de él en aquel enioncss ; vini endo á erigir jun- 
tos su primera escuela , q ie con toda razon podemos llamar Ita­
lo-hispana. Sucesivamente acudieron profesores de todas clases 
délos demas países que iban entrando en el gusto, hasta el 
siglo diez y seis en que decaído el primitivo esplendor de la 
Pintura, por el gusto mis fácil y alhagüeño, que filosófico ni 
razonado, introducido por algunos Boloñeses y Flamencos ni­
miamente naturalistas, no pudieron menos nuestros profesores 
de participar con demasía de este amanerado gusto , según el 
que pintando los de la escuela Sevillana , fundaron esta , Fia- 
menea por lo tanto en su origen. Finalmente del gusto, ó ma- 
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ñera de los demas profesores de vatios puntos acudieron a 
las restantes provincias , se insiuló la escuela llamada Castellana.

Dídúcese pues délo dicho, que la escuela Española ha sido 
como todas las secundarías muy varia , por ratón de ios tan va­
rios autores á quienes sus distintos profesores quisieron imitar ; 
esto no obstante puede decirse se eligió en original escogido lo 
mejor déla Veneciana y Flamenco.

Sus cualidades son ; vivo y fogoso genio , dibujo correcto imi - 
tando las bellezas de la naturaleza hasta fines del siglo diez y sie­
te, pincel enérgico yecsacto, claro obscuro muy esforzado, y 
el mas precioso y armónico colorido, poca aplicación a1 anti­
guo , é inecsaciitud en lo histórico y sus trajes. Veamos sus mas 
distinguidos autores de por sí.

La escuela primera Española, ó sea Valenciana , hemos visto 
se formó de las distintas Italianas, á que se dedicaron sos pro­
fesores . y asi de las mismas cada uno consarva su carácter. Juan 
de Juanes el primero , discipulo de Rafael , es admirable por su 
corrección de dibujo, delicadtza de espresion, hermosura de 
sus formas, y concluido total de sus obras , pero con aquel 
mismo débil, y nada atmonioso colorido , y recortados contor­
nos de su maestro.

Gaspar Becerra se formó una muy bella práctica, media en­
tre la de Miguel Angel y el Rafael , á cuyos dos imitó.

Kavarrele , que siguió al Tiziano.
Murales llamado el Divino, fiel imitador de la manera de 

Rafael, con el mas refinado gusto, y esmerado trabajo.
Mingot Catalan gran dibujante y anatomista como á discí­

pulo del Biiunarrota.
Pablo de Céspedes , que en Pintura y escultura imitó y llegó 

á poseer del todo el gusto del mismo.
Francisco Ribalta y su hijo y discípulo Juan, apenas distin­

guibles, y tan feliz imitador el padre de la maneta de Rafael, 
que se equivocan con las de este sus obras. •

Jacinto Gerónimo de Espinosa discípulo del antecedente , tan 
estudioso y naturalista , como esforzado en su claro obscuro-

Josef de Ribera conocido en Italia por el Espagnoleio , ad­
quirió allí con su continua aplicación al Carabsgio, toda su 
admirable fuerza de claro obscuro , é imitación valiente de la n a-’ 
turaleza en lo mas manifiesto y escabroso de ella.
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La segunda escuela Española ó sea Sevillana , á escepcíon de 

muy pocos de sus artistas, ( olvi !ada por la imitac'on de al­
gunos Bjloñeses y Flamencos, la parte de corrección , grandio­
sidad, belleza, y noble espresion que en tan eminente grado 
poseia la primera , ) liízose conocer por su incorrección , y apego 
á la naturaleza , imitando en esto á los últimos, yen su flo­
rido colorido á los Boloñeses.

Diego Velazqaez de Silva, imitó la naturaleza cuanto pue­
da ya la mano del hombre , y de un modo el mas original, re­
formando el colorido que lo tuvo totalmente natural, dulce y 
armonioso , con la mas bella disposición en el claro obscuro.

Bartolomé Murillo , observando lo mejor de las obras del Ti- 
ciano , Rubens, Vandk y Ribera, bajo la dirección de Velaz­
quez , formó también una casta original , j- graciosa , aunque bi­
ja de la naturaleza.

Mas como despues de estos los siguientes profesores no pose­
yendo el gusto ni genio de los primeros , no pudieron ó quisieron 
imitarlos, degeneró asi insensiblemente el primitivo gusto Espa­
ñol. Formóse pues la última escuela de los distintos profesores 
menos célebres que en los Reinos de Castilla y León pintaron 
con poca atención , generalmente á lo bello y sublime del arte, 
bajo el carácter general decifrado en el común de la escuela 
Española. En esta no obstante reconocemos al distinguido Alonso 
Cano, y Claudio Coello , que pintaron con singular primor, y 
despues de los que apenas tuvimos autor alguno de sobresalien­
te mérito , hasta principios del siglo diez y ocho , ya por el des* 
cuido délos profesores, ya por las guerras intestinas de su­
cesión.

Luego de concluida dicha guerra , no pudo dejar de notarse 
el total abatimiento en que quedaban sumidas las bellas y no­
bles artes, con especialidad la escultura y pintura , perdida á 
mas toda idea de buen gusto con el haberse introducido la ma­
nía de la confusion , complicación , y hojarasca en lodos los 
adornos, basta que trajo Felipe V. de Italia y Francia algunos 
buenos profesores y estatuas antiguas, enviando también algu­
nos jóvenes á perfeccionarse á Italia. Con los mismos medios 
siguió Fernando VI. protegiendo el arte, é instaló y dotó lue­
go la Academia de San Fernando de Madrid. Carlos III. erigió 
seguidamente la de S.in Cirios en Valencia y Méjico, dando 



ju .timente un fuerte impulso ai buen gusto por todos medios, 
XáJíéudose del infatigable Azara , y del profundo Megns su ami­
go. Carlos IV. fundó la de Siin Luís de Zaragoza , y siguió dis­
tinguiendo también á los mejores artistas.

El resultado de tan continuada protección y zelo para el pro­
greso de las bellas altes, no pudo menos de ser el mas favora­
ble j y cjue tan fundadamente podia prometerse del muv predis­
puesto y estudioso genio español , pues produjo inmediatamente 
algunos profesores de singular mérito , justamente vindicados por 
las naciones vecinas del olvido en que estuvieron respeto de la 
in.iyoiia de nuestra nación , tan poco familiarizada con este ar­
te seductor. Al hablar de estos artistas de nuestra reciente y 
actual época , solo haremos mención de los pocos que han te­
nido oportuna ocasión de distinguirse entre los muchos otros, 
por la publicidad de sus obras , ó importancia de sus destinos.

El mágico en el claro obscuro , ecsacto y espresivo en la na­
turaleza , fácil y magistral en el manejo de color y especial 
práctica , D. Francisco Goya , pintor de cámara de Carlos IV. 
se adelantó en demostrarnos lo que puede el genio ayudado de 
la aplicicion en el arte. D. Mañano Maella pintor del mismo 
Rey, notable por su belleza , y gracia en el colorido y dibujo, 
lució su gran genio, profunda filosofía, larga práctica, y se, 
guridad en el arte.

D. Francisco Bayeu, se distinguió dotado de su gran genl||^ 
por su belleza de dibujo, y fuerza de claro obscuro.

Y quien actualmente no admira en las obras de D. Vicente 
López la corieccion, belleza y gracia en el dibujo, junto con 
lo florido y gracioso de su colorido, y aquel su tan fácil co­
mo limpio manejo en ei olio, y fresco en especial?

¿ En D José Madrazo el gusto en la armonía del colorido, 
dibujo, y efecto de luces?

¿Y en D. José Aparici la bella composición , y genio en to­
das las partes de la pintura ?

ESCUELA FRAKCESA.

Siendo mas dispuesto el genio del común de los Franceses, 
á la fácil novedad , que á la perenne y filosófica imitación , ó 
aplicación de autor , ó manera determinada , apenas puede dar- 
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sele un carácter particular, por haber toina<lo cada uno de sus 
autores , las inácsimas de las tan variadas escuelas y autores a 
que se dedicaron; han no obstante esto adaptado cuasi todos- 
sus profesores un estilo grandioso mas que correcto en su dibu­
jo y composición , el que como á no guiado por el gusto y ob­
servación de lo antiguo , ha dado inevitablemente en amane­
rado ; tampoco su colorido ha sido el oras esmerado.

Se distinguió no obstante de esta su escuela el sublime Eus­
taquio le Sueur , que mas fijó el gusto de ella.

Los primeros aunque distinguidos autores , ó por poco gusto 
y afición al arte , ó por falta de discipu'os de buena disposición, 
no tuvieron Ocasión de formar , cimentar , ni generalizar el gus­
to de ella ; asi es que no pudieron alzarla ni el correcto , aun­
que poco elegante Cousin . ni Jaime Blanchard discipulo de la 
Veneciana, niel coirecto y espresivo Nicolás Pousin.

Simon Bonet asistido de buenos discípulos, y una protección, 
muy general al arte, ensaió la primera escuela, generalizan­
do lo grandioso , aunqne amanerado y falso de su dibujo y co­
lorido, y la poca inteligencia y gusto en la espresion.

Carlos leBiun protegido por la pasión , y gusto de su edad 
en el arte, formalizó ya mas esta escuela con su vasta y fogo­
sa capacidad y genio en todas las pai tes del dicho : su dibujo 
aunque correcto y grandioso , no tiene la valenli.a del de Ani­
bal Caracci á quien quiso imitar : En sus grandes composicio­
nes llenas de vida y variedad , marcaba la espresion de aus ros­
tros de un modo g-ueral : en los ropages siguió al Rafael, yen 
la buena disposición, solidez, y vigor del colorido , á la escue­
la Romana y Lombarda, con su fácil y fuerte manejo.

Eustaquio le Sueur contemporáneo y rival del antedicho, da­
do al gusto antiguo , obtuvo un dibujo correcto , bello , y en. 
sus casos profundamente espresivo , en términos de sacrificar á 
esta parle las demás que con menos trabajo y diticnliad podian 
lucir aunque superficialmente sus obras , esto es los contrastes 
y veracidad total de sus grupos : su colorido es agradable , y 
florido en su justo punto , y en sus tonos delicado y armonio­
so, para no dejarle usurpar los encantos de sus composicio­
nes piofundas.

Sunesivainenie despues de este autor , se decidieron á su ejem­
plo mas por el gusto de lo antiguo , a lo que contiibu.'eron los es-



fuerzoB del Conde de Ciylus discípulo de Bonclnrdon , y el 
I'lofuodo Mr. Vlen.

Mes quien despues de este lia obtenido por último análisis el 
mejor y mas sublime guato , ha sido Mr. David su discípulo.

Asi desde le Sueur ae ha formado , fijado por grados , y re­
montado á tal pnnto el gusto de la escuela Francesa , que ha 
hecho y hace por sus muchos y buenos profesores , todo honor 
á las artes y á su nación.

ESCUELA ALEMANA.

Ko comunicando los primeros profesores del ene en aquel país, 
con los de Italia hasta oiucho despues de su restiblecimienio, 
no teniendo por lo tanto los bellos monumentos de la antigüe­
dad que estos en que estudiar, profundos, j aplicados al mis­
mo tiempo por naturaleza, se dirigieion todos sus esfuerzos á 
copiar ecsacla é indistintamente la n.ituialeza . sin ninguna elec­
ción de lo bello, y con tal facilidad y esmero , que no pudo 
menos de crearles aquel gusto seco y duro , propio del estilo 
gótico, del que imitaron también los ropoges , en su manera 
angular , y mezquindad de pliegues : tampoco tuvieron conoci­
miento de las costumbres y trajes de la antigüedad. No obstan­
te lodo esto tuvo esta escuela algunos admirables genios , y bue­
nos aunque poco armónicos coloristas. 5^

Corrigió en parte el mal gusto de esta escuela Alberto Durc- 
ro, el que sin haber estudiado por otios autores, con su esclu- 
»iva feliz disposición , se hiz. superior á los adelantos de su edad 
y patria; su concluido es mas precioso y fácil , su composición 
mas animada y variada , é ingeniosa , y su dibujo mas correc­
to y bello que en los de sus días ; su colorido fue brillante y 
puro, su espretion no muy apurada, y su dibujo nada grandio­
so , con poca inteligencia de trajes ; superó no obstante en al- 
to grado en estas partes, y demas á sus contemporáneos.

Juan Holbein esoepto en los ropages de sus figuras , en lo 
demás tuvo todas las mismas cualidades que Duiero.

ESCUELA FLAMENCA,

Por iguales motivos que la antecedente adaptó de principio



esta escuela aquella servil y detenida imitación de la naiuiale- 
la, sin tratar de corregirla en nada, núes no conocieron la be­
lleza ideal. Sus cuadros son cuasi siempre de asuntos bajos y 
estravogantei , y en ellos no cuidaron de la propiedad en los 
trajes; ejecutaron no obstante grandemente en estos el colorido 
y su armonía; enten líeron sus autores el claro obscuro, y con 
cluyeron del modo mas precioso y suave sus cuadros, dando 
con su profundo dibujo una cierta hermosura á sus figuras es- 
clusiva de ellos : y su belleza y espresiou aunque fuerte , fue 

natuial.
Dio principio á esta escuela Juan Van-Eycb, mas comun­

mente llamado Juan de Brujes , conocido y reputado gen«al- 
lueiite por el inventor de la pintura al ólio.

Pedro Pablo Kubms la peifecciouó mucho mudando su gus­
to por el de los Italianos, y el Tiíiano , y Pablo Verones en 
especial ; no obstante que cortigió también muchas veces el an- 
tiguo por la naturaleza. Su genio creador y elevado , vasta eru- 
dicion, bello y armonioso colorido, viveza de espresion , arti­
ficio en el claro obscuro, pomposa, y bien entendidas composi- 
ciones, yflo.iloy franco manejo del color, le hacen compa- 

rabie al gran RafaeL

ESCUELA HÜLA^DESA.

Hermana esta de la antecedente, tiene todos su, defectos : e» 
nimiamente apegada á le naturaleza de su país , de la que en 
sus composiciones , (que fueron siempre de asuntos bajos,) to­
mó en sus figuras los caracle.es mas innobles y ridiculos , aun­
que bien «presadas en ellas sus pasiones, y guardada la ma­
yor ec,actitud y verdad en sus composiciones: se disimgU'O en 
su colorido, asi co.no en el suave y ligero toque de su pincel, 
como bien puede reconocerse en sus bello, países , perspectivas, 
marinas , vajillas . fiutas y flores.

Lucas de Ley-den, llamado de Holanda, profesor de esta es­
cuela . insiguiendo su gusto, dibujó con algún esmero, conclu­
yó admirablemente sus cuadros , y supo el primero entre ellos 
disminuir ó perder sus tintas, al alejarse los obietos en sus 

cuadros- . , •
Cornelio Poletnburg se distinguió en su, ccmposiciotte, (lepe-
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queño lamaiío , en las que lució su buena disposition de claro 
obscuro , biien colûrido , y delicada maesiiía en los toques.

Reaibiant Van-Rín reunió cual otro alguno de su escuela, 
la eitraragancia en sus figuras, imitando á «u pais, y las que 
concluyó del modo mas natural y precioso: fue delicadútoio en 
sus toques , y el mas inteligente en el claro obscuro , y colo­
rido , ,y su armonía en especial ; esforzando el dicho claró ol>S“ 
curo del modo mas mágico , por medio de grandes juegos y 
contrastes de luz y sombra , que dirigía á su guato ( en su obs­
curo estudio por medio de distintas aberturas) directamente al 
objeto iluminado ; en fin todas sus obr.is respiran la mas cum­
plida originalidad , maestiia , y armonía especialmente.

Juan de Laer pintó también en pequeño tamaño caseríos , fies­
tas públicas, ataques de ladrones, países y marinas , con mas 
>ivo y vigoroso colorido, y ecsacto dibujo que el resto de su 
escuela.

En fin cuasi todos los autores holandeses pintaron en muy 
reducido tamaño asuntos bajos y ridículos , y no son general­
mente muy conocidos sus cuadros, por el sumo aprecio que de 
ellos hacen en su país.

ESCUEL.l INGLESA.

Aunque cuenta esta brillante escuela algunos profesores desde 
el restiblecimicnio de las bellas artes , como apenas salieion de 
su ramo de retratos , por la pasión y gusto que á ellos ha te­
nido siempre generalmente esta inteligente nación , no diiémos 
que con rigor se erigiera esta en escuela fotinal , hasta que ade­
lantando mas se dedicaion al historiado, esto es á mediados 
del siglo diez y ocho, al establecerse allí la Academia de Londres.

En sus ritiaios se han siempre distinguido, y aun superado 
à laniator parte de las naciones por su bello colorido, efecto, 
y espiesion , y en sos historiados no tienen un sistema decidido 
ni peculiar, ya por el coito tiempo que á él se dedican, yn 
porque se forma particularmente cada profesor sobre el gusto 
del autor ó escuela á que mas le llama su inclinación.

Desde Juan llotbein que pintó entre muchas miniaturas al­
gunos retratos historiados, no faltaron brtmo# profesores que 
tuvieron su primer grado de perfección en éste ramo.
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Vandich , puede contarse uno de esto» el mas adelantado, pues, 

llamado allá hizo muchas de sus incomparables obras, y casó^ 
y murió en aquel mismo país.

El sublime Guilleimo Dopson , hizo en ella algunos escelen- 
tes retratos, y también cuadros historiados.

Jacobo Tornhiil, esmeróse ya no solo en sus retratos y paí­
ses , sino que también en algunas composiciones en grande , co­
mo es la cúpula de S. Pablo , y demas.

Estudiados luego por el profundo Ricardson los primeros mo­
delos del arte , tuvo ocasión con su hijo de generalizar por me­
dio de sus producciones los conocimientos del arte , que fueron 
el primer incentiro para el elevado genio del que sigue.

El famoso Sir Josua Reynolds sobrepujó en su estilo particu­
lar , ó colorido y claro obscuro á todos sus antecesores en el 
ramo de retratos, y en el historiado demostró también su in­
teligencia en todas las paites de él, por cuyas cualidades , v su. 
buen gusto genera! , es reconocido por fundador de esta escuela 
en el establecimiento de su Academia.

Unos á otros se han ido sucediendo varios proiesores , proce­
diendo todos bajo los principios de Reynolds , hasta nuestros 
dias , en que los admiramos por su práctica fácil y sencilla , y 
su profundo conocimiento en todas las partes del arte, de mo­
do que con razón podemos por ello decir dan las mas funda­
dos esperanzas de igualarse á las mas célebres y odelanladas es­
cuelas de nuestros dias.

Con estas previas no^ticias de cada escuela , y sistema especial 
de cada una de ellas , considerados con alguna atención las obras 
de los diferentes autores , á poco que se hayan visto , Ç pues el 
hij es siempre preciso verlas para hacernos ecsaclo cargo de .sus. 
notas diferenciales, de un modo cierto é inequívoco ) , podemos 
ante todo fijar la escuda á que pertenece el cuadro, y esta se­
rá su division suprema.

Hecho luego un resúmen de los principale.s autores en la mis­
ma , poco nos quedará ya que discurrir sobre el aptor del cua- 
dro en cuestión j mayormente despues de notadas y considera­
das c.m detención sus mas mínimas particularidades, en el es- 



Illo total, y modo de gastar ei color, tocar, y condocir el pin­
cel, cosa bien distinguible á una mediana observación, entre 
los mas originales autores, aun cuando puedan por lo restante 
confundirse. _ ,

De los cuadros de la mayor parte de autores menos clásicos 
no hay que hablar , pues á primera vista puede reconocerles por 
su mas marcada órnenos ecsacta manera.

Hay no obstante todo lo dicho algunos cuadros llamados equí­
vocos con toda ratón , por la dificultad de distinguirlos entre 
los de otros autores á quienes en un todo ha su autor imitado 
y seguido constante y ecsactamente en su guslo; vcase estos si 
por las reglas de distinguir las copias de los originales , puede 
decidirse á quedase délos dos pertenecen, y cuando con to­
da detención y el ausilio de dichas reglas no puedo determinar­
se por tener todos señales de oiiginales, y del autor con quien 
nos parece se confunden , nada verosímil será el que nos equi­
voquemos con tan fiemes apoyos , dándolo por del autor dicho.



PINTURA AL TEMPLE.

La pintura al temple signe á la del ólia, pues únicamente 
despues de versado del todo en esta , puede con provecho de­
dicarse á ella el pintor, por la gran práctica que ella supone i 
para aceitar en su colorido, á causa de la total variación que 
sufren las tintas de tierno á seco , y la suma diíicultad de re­
tocar en ella despues de seca j asi es que por tales razones es­
ta y el fresco como obras de mayor empeño , quedan reserva­
das para los grandes prácticos , y de modn alguno puede inten­
tar engolfarse en ellas el írnsperto principlante ó aficionado, ha­
bituados solo uno y otro á la manual y detenida práctica del ' 
lavado ú olio.

Es la pintura al temple la segunda de sus tres clases colori­
das y de pasta. En ella se usa de los colores liquidados con in­
gredientes glutinosos y pegantes, como cola, goma, y demás 
de su clase.

Seguramente es lamas antigua, si en especial la considera­
mos en los inenócromos de los antiguos Griegos que debían , no ' 
obstante de pintarse entonces mas generalmente en ceras , ser 
sin duda el temple , como es forzoso inducirlo de la competen­
cia en las misteriosas líneas de Apeles con Protogenes ; del bar­
niz que les daban algunos de aquellos primeros pintores, y en 
fin por distintas inducciones y autoridad de algunos autores cer­
canos á aquella edad , puede decirse que tiene esta pintura el 
piimer origen de los Griegos, y que la ejercitaron con solos 
cuatro colores, á saber blanco, amarillo, rojo, y negro; fué 
ayudándose lu’go sucesivamente por los Rom.anos délos colo­
res que hicieron en ella el completo colorido, cuasi igual s'a 
al de nuestros dias.
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Se usa (le esta clase de piniuia sobre todas superficiei, y 

mas universalmente sobre pared , lienzo , tabla , pergamino , y 
papel j y en estos dos se labra el temple fino ó empastado , el 
que con tan buen efecto usan en el din los Italianos y Fran­
ceses , dándole estos el nombre de gouache , guaza.

Admite la pintura al temple los colores todos absolutamente ; 
no obstante algunos de ellos como son el albayalde puro, car­
denillo y oropimente, no se gastarán por lo mudables que son ; 
mezclado empero el albayalde con mitad de yeso blanco fino 
muerto, y muy bien molido, hacen juntos el mejor b'anco, 
porque el albayalde dá cuerpo al yeso , y este hace inalterable 
al albayalde ; el cardenillo en nada es preciso en el dia con 
tanta variedad como tenemos de verdes facticios ó de fábrica, 
aunque también podrá usarse barnizindose lo pintado despues 
de concluido , con cuya prevención podrá el temple servir aun 
al descubierto.

En la infinita variedad de coloies que en el dia se conocen, 
seria de sumo embarazo y confusion el gastarlos todos indistin­
tamente, no resultando de ello tampoco utilidad marcable al 
Pintor, pues muchos de ellos producen iguales resultados: es asi 
necesario reducir en lo posible su uso á los precisos y mas úti­
les, siguiendo el camino de simplificar y facilitar la práctica 
en todas las operaciones de la pintura, mayormente en esta cla­
se que es ya de sí tan molesta por las muchas preparaciones y 
engorrosos aparatos que requiere.

De los dichos colores son los siguientes los mas generalmen­
te usados. Para blancos puros , el .albayalde con mezcla de ye • 
so fino. Para amarillos , el de Ñapóles , ocres y cromos de to­
dos tonos. Para rojos , el vermillon , minio , almagar , carmín 
vasto y fino, notando que el vasto se ti asforma en un obscu- 
lisimo carmesí muy útil para los fondos, quemándote como el 
ocre y albayalde, y aun con mas seguro écsito despues de mo­
lido con un poco de jabón y miel, ó jabón solo , recociéndo­
lo un tanto añadiéndo’e algo de cola : también los ocres to­
dos , y en especial el de Sieiv.i, quemados, hacen un bellísimo 
rojo obscuro el mas úiil en todos tono*. Para los azules , el 
de esmalte para muy claros , y en mezcla de otros también 
el de cenizas para gastarlas solas, ó con muy poca mezcla ; v 
para obscuros el añil. Para verdes muy claros y brillantes, ios 
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de ceniz^ls por sí solos, y para mas bajos y brillantes, los mu­
chos facticios que en el día debemos á los adelantos de la quí- 
luico. Para obscuros, la tierra sombra que hace un pardo el 
mis á proposito en las sombras. Y para negros el de tierra ne­
gra, ycaibon de piedra.

INSTRUMENTOS Y UTENSILIOS.

Los avíos del pintor al temple en grande ó en p.iredes , son 
ds algún embarazo por su multitud y volumen en alguno de 
ellos ; empezando pues por los imyores , tendrá para pintar en 
salones ó pitzas interiores uno ó dos juegos de

CABALLETES : Los que de cuatro pies se puedan abrir y 
cenar , ó tecoger.

TABLAS: A tos caballetes se agregarán algunas tablas recias, 
y de buena madero , para hacer con ellas y los caballetes los 
andamies á todas medidas.

REGL.A DE MANO: Se tendrán dotó mas, largas como de 
dos varas, y muy ligeras para tirar las líneas en las molduras. 
El modo de valerse fle ella para tirar líneas rectas con ecsacti- 
lud y agilidad, es tomándola en la «nano izquíerd.a , aplicar­
la, poniendo el dedo meñique y el pulgar híd» la pa^*® 
dentro, y los tres del medio á lode afuera ; luego teoiéndula- 
en eati disposición firme, se adaptará á la pared, y podra vol­
verse pronta y ágilmente de arriba abajo según convenga.

CORDEL: Se tendrá también un cordel ó hilo muy recio, 
largo de algunas varas, para hacer las particiones en la pared 
antes de pintarla , chupándolo al venir el caso con un color 
cualquiera obscuro desleído en agua pura . y p-ara usarlo , se 
apuntará por los dos estremos , y levantándolo de en medio, 
dará , con soltar pronto, á la pared , dejando en ella con el gol­

pe marcada la linea recta.
VASIJAS : No puede faltar para las tintas el número regular 

de vasijas de alguna capacidad , lo mismo que un buen surti­
do de cazuelas ó platos, hondos, y planos de pié, para la 
multitud de tintas correspondiente, que deberán en ella h.icerse. 

PINCELES: Serán estos todos brochas de pelo de javali , los 
mayores para los campos como pequeñas escobillas, y los de- 
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mîs por su orden rte tamaño basta oaenos del grosor del dedo 
meñique en su punta , y aun para obras muy detenidas, los de 
mas reducidos tamaños como los del olio ; mas siempre del pe - 
lo del javalí, tanto ni»s fino cuanto mis reducidas sean las bro- 
cJiiias , y hasta pueden gastarse para el temple fino sobre pa­
pel ó pergamino los de marta y meloncíllo,

PALETA ; Solo se usará en cosas de figuras , y debe ser de 
dos ó cuatro palmos de ancho , y si según comunmente sucede, 
ha de estar fija en un pirage , puede ser de tabla ancha, pie­
dra de pizarra , ú hoja de lata ; mas para mayor facilidad en 
su manejo, y aun ai se quiere pira tenerla sóbrela mano, ó 
brazo izquierdo , es la mejor la que se hirá de un lienzo bien 
imprimado y liso, colocado en un bastidor muy ligero con 
una manija ú un lado , para asegurarla sobre el brazo , cogién­
dola por ella con la mano.

APAREJOS DEL TEMPLE: En las paredes, que es el mas 
común pintar en el temple, deben esmerarse del todo sus pre­
paraciones , ó aparejos si se quiere asegurar el trabajo. Estas ó 
son viejas y han sido pintadas ó blanqueadas de cal , ó son 
nuevas y ningún pintado aun bar» recibido : en este caso debe 
aguardarse á que estén ellas secas ya del todo , y hayan despe­
dido el humor y salitre de la cal y atena de la obra ; y están­
dolo se sacudirá con unas plumas por toda ella para que salte 
el dicho salitre, y habiéndonos del todo asegurado de que es­
tá ya muy seca , y no otramente , se le dará una mano bas­
tante eqiesa de yeso pardo ó blanco , y olio lauto de ceni¿3 
cernida que esté liquidada , templado con la cola que se dirá, 
mas fuerte de punto. Despues de ya seca esta primera mano de 
preparación, se taparán y resanarán las lacras que tal vez tu­
viere con la pasta formada de cola fuerte y yeso, á manera 
de masilla muy espesa, rellenándolas con ella , y alisándolas 
por medio del cuchillo de imprimar , y cuando ya secas , se 
lasparán y alisarán con el mismo, la lija, ó pómez, dándoles 
despues otra mano de cola fuerte á ellas solas. Despues de cs« 
10 hágase una temple de yeso pardo, y mejor blanco pasado 
por cedazo, y parte de ceniza cernida muy fina, con cola fuer­
te pero templada mas clara, que en la antecedente mano , li­
quidada ó aguada en tal punto, que sacando la brocha , haga 
hilo la templa dejándola cubierta : luego con esta dar á la pa- 



te<l una mano bastante tirada é igual, pues será la última , y 
sobre ella ya seca , deberá dibujarse lo que se haya de pintar.

Cuando la pared es vieja , y haya sido blanqueada de cal, ó 
pintada al temple , en el primer caso es absolutamente necesa­
rio desprender de ella raspándola , todas las manos de cal que 
baya tenido hasta llegar al vivo de la pared, dejándola igual 
y lisa todo lo posible, y luego hacer con esta todo lo dicho de 
la pared nueva. En el segundo caso, habiendo sido pintada con 
cola , será lo primero desprender de la pared toda la parte de 
lo pintado que en ella haya hecho movimiento, separándose de 
ella ó abriéndose en grietas por lo fuerte de la cola , y aun te­
niendo la pared mucho grueso de color , será lo mas acertado 
desprendeilo y quitarlo todo, comose acaba de decir da la cal ; 
mas cuando so'.o se desprenda lo acrivillado : se raspará con li­
ja ó pómez , todo lo que sea en el pintado antiguo de colores muy 
obscuros, como azul, y principalmente ocre de Siena y negro, 
pues siempre de otra manera se translucen por entre las ma­
nos del aparejo, c inmutan la tinta que lleva sobre el pinta­
do nuevo, si mayormente es clara. Asi con estas prevenciones 
en Sus distintos casos, dispuesta ya la pared , se le da el pri­
mer aparejo , se le tapan las lacras, y luego ó se le da oiro 
.apaiejo mas ralo ó bajo de cota , ó se pinta sencillamente sobre 
el primero , tapadas sus lacras.

Siendo húmeda la paied , no debe pensar en poder reme­
diarlo por si solo de manera alguna e1 pintor; sino que será 
preciso anteponerle , y á uno ó dos dedos de distancia de ella' 
un tab que de ladrilla ó un lienzo con la misma prevención, 
y luego hacer en uno ú otro los aparejos dichos.

Los lienzos en general se preparan del mado que las paredes, 
en lo que d ellos les es común , y es aun m^jor, en los que 
derpues de pintados no se hayan de rollor , darles las minos de 
cola y aparejo mas fuertes, dejando helar la pasta si se quie­
re , y dándosela despues á los lienzos con cuchillo de imprimar. 
Los que tengan que servir solos , y rollarte , se dejarán mas 
templados y dojos de cola, y se les dará toda la menos posi­
ble, atendida la cualidad del lienzo que en todos casos debe 
ser el utas ñno é igual de hilo que se pueda encontrar en las 
varias clases del crudo , único que se gasta para estos casos ; 
mas todo según el piiraor de la pintura , y distancia á que ten-



( iû9) 
gil ella que mirarse : si empero aun ¿«spues de estas prevencio­
nes liene el lienzo algunas hilachas, dándole el aparejo a una 
dirección no mas , y con cuidado puede disimulársele , y cuan­
do lio, después de la primera mano del aparejo, podrá sutil­
mente apomazarse en seco.

Si es madera lo que se quiera aparejar, se deberá anie lo­
do rasparla y alisarla, y si tiene alguna tea 6 nudos, picarlos 
bien , y esiv.igarles algunos ajos , de los que se liarán cocer ma­
chacados algunos granos en la cola del aparejo; luego con es­
ta agicola se le dará la primera mano , siguiendo para el res- 
tanto aparejo lo dicho en los lienzos y par des.

Las tiernas superficies finas y endebles como pergamino , se­
da , papel y dein.as, con solo darles una mano de cola limpia 
algo fuerte, estarán suficientemente preparadas.

COLA: La cola es el agua pieparada con lo craso ó pegan­
te que la dan los retazos de pieles bLancas que en ella se des­
hacen por la evulicion. Para prepararla , seescojerán los reta­
zos de pieles blancas y limpias, las de guantes por ejemplo, y 
quitsnio de entre ellas toda inmundicia ó cuerpo estvoño que 
pueda colorarla, puestos un día antesen agua, y despues de 
lavados y estragados , se colocarán al fuego en agua limpia den­
tro un caldero ó perol capaz, dejándolo que cueza á tin her­
vor lento y y continuo, meneándolo á iiiierv.alos , y cuando 
queda ya todo desecho relucido á un cabio espeso , retírese del 
fuego, dejándola reposar y enfilar; al otro diase hallará he- 
lad.i , y volviendo entonces el perol, se le hará desprender toda 
la misa de ella , y se observará que la cola mas fuerte , é im­
pura se precipitó al fondo , y la mas clara, floja y trasparen­
te , se quedó en lo superior de el : esta se preparará y se ten­
drá á parte para emplearla en las tintas y colores mas claros y 
delicados, y la otra mas impura y fuerte , para los aparejos de 
las paredes y tablas , aunque también pasada cuando esté ca­
liente por cedazo fino de cerdas , podrá servir para las tintas 
y colores obscuros.

Esta cola en verano está sujeta á corromperse á los pocos dinS» 
asi es que no podrá nunca hacerse mas de la que pueda gastar­
se en dos , ó á lo mas ties dias.

Empleando la qne en el día se vende dura en tablillas muy 
delgadas , trasparentes y limpias, con el nombre de cola de



Flandej, se sale de este ineonvenienlc aunque es su precio muy 
subido para gastarse en obras de mucha esiensîon.

La de carnasas fuerte qne usan los carpinteros , dejando á 
parte loque es mas colorada y til vizcara, e^muy difícil de 
templarla floja mayormente ; asi es muy espuesio su uso.

Al quererse emplear cualquiera délas dichas colas, se tem­
plarán en agua conservándolas calientes para mezclailas en los 
colores, y se les dará para ellos aquel punto en que puestas 
unas gotas entre los dos dedos pulgar é índice , apretándolo»

> se vea al separarlos que muerde ó se pega la piel de am­
bos muy suavemente, en la clara mayormente, valiéndose pa­
ra haceila mas ó menos fuerte , del agua clara ó cola en su» 
casos.

Hibíendo pues dejado prevenida tacóla pata incorporar á los 
colores y tintas , j ya preparada la supeificie en que se vaya 
á pintar, supuesto q ¡e is ¡lared ó lic''zo en los que se ejecu­
tan comunmente las obras dtl temple en grande, se dibujará 
continuadamente sobre ella lo que se hubiere de ejecutar sí no 
tiene que haber en el pintado repetición , ó correspondencia de 
unas mismas paites; que habiéndola detener, y aun en todo 
caso siendo el dibujo de algún empeño , será lo mejor dibu* 
jarlo y corregiilo en papel grueso separado, y de media tinta 
ó blanco de la medida del dibujo ó cuadro todo aun mejor, 
y ja correcto , picarlo y aplicarlo á su sitio , apuntado con 
unas sutiles puntas, y luego estarciéndolo con una munequita 
llena de polvo de carbon fino, con lo que quitado el papel, se 
hallará pasado el dibujo á su sitio correpondiente con toda lim­
pieza, y habiéndose de repetir al otro lado, con solo volver el 
papel y estarcirlo , se tiene igual y cómodamente dibujado. Lue­
go se pasarán estos perfiles con una tinta neutra suave , y muy ra­
la , ó clara de agua. Los dichos papeles, siendo la superficie en 
que se pinta plana, ó cóncava encañonada , pueden aplicárse­
le en una pieza grande; pero tiendo cóncava no acañonada cua­
les son las cúpulas, lunetos, y demás de su clase , deberán 
aplicarse y sentarse cada pliego de por sí, pera que se ajuste 
á la disposición de aquella superficie.

También para pasaite de la tinta general los adorno que ha­
yan de ser muy repetidos, está en práctica con el mayor ahor­
ro de tiempo , el hacer unos cartones ó papeles de marca ora-



vor pintados por ambas cara, al aceite . en los ^“7
;«co,U luego toda aquella parte de tinta general que ha,a e 
tener el alomo : para usar de esto, moldes o cartones, se apU- • 
e.m muy planos á la pared , y se da á todo lo recortado en el 

por sobre el mismo , una mano del color local de a<¡«e a orn , 
y asi continuando se viene en muy poco tiempo a depv ec 
,,ment« dibujados y dados de su tinta general 
Pava sus segurada, y demas tintas, puede rep.t.rse lo • 

«té recortado el espacio o loques que deban
en inolJes eo que
ellas ocupar; mas aunque por este

es precisobellas con poco trabajo ,

nie¿U se hacen cosas muy 
r»o obslaoie cuando tierno.

, si se quie-dulcificar y dfsperfilar lo recortado de esto, toque, 
ren suaves; pues de otra manera no permite mas lo recoiudo

de los moldes. ,
Lo que tal vez quiera dibujarse sobre la pared misma, 

hará tanteándolo muy ligeramente con carbón de sauce u o»o 
equivalente que pueda fácilmente borrarse, sin de.ar en nada 
manchada la pare.l , y luego se pasará de su tinta gene. . , a e- 
lantando el trabajo con la práctica que en su »e dua. 

En este punto dejando lo dibujado, se pasa a hacer las Un­
tas con los colores que se supone estarán ja molidos en e agua 
muy espesos, enmasa, y cubiertos de ella , teniéndolos tapa­
dos para que no se sequen ni ensacun , con un palo ó cucha­

ra en cada uno con que sacarlo.
También se tendrá prevenido el yeso blanco de espe.uelo ó 

alabastro ya muerto, yen ^oho pasado por tamiz finísimo pa­
ra usstlo como pasta'g-neral en todas las limas. El modo de 
matarlo , por si no lo está el que se vende con el nombre «le 
yeso blan o de pintores , que es el mismo de espejuelo , es tem- 
plandJo’muy claro como caldo espeso en un grande incipiente, 
ó vesiia'enque le sobre mucho v.acío . y meneando conimna- , 
mente con un palo , se le añade agua á proporción que la pas- 
ta vaya espesándose , y tomando cuerpo , hasta que se vea no in- 
rorporarse à ella el agua , é ir clara por sobre esta , dejándola re­
posar en este que es su pumo : se le decanta despues el agua, 
V se deja muy espeso: y despues de seco, hecho polvo se he- 
iba álas tintas en que deba entrar. Para g asinrse en mezcla «le 
albas aide como es el de b paleta para tocar de luz , « pre- 
pa.adeolia moneia, y es templando una porción , y bechojle



el una pella, ya ¿uro se quebranta en la ¡oza antes desecar­
se, añadiéndole la tercera parte de albayaUe, y se muele co- 
»no ios demás colores . guardándose en una cazuela cubierto 
de agua para el uso.

MODO DE HACER LAS TINTAS: Se hacen tomando de 
os colores espesos ya molidos lo que se necesite para cada una. 
lechándolas en sus vasijas ó platos muy capaces , añadiéndoles 

luego el blanco dicho de yeso, no dejándolas hasta que tengan 
el punto propio de su tinta, habiendo en consideración lo que 
ha de bajar la tinta al secarse, hechandole despues al estar en 
sil punto, la correspondiente cola líquida y trasparente , y muy 
Jh’ia ó aguada, pues supuesto que se dieron fuertes k< priroe- 
la» manos de aparejo , puede cuasi pintarse con agua pura con 
lo que se asegura ntas la duración de lo pintado , y es mayor 
el b.dlo délos colores, á los que fácilmente ataca la cola no 
s endo muy limpia ; asi pues se liquida la tinta dejándola como 
caldo espeso , de manera que metiendo en ella la brocha al sa­
carla quede ligeramente cubierta del color, y haga hilo en el 
chorro, y batiéndola fuertemente en especial en el pósito , que­
da ya hecha la tinta, la que debe para mayor seguridad pro­
barse en so tono , dando de ella una brochada en un ladrillo ó 
teja, el que haciéndolo despues secar al sol ó lumbre, nos 
dará el verdadero tono en que deba quedar cada tinta despues 
de seca ; y asi visto por este medio el color que le falte ó so­
bre para el tono que se pretende, se modificará el de la vasija 
ó plato hasta dejarlo á gusto.

Lo iiiistno que en el olio , deben hacerse de cada tinta las 
cuatro generales, sin contar la de la luz y último obscuro ; lue- 
go pues de hecha y probada la primera , se echará la mitad de 
ella en otra vasija ó plato, y añadiéndola los colores al caso 
para rebajarla en su punto, hacerla, y probarla al lado de la 
primera, y luego nominarlas y numerarlas todas para no tomar 
una por otra en la multitud que de ellas ha de haber : asi por 
ejeuiplo si son tintas de celage , se Ies pondrá á todas ellas una 
C. y á la primera un número i. , á la segunda un 2. , y asi en 
las demas que se harán, al tenor délas dos esplicadas.

Todas las restantes tintas cualesquiera que sean , se harán, 
probarán , j' numerarán , como las dichas, no quedando ja mas 
que advertir en el modo de haceilas y graduaibs de un modo



Siiave y acorde; pues se supone que con la practica del olio es­
tá ya esperto el pintor ei> esta parte.

En este estado , aunque nada positivamente se vea de la obra, 
se está ya á ta mitad de su trabajo , por haber concluido con 
toda la molesta variedad de preparativos , que consumen por sí 
solos tanto tiempo , como el pintar el mismo cuadro, lienzo, 
ó pared.

MODO DE GASTAR EL COLOR EN EL TEMPLE : Su­
puesta que en la dicha pared se ha de pintar , y que tiene al­
gunos campos generales , se darán ante todo estos , empezando 
por los que estén en la parte in.as alta de la pared ó lienzo, 
bajando a»i por orden , y haciendo lo que cae debajo de lo de­
mus , ó es el último en el fondo de lo pintado , reservando pa­
ra lo último aquello que tenga que ir encima , con el doble fia 
de evitar asi la impertinencia que otramente rtsullaria de ver­
se obligado á ir lecortando continuamente , y el peligro de en­
suciar la parta baja, ó ya pintada, coala tinta délo que se 
le antepusiera. Debe también el color estenderse con brocha sua­
ve y larga de pelo, procurando no dejar corrales ó rastros muy 
sensibles déla brocha, y atendiendo también á que no quede 
la superficie ni cargada ni relamida de color, de tal suerte, 
que despuci de seca , se vea lo pintado. Habiendo ya secado es­
ta primera tinta , se pasará á dar la segunda , con- el mismo 
atento cuidado que en la primera , á toda la estension de las 
plazas que le competan, estendiendola algo mas en el punto don­
de debe desperfilarse con la tercera que le sigue. El modo de des- 
peifilurlas , perderlas , 6 esfumarlas unas con otra sobre seco, 
es pasando la brocha ó pincel ya descargados de la tinta , y 
aun si se quiere humedecidos en agua , muy suavemenie y con 
toda ligerrzi por aquel punto , y en toda la estension que de­
ba tener lo esfumado. Es también de advertir que si por ¡o car­
gado de las tintas se ocultaren los perfiles , se mojara la parle 
en que se haya perdido el dibujo ligeramente en agua , y cuan­
do esté á medio secar, viéndose muy distintamente lo dibuja­
do, se repasará can lápiz ó color, y dará luego á toda su ca­
bida el suyo propio.

En fin con esta misma práctica y orden, se marchará de tinta 
en tinta hasta el fin de la obra , procediendo en toda ella con 
toda limpieza, luyanlo muy bien las brochas ó pinceles al pa-



tar con ellos de una á otra l'ntu , y gastándola» todo» en el mis­
mo punco lie cola, y color (j is se les dió al piincipio , evitan­
do sobre todo el dar mis cola al color cuan lo se ha helado ó 
secado, pues se adultera con ello, ofusca notab’cm eme , y vie- 
ne á poco tiempo de acabado , á resquebrajarse y caerse dd to­
do úliiniuiuente lo pintado, parlo lunv cargado de ella.

TEMPLE: EMPASTADO O MANCIUDO: Faltaba hablar 
de esta clase de temple , que requiere grart práctica y magisterio 
de color , esclusivo por lo tanto de los grandes Profesores , y 
que por lo sumo de su dificultad y trabajo , se usa solo en pin­
tados muy preciosos, en cuadros por ejemplo, ó lienzas liisLo- 
liados regularmente, y colocados en paredes ó techos. Imita en 
un todo la prática del óüo , no tanto por que usa los colores 
colocados en la paleta, como y ptincipalm-iiite porque se em­
pasta, y une luego lo asi pintado, siguiendo lajiiáctica del ólio; 
es decir que se colocan las tintas cada una en su lugar, unién­
dolas antes que se sequen , cruzándolas unas sobre otras , esfor­
zando seguidamente , á proporción que va secándose la obra, lo» 
claros y obscuros , Insta queder en su debido punto. Con esta 
piáctica á la letra , se dejará fácilmente unido , acorde, y sua­
ve lo pintado , cosa que aunque es muy fácil de comprender , ct 
dihcilisima de ejecutar con acierto, porque se pinta como á obs­
curas , pues al tiempo de dar y pastar las tintas , no se vé ni 
el tono de ellas , ni la fuerza del claro obscuro , quedando en­
tonces en una total confusion para ti que no tenga una segura 
y fácil práctica.

MODO DE GASTAR EL ORO EN EL TEMPLE; Se ador- 
ñau también muy bellamente los temples tinos v empastados con 
toques de oro , Ungiendo de él lo que se quiciTi cou singulai 
primor, como joyas , y utensilios de lod.is clases : pina ello se 
hace ante todo un barniz llamado mordiente, de1 modo que 
sigue : á una onza de aceite secante de linaza , se hecha otra 
de tieratniina , otra de cera iinraitila, y dos de pez giivga i tu* 
do jumo se derrite á fuego lento en una cazuela vidriada , has­
ta que quede muy incorpiiiado ; luego se saca del fuego , y de­
ja helar ; si quedare blando , se le añadirá cera , y pez griega, 
y si duro , aceite secante : y despue» de incorporado y helado, 
otra vez ir lomando á pedazos lo que se hubiere de gastar , y 
derretiilo en cazuela también vidriada á faego manso ; á con-



tiniiacion cuando esté muy derretido y suelto, se plumeará y 
manchará de este liquido con un pincel de meloncillo , lo que 
quiera tocarse del oro , el que luego ya cortado sobre la almoa- 
(lilla en sus correspondientes • pedazos , se lomrrá con la yema 
del dedo pulgar humedecida un poco con solo el aliento , y con 
él aplicándolo suavemente sin estragar, se dejará sentado don* 
de corresponda , y se concluirá sacudiéndolo con un pañuelo 
cuando ya esté seco , para recortar del todo sus plumeadas ó 
adornos. Ultimiinente admiten estos dorados sus claros y obs­
curos, pudiendo dárseles estos últimos con unas lavadas trans­
parentes de azafran , y sangre de drago con parte de tierra som­
bra, ó negro de olliti , para aumentar por grados su obscuro con 
la continuación de estas lavadas como en las de tinta china^ 
quedando para los claros limpios los del oro.

PARA EL TEMPLE: Para tener también los tem­
ples linos resguardados del humo , moscas , ó toda otra crasi­
tud, é inmundicia que pueda pegárseles, y deaiiuir su colori- 
do obscureciéndolo y quitándole su brillo como hace la luz muy 
viva en algunos colores, suelen algunos barnizarse con barniz 
de agua rás y goma elemí , (recomendado ya en el olio,) al 
que 88 asemeja en un todo el temple asi barnizado ; no es con 
todo lomas común el darle al temple fino este barniz, por los 
inconvenientes de quitarle aquel mate tan gracioso y bello en 
esta clase de pintura, absorverse una infinidad de medias tin­
tas , descubrir sus mas peqpeñas faltas en la pasta del color , y 
por último darle aquel brillo que , siendo muy ofensivo caiga- 
do el barniz en esceso , no deja disfrutar lo pintado.



PlilíTÜRA At FRESCO.

El fresco, último y mas importante délos tres modos ds 
pintar entre Profesores , y el mas propio de ellos por 1« líber- 
Ud. certeza, é inteligencia suma q,.e requiere su manejo, es 
el mas robusto Je todos los pintados, de modo que resiste fir- 
inemente a to.Ias temperaturas las mas crueles de frío ó calor, 

jal largo trascurso délos siglos.
ÔU invención y uso constante y esienso , se remonta á los pri­

mero. siglos pues los Egipcios debieron indudablemente usar- 
o por la dificultad de pintar de otra manera, y de un modo 

permanente las figuras y gerogiificos de sus monumentos . coma 
obehscos, mausoleos. 6 pirámides , que no admite duda las es- 
cu pian y pintaban en ellos. Del mismo Fresco debían también 
valerse los Griegos para representar pintados sus Filósofos v de- 
Tn’d gi-nasios. Los Romanos, 
no admite duda que lo usaron según es fucil de reconocer por 
os muchos frescos que de diversos tiempos se hallaron en sus 

rumas, y de los que oos dan algunos aun en el dia un testi- 
momo irrecusable. Y últimamente en él inmortalizaron su fama 
los mas elevados ingenios del arte de los últimos sidos en 
todas las Naciones , yen Italia mis especialmente

Es la pintura al Fresco laque se ejecuta sobre estuque tierno 
o f.esco, (de cuya cualidad torn, el nombre) con los colores 
desleídos en el agua pura sin otra ayuda y con sola ella tan fir­
memente incorporados á él mediante la virtud atractiva y se- 
cante de la cal que compone el estuque . qu« solo destruido es­
te puede desaparecer el color.

Las supeificies sobre qne se pinta , son única y privatiyamen- 
le el estuque estendijo sobre toda clase de pared ú otra super- 
Hele que pueda recibirlo.



Los utensilios toâos en general , son los mismos del Temple 
en las dos clases de el, á saber vasijas, brochas, y pinceles pro­
porcionados á la obra , paleta igual á la del Temple > y pince*, 
les aun aquellos mas reducidos siempre del pelo de javali, algo 
consistente y largo en cuanto se pueda - solo para toques muy 
delicados podrán usarse algunos de marta ó raeloncilío , con el 
cuidado indispensable de lavarlos en agua dulce muy á menu­
do, pues sin este cuidado, los quema y pone al instante inúti­
les la cal, y aun asi debe muy á menudo mudarse el surtido 
de pinceles, á causa de lo que insensiblemente los corroe el 
fuerte caustico déla cal, y la asperidad de la superficie con 
sus granitos de arena.

En los colores que puedan gastarse con buen écsito está la 
mayor dificultad, pues á la menor falta de cuidado y espe- 
riencia en ellos , se estropea irremediablemente lodo lo pintado 
de su clase. Requiere pues esta parte especial aténcion , y mas 
principalmente en los Frescos al descubierto. A toda y segura 
práctica , quedan los colores disponibles al Fresco reducidos á 
los minerales y algunos calcinados : los primeros son los ocres 
de todos tonos, el almagar , ó tierra roja, vermellon, alvin, 
pavonaio , tierra verde , tierra sombra , tierra negra , y carbon 
de piedra j y los calcinados la c.il, hornaza . vitriolo romano 
quemado , azúl esmalte , ocres quemados el de Siena sobre to­
do , y negro de carbon. Mas tampoco seria esta leve indicación 
de provecho alguno , si no as esponian para el total acierto las 
cualidades, y práctica especial en el emplear cada uno de estos 
colores, como lo verificamos en la siguiente sciie de ellos.

BLAKCO DE CAL : La calmas blanca y dulcificada hace 
el oficio en esta pintura , que el yeso en el Templa , y el alba- 
yalde en el olio , es decir que es el principio elementar con que 
se aclaran las tintas , y la pasta general de todas ellas : mere­
ce pues el modo de prepararla especial cuidado por lo mucho 
que en todo Fresco puede influir su buena ó mala cualidad , y 
preparación.

Para ello se tomará la cal viva en terrones la mas blanca y 
seguida , se matará luego en un tinajón ó vasija grande , dándo­
le el agua dulce, ó regándola de cuando en cuando, hasta que 
desfogándose , se desmorone , y cebándola entonces mas y por 
grados del agua basta que quede hecha una pasta fina, se le



fiará aî En mucha aguadulce, y se baiiiá fuertemente con un 
palo toda la pasta déla cal que será murciara, hasta dejarla 
como lina leche; se deja luego reposar, yá los pocos días ha­
brá quedado et agua muy clara , precipitada la cal en el hon­
do déla tinaja, y sobie del agua se habrá formado una espe­
cie de escoria ó capa del salitre que habrá despedido la cal; 
esta se quitará cuidadosiinmie , lecogiendola con una pale­
ta ó cuchara al caso , y se le quitará el agua si se quiere para 
mayor seguridad : añádasele luego otra dulce y limpia en abun. 
dancia, de modo que quédela cal muy bañada , bátase luego 
con el palo fuertemente , dejándola también hecha una como le- 
Chad», y déjese reposada hasta el otro dia , en que se repetirá 
á la letra la misma Operación, continuándola por espacio de 4 
meses sí es posible.

Despues de esto , ya dulcificada la cal , se debe colar por un 
cedazo de cerdas bien cerrado antes de apurarle élagua, colo­
cado firme sobre el tinajón en que se hubiere de pasar, me- 
neando este caldo sobre el cedazo con una brocha para que pa­
se , y sacudiéndolo en el suelo de cuando en cuando boca aba- 
jo para que suelte toda impureza que vaya quedando en él , y 
asi colocada, se deja sentar, y va quitando luego el agua , de­
jándole laque baste, si se ha de usar inmediatamente, con lo 
que vendrá á quedar tan pura , dulcificada y suave, que se de­
jara gastar con to la la pastosidad y seguridad del albayalde fi­
no ftl olio. 31 empero no debe usarse desde luego , y se quiere 
guardar para cumio se ofrezca alguna obra de esta clase, podrá 
dejarse secar en la misma tinaja , y ,e guardará en ella con to­
da limpieza: solo al qu-rer usar de ella se le añadirá el anua 
competente sin otra preparación. ”

Asi teniendo la cal ya preparada , y gran cantidad para 
loque pueda ofrecerse , se ahorrarán todos estos procedimientoi 
tan pesados, y que tanto tiempo requieren , el que no siempre 
dan estas obras, y que también del quererlos por otra parte 
pasar por alto, se sigue la ruina ó destrucción de todo lo asi 
pintado. Debe pues todo fresquista tener siempre prevenida can­
tidad de cal.

Este blanco sin mas preparación , sirve para las tintas gene- 
rales como de campos , y demas cosas que se trab-sjen con las 
tintas hechas de antemano en sus ollas, vasijas ó platos como 



en el temple; mis para la püleis«.y limas tolas que en ella se 
compongan ogmo las de carnes , ropas y dénias que requieran 
especial cuidado , se empleará esta misma cal , estando muy 
dulcificada y no otramente , reánandola de nuevo con pasarla 
desleída m ly clara en agua por un cedar-o de seda muy tupido 
meneándolo con brocha , y sacudiendo á ratos lo que en é' que­
de; y luego reposada quitada ya el agua toda , ponerla asi es­
pesa como una manteca en la paleta para el uso. Si la cal se 
ha guard.ído enseco, y ha llegado á endurecerse, será indis­
pensable quebrantarla , lemojarla ó abhandirla muy bien en agua, 
y luego repasarla en la loza como todo otro color.

En los doí dichos casos preparada la cal, y aun sin preparar 
ó dulcificar, cuando la falta del tiempo no lo haya permitido, 
se le añadirá la tercera parte a la cal menos purificada , y la 
cuarta á la que lo es ya del lodo , de polvos de inirm-d ó ala­
bastro muy blanco y crudo , muy finos convertidos en una pas­
ta finúimi como el albayalde, con cuya mezcla adtiuiiira la 
cal una fortaleza y brillo admirable , el que se requiere para 
cosas de primor y muy acabadas , reuniendo á mas la ventaja 
de ser inmutable ol cuhietio y descubierto.

HORMAZA; La horniia es bellis ítno color al Fresco , y muy 
dulce para la tez blanca y de buen color en las carnes con lo. 
dos sus rebajos , y toques de claro en los paños amarillos ; mas 
puede únicamente usarse en el cubierto , y con el cuidado de 
no hacerle tocar aun in-nediatamente sobre el estuque, sino 
despues déla primera mano, 6 pista, y tinta general de la 
figura ó demás que se pinte, de otra manera le chupa su bello 
color la fortaleza de la cal del estuque ; asi que con esta in­
dicación , puede entr.ar en todas las tintas y red jos del Fresco, 
y suplir en ellos otros mas bellos amarillos que absolutamen­
te no pueden tener uso en esta clase de pintura.

OCRES Y TIERRA ROJA: Estos , lo mismo que el alma- 
gar que viene á ser de su misma n.ituraleza , no tienen difi­
cultad alguna en emplearse de todos modos , al cubierto y des­
cubierto , en el que son muy sólidos, ya sobre el mismo estu­
que inmediatamente , ya sobre la pasto de otro color , ó en 
mezcla: merece también en ellos la observación el que no lle­
vando blanco en su pasta, obscurecen y rebajan mucho al se­
carse, aunque «nos mas que otros según la cualidad de la mi-
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na de que se hayan estraido : con el blanco y demas tintas, 
s?n muy vivos todos ellos en especial el claio que hace un do­
rado riquísimo. Los quemados'conservan todas estas bellas cua­
lidades juntamente con su muy bu»n color.

VERMELLON : Ef mineral será siempre preferible á todo otro, 
aun al mas bello artificial , y no se usa al descubierto entera­
mente; pues no resiste á las inclemencias, quedando á los po­
cos dias convertido en un morado despreciable : pero en los si­
tios cubiertos, y mas si disfrutan de poca luz, es muy bello, 
y robusto de color , igual al ólio , y se puede gastar ó por sí 
solo , ó en mezcla con otros para las tintas, mas no puede sen­
tar inmediatamente sobre el estuque , sino que como la horna­
za se dará sobre la tinta general del cuerpo á que se emplea, 
añadiéndole el blanco con parte de amarillo en sus claros, y 
el albin ó pavonazo en sus obscuros , con mezcla de tierra som­
bra ó tierra negra, y carbon en los últimos loques.

ALBIK Y PAVONAZO: Estos dos colores hacen las veces del 
carmin, el que no hsy que pensar emplearlo en esta pintura; 
los dos lo imitan del todo , aunque el pavonazo es mis obscu­
ro , y bajo que el primero. Cogiendo el estuque muy fesco , en 
nada nos hacen sentirla falla de los carmines, y Sun inmuta­
bles á todas iiicieinencias y temperatura#: pueden lamhien em- 
pleii-se uno y otro sobre el estuque mismo, sin que se pierda 
con ello sensiblemente su color. Los dos son minerales estrnidos 
en piedias de las minas del cobre.

AZULE.S : En estos hay que vencer en todos las mayores di­
ficultades, y queda reducido sti uso al del esmalte é indico, 
habiendo también que observar en su manejo las particularida­
des que en coda uno se van á notar.

ESMALTE: El esmalte ó por otro nombre azul de esma'tines, 
es el primero y único para azules claros como celages , y de­
mas de este tono. Al cubierto debe gastarse en agua que habien­
do estado en cal, haya tomado su salitre embraveciéndose con 
ello: con esta agua pues se mezclará molido el esmalte, y da­
rá hecho una leehecilla al estuque aun fresco , que lo agarrará 
y embeberá, conservándolo inalterable : pero estando al descu­
bierto , será preciso gastarlo con leche de cobras , yen sus re­
bajos admite únicamente el negro de carbon ó piedra á propor­
ción de su tono, sin peasar nunca en poder emplear en ellos 



el añil. Al cubierto podrá con iodo uiarse er» los obscuros de 
él el azul indico y verde, mns' cuidando de no mezclarlo nun­
ca con la cal , que le roba totalmente el color.

Los morados pueden hacerse mezclándose á los dichos azules, 
coa distinción de los dichos casos , el albin y pavonnzo.

TIERRA VERDE: Esta tierra déla que es la n.e¡or la de 
Verona , es la única que puede gastarse por si sola , y aplicar­
se al descubierto , y en contacto con el estuque , el que siem­
pre debe recibiila fresco , pava no rebajarse ó aflojarse tanto así 
al secarse, aunque de tolos modos mas órnenos lo hace: en 
mezcla no obstante con los ocres y sin blanco , se ni.mtiene me­
jor, porque con lo que este sube y la tierra verde afloja , vie­
ne compensándose, á quedar en mny buen verde, y en general 
con los ocres , hornaza , esnidlie é indico y negro ( rada uno ile 
ellos en sus distintos casos , y con iujeci:»n á las observaciones 
notadas,) puede variarse en todas tintas y tonos este verde.

MEGROS ; De estos son los tres que vamos á dar los mas be­
llos yá propósito para el Fresco, no obstante no lodos ellos 
podrán usarse indistintamente.

TIERRA MEGRA : Es 1a mejor cualidad 1a que no« viene de 
Venecia en unas como pel itilias: pardea siempre mucho atin en 
sus obscuros ÿ por lo que nunca se adaptará en ellos : al descu­
bierto no se usa absolutamente , pues es muy endeble por lo po­
co que penetra al estuqu.: j podría no obstante alanzársele con 
la leche.

CARBON DE ENCINA : Este quitada su cáscara y bien mo­
lido, es muy escelente en especial para los claros. Dado al es­
tuque aun muy tierno , lo .ag.arraiá muy bien , pues de otro mo­
do es muy endeble ; por lo que aera mejor res,ervarlo para <l 
cubierto en lodos casos , y también en paite con la leche pue­
de remediársele este defecto.

G.ARBON DE PIEDRA ; En to las situaciones , combinacio­
nes, y mezclas, es el mas espedito , hermoso, y sólido el ne­
gro del carbon de piedia quebrado y desgranxado antes con mar­
tillo , y luego muy bien molido. Resiste grandemente á las in­
temperies: admite muy bien la cal, ya la del estuque á que 
puede sobreponerse inmediatamente, ya la que para sus claros 
te le quiera mezclar.

ESTUQUE: El aparejo déla supeificie para pintar al freico, 
TvM. 2. 6 *



ounque está en tolas las obras al cuidado del albañil , es siem­
pre esto bajo la dirección del pintor , que no puede en mane­
ra alguna dispensarse de este cuidado , si quiere asegurar la 
obra, pues no todos los albañiles saben lo tocante á él , y aun 
sabiéndolo, les falca aquella precision y limpieza en los recor­
tados, que solo el pintor mismo podrá ensenarles.

Se dispondrá de ptincipio el estuque como sigue : ya bien ma­
tada la cal , se pasará/por amero ó cedazo de cerdas algo abier­
to , 3' asi pasada , se tendrá prevenida para incorporarle la are­
na , que debe escogerse de cualidad buena, jugosa, )• dulce, 
esto es de rio , y no arcillosa , ni terrosa : la que tenga todas 
estas cualidades que son en ella iiaportaniísimas , se pasará por 
cedazo de cerdas que la dé muy fina, yen esta disposición se 
echará la cal y arena asi escogidos en un gtan tinajón ó todo 
otro recipiente muy.capaz, en igiial cantidad una á otra, o 
también ( pudiéndose dulcificar por todo el tiempo que dirécaos 
el estuque , y no de otro modo , ) se podrá echar á tres partes 
de caldos de arena. En cualquiera de estas cantidades, puesta 
ya la masa en su tinajón , se mezclará bien , y batirá en mu­
cha agua dulce y limpia, déla que se le dejará bien bañada 
ó cubierta : esta agua hará en su sobre una como capa ó lapa 
del salitre , la que se le quitará todos los dias con especial cui- 
dido, y luego mudará el agua , aunque no es esto tan pieciso : 
se le añadirá de nuevo agua dulce y limpia en abundancia , se 
b.uirá con ella muy fuertemente la pasta , y al otro dia ya re­
posada , habienlo también formado la lapa del dia anterior , se 
le quitará con el mismo cuidado , continuando con esta misma 
Operación por el espacio de cuatro ó seis meses , sin dejarla nun­
ca embeber ni secar, despues de cuyo tiempo estará esta pasta 
tan enteramente purificada , suave , y dulce , qua se pastará co­
mo una manteca , sin ofender en nada á los colores que reci­
ba , ni hacer aquellas mudanzas de fresco ó seco , ni espeler so­
bre lo pintado aquella humedad y zurro del satine que deja 
muchas veces burlado al mas esperto fresquista , y son siempre 
procedentes de la poca diligencia en la elección de la arena y 
cal , ó purificación de ellos en la masa del estuque.

Todos estos preparativos requieren mucho tiempo, y como 
puede ofrecerse una obra que lleve prisa, será siempre lo mas 
acertado tenga el Pintor fresquist.a prevenida en algunas tinajas 
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publicándose, ó yapurificada ]a masa del estuque, ó por lo me­
nos la cal sola , que es la que despide mayor cantidad de sali­
tre , para las obra» que raya ofreciéndose 5 mas si en manera al­
guna pudiera lograrse por falla de tiempo ó proporción el estu­
que asi del lodo purificado , podrá gastar por de pronto el que 
se componga al acto de empezar la obra , trabajando sobre él 
las cosas únicamente de menor importancia, corno campos ó 
fondos mayores, cuerpos de arquitectura y adornos , en el ín­
terin que se le irá purificando el estuque para las cotas de ma­
yor esmero y lucimiento en el cuadro, en la» que no puede ab- 
sólucamente dispensarse de gastar el estuque muy purificado.

Ames de estenderte ó revocarse la masa del estuque sobre su 
superficie, debe cuidarse que esté ella en la debida disposición,, 
esto es . preparada de antemano como sigue.

i .“ ói estuviese la pared jairada, ó revocada de antiguo, y 
lisa , bastará picarla muy bien é igualmente , y bañándola dos 
ó tres veces antes, se le puede dar sobreesté raspado la ma­
sa del estuque; mas si esta es de yeso blanco mueito, ó aun­
que de argamasa liublere hecho algún moviiiiento , debe nece­
sariamente rasparse del todo, y dársele otra mano de argama­
sa común , y dejarla áspera en su supeificie , aunque de un mo­
do igual, para tender despues sobre ella el estuque fino.

2 .” En lodo» casos estará la lupeifiaie ó pared antes de es- 
tenderle el estuque fino preparada con el vasto, dejado en la 
misma disposición que se acaba de decir'

3 .“ A la pared asi dispuesta , no se estíenda el estuque fino 
antes de estar seguros de que está ella seca del todo . y libre de 
toda humedad que pueda de sí arrojar la paied , porque sin es­
te cuidado, quedará en el primer caso manchado lo pintado 
por el salitre que arrojará al tiempo de secarse , y en el segun­
do caso no secará nunca bien, y vendrá á caerse últimamente 
todo lo revocado sobre la tal humedad.

4-'’ Despues de todo lo dicho , importará bañar inuv bien el 
pedazo sobre que haya de cstenderse el estuque fino con agua 
dulce, y en un día de anticipación, repitiendo lo mismo por 
la mañana antes de estenderlo , pues esto hace que prenda bien, 
y se mantenga fresco y jugoso todo lo que deba pintarse en 
aquel dia , y mas en verano : ni hay que recelar pueda dañar­
le esta humedad , porque cuanto le daña la de lo interior de



la pared , unto le es provaciiosa la que por fuera recibe -il 
tiempo de su manejó.

Dispuesta así del to-lo la supeilÍcie de la pared á recibir el' 
estuque último ó fino , señalará el pintor con unas líneas el 
trozo ó pedazo que crea poder concluir del todo en aquel día, 
ya sea una cabeza, ropage , ó cualquiera otra cosa, rscedieu- 
dose de ello cosa de dos dedos, y dejándolo recortado despues 
en el parage que mas le convenga , que será siempre aijiiel en 
que'se recorte uq objeto , ó haya una tinta obscura por ser roas 
Ijcil en ella unir el trabajo de un dia ( llamado latea ) al del 
otro, de tal modo que no deje señal alguna ; luego dentro de 
esta plaza señalada cstenJerá el albañil con toda limpieza , y 
if» ejcediendu en lo ni.is tnínimo las líneas apuntadas, el estit- 
que fino con paleta, ó llana pioporcionada á la estension de 
la plaza dicha , cuidando al tenderlo.., de hacerlo con toda igual­
dad , sin dejar cargado , ni desigualdad alguna ; furinandu cs.- 
te estuque sobre la pared como una túnica muy bien seguida y 
del giueso de una peseta , ó un duro lo mis : seguidamente lo 
igualaiá y bruñirá con la misma llana ó palustre, pira que que­
de mas firme é igual : despues de esto lavará el mismo albañil 
toda la túnica del estuque con una mazorca ó muñeca de lien­
zo ó lino bastante abultada , y muy mojada , la pasará llgera- 
menw por sobre el estuque , basta levantar en él una como le­
che , y con esto se acaba de igualar la superficie , mutando Jo» 
rastros de la llana, se le quítalo bruñido y liso de ella , y úl- 
tiuiauunte ubre sus poros , moviéndola aienílla , sin lo que no 
pegaría el color , y con ello loma por consiguiente mejor pas­
ta ó mas grato y fácil manejo en el color que se le sobrepone.

MODO DE DIBUJAR SOBKE EL ESTUQUE: Con esto ha- 
bi'á acabado el albañil sus operaciones en el estuque, y entra­
rá ya ti pintor sacudiéndolo ante lodo ligeramente con un pa.- 
ñuelo pura quitarle aquella arenilla que en la superficie hubie­
re quedado suelta , la que de no quitada , se caería al tiem­
po de piular, y si era esto en lecho ó bóveda , dañaría Sobre 
manera los ojos dd pintor , dándole en ellos ; para lo que se­
rá en tsic caso ¡o mas seguro, aun sacudiendo esta aienilla, 
usar unos anteojus de vidrios ciísialinos muy claros con boiza» 
de taLtan que cien en y cubran el ojo tolo lo posible, pura de­
jado del lodo resguardado ds este iioci»o polvillo.
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St es cosa de alguna coniplicacion lo que va á pintarse , se 

dá. por sentado haberse de ello hecho anietiormenie los estudios 
por pjites , y despues de ellos el borrador, al ólio lo mas tspe- 
dito, yen reducido tamaño. Para los frescos, en bóvedas ó 
ciipulas (nayormente , es lo mas acertado hacerlo en cascaron 
coipóreo, ó toda otra supeihcie déla propia y efectiva conti- 
guijcioa de lu bóveda ó cúpula , pues asi se vé ya por el lodo 
el efecto que el Fresco en su propio lugar ha de hacer , y se es­
cupa el peligio ( que lleva el hacerlo en supethcie plana ) de ha- 
U'irse luego al verlo pintado en lo cóncavo de la bóveda ó cú­
pula, con el chtsco de ver muchas veces que discrepa mucho 
del efecto q.ue nos proponíamos darle ; mas en caso da no po­
derse verifiuar asi, hacernos cargo en la superñce plana del bo­
ceto de lo que han de retraer ó nuestra vista todas sus lincas 
por el escorio en que mis ó menos nos lo presenta la concavi­
dad de la cúpula ó bóveda. £1 modo pues de hacer la traza de 
la cúpula en dicha supeilicle plana, es para las cúpulas, con.- 
siderando el valor de la linea de la circunifcrmcia de su plan­
ta , que es tres veces su diámetro , y una séptima parte mas, 
como siete con veinte y dos, y hallada esta, se puede esien- 
der dicha linea en un lienzo p'nno ó papel de su estension , y 
darle de alto en el medio la cuarta parte de su cíicumferencia, 
que es la dicha linea , y desde los estreñios de esta hasta la 
dicha altura , tirar una curva , y en este e'^pacío , contenido 
entre la recta del p'ano y las dos curvas de los lados unidas en 
S i parte superior , se formará la traza , reduciéndola por escala 
ó cuadricula al menor tamaño que se quiera , si es para el bor­
rador ó boceto, y sin reduciita, si es para cortar los papeles 
ó callones que han de cortarse del lodo á la medida de la su­
perítele ó cuadro que se quiera pintar, y en ambos casos se ve­
rá que vendrá este corte maravillosamente ajustado á la su* 
perficie del todo , considerando que la parte mai alta de dicha 
porción en el medio , es el centro de la cúpula.

Cuando de este borrador ó boceto se habrá por cuadricula di­
bujado ludo lo que en él se comprehenda en papel de marca 
niaior y de media tima ( por si sobre él quiere tocarse su cla- 
ru obscuro ) de igual medida y ajustado en todas sus partes al 
Sitio V eslensiun de lo que se haya de pintar , se corregirá lue­
go , y pasado de pincel , se picará de aguja, y sentará en el si-



lío esiarciendoîo todo lo que en aquel día pocde alcínzirse á- 
pintar, ó aplicando,elo por parii-s haciendo del dibujo todo 
tanta, divisiones cuantas sean las tarea, , cuidando de ajiisiar- 
las muy bien unas á otras para que no falte ni sobre lugar en 
el cuadro al hallarnos en su estreoio , ó bien y aun mejor sen­
tando de una vez todo el papel que con,prebenda el cuadro por 
entero ya ames de tender el estuque fino, apuntándolo con 
unas tachuelas ó puntas finas en mayor núineio espesas si es- 
eu bóveila ó cupula , y pasando de anas á otras un hilo para 
que mejor se sujete á su superficie el papel. En esta disposición 
luígo por un esiretnr del cu.adro se señalará una taiea . v le­
vantando el papel á aquella parte correspondiente, lendeile el 
estuque como queda dicho ; aplicarle luego aquella paite del 
papel acomodándolo muy bien a ,ii snpeificie, y estarcirlo lue­
go por medio de la maiorquilla ó muñeca llena de caí bon mo­
lido , y levantándola despues , se rollará sucesivamente á un la­
do SI quiere conservarse este pape! , 6 «ino podrá cortarse. Des­
pues di! esto se pasarán los perfi-les , si ,o» de carne con la tin­
ta de perfilar que dijimos en el ó io , ó sino toda otra tinta 
neutra algo obscura , para que no se pierda al secarse. También 
si se pinta muy franco como en cosas que deban verse á mu­
cha distancia, podrán pasarse con una punta no muy aguda de 
asta de pincel, marcando asi en el estuque con un leve zureo 
los perfiles que no podrán de este modo ya borrarse.

Se dijo ya al hablar del modo de aplicar el estuque que se 
debía en todos casos esteo.ler algo ma, de lo que comprehen- 
dia la tarea ó trabajo de aquel día ; y ahora debe añadirse 
*1«® ya pintado loque esta cogía, se recortará (cuidando re­
caiga como se dijo en parage de tinta obscura,) lo sobran­
te en toda la orilla con un cuchillo ó paletilla en punta , ve- 
rificanaolo al soslayo hacía Cuera, para que no lebeba ni ha­
ga quiebras hacia dentro. Da este modo mientras se pinte, con­
servará todo lo que esceda de la tarea la frescura ó humedad 
por sus orillas , y podrá despue, recortarse en el parage de ella 
que mas acomode , y unirse con mas delicadeza. Cuando se ofrez­
ca tirar algunas lineas, se tirarán con regla , y siendo circula­
res ó curva, que reconozcan centro, desde él con un hilo que 
tenga un lápiz en punta , ó asta de pincel atada á su estretno, 
podrán ecsaciamente marcaise.



OBSEUVACIOZiBS EN LA PRÁCTICA DE LA PIN­
TURA AL FRESCO.

Por su órden progresivo debe ahora esponerse cuanto concier­
na al modo Je gastar el color en esta clase de pintura. Dido 
pues que está ya la obra en disposición de empezar á pintarla, 
recoineiiduiémos ante todo la observancia de las siguientes prac­
ticas en sus respectivos casos, i.* Ss tendrá parlicuiar cuidado 
en que el estuque al tiempo de pintarlo esté en su debido pun­
to de frescor ó humedad , considerando que es el jugo de la cal 
únicamente el que atrae y fija el color, y que no teniendo es­
te dicho jugo la cal cuando seca ó muy rechupada en li pasta 
del estuque , cerrados ya sus poros por aquella telilla que forma 
en la superficie , ñopo Irá en ella penetrar el coloi ni incorpo­
rarse, sino que formando un po'vo amanera de ceniza sobre 
ella vendía á caerse y d-jjar perdido todo cuanto trabajo en el 
&e haya empleado.

2 .' Que debe este peligro eludirse rociando de cuando en cuan­
do la tarea , según se note que va ella rechupándose , ó buñan- 
dola con agua ciara por medio de una brocha suave y limpia, 
destinada únicamente á este objeto ; y servirá no tocando nun­
ca al estuque á este fin , tanto pira lo pintado como para lo 
que sa vaya pintando , y se haya aun de emprender ¡ mas para 
lo que no se haya de tmpezar de algunas horas, si no bastan 
estas rocíalas, (como sucede en veraixo ) para que no se pase, 
se tendrá una vasija con agua clara para remojar estregando de 
cuando en cuando con una inazorquilla fina suavemente la su­
perficie de lo revocado , con lo q-ue removerá la pasta del mis­
mo levemente, y recibirá , y conservará asi mejor la humedad. 
Con este cuidado podrá evitarse el que se rechupe ó seque la 
tarea ; en cual caso ya no sirve absolutamente , y no quedando 
mas recurso, debe rasparse y volverse á estender , y luego dibu­
jar sobre ella..;'*

3 ." En tiempo de filos muy crueles y con mas raz m en el da 
hielos, no hay que pintar absolutamente al descubierto, por 
quedar muy espuesio el estuque á helarse , y en tal caso no chu­
pa ni incorpora , se deshace luego, y desprende formando un 



poIríUo- Bijo cubierto empero, no siendo el frió muy riguroso, 
se tendrán dos vasijas con sus biothas distintas para emplear­
las cada una en su caso , como se acaba de decir, puestas al 
fuego para que esié caliente el agria lo mas posible , y con ella 
se bañará ó rociará' la tarea , según ella lo ecsija en sus dichos 
casos.

4*^ En verano , estando el tiempo seco y caloroso , se rocia­
rá con mas frecuencia , ó estragará la parte del estuque que 
queda para pintar, y siendo en prrage que por darle el calor 
del sol ú otro motivo se seque con mucha prontitud , será del 
caso , despues de algunas horas de estendido , si ha secado ya 
notablemente, darle también un lavado ligeiito de la pasta del 
in’smo e$iu{ue, con-la maturquilla de Uno con que lo lava el 
albañil, muy empapada en aguí, demudo que forme un li­
quido jugoso cjinj leche espesa. Con esta misma operación , po­
día en tiempo ó lugar no muy caloroso , acabarse lo que esiu' 
viere esimlido del día anteiior, mas en este y el antedicho ca­
so, será preciso volver á estarcir y pasar los pertiles que se ha- 
biáik perdido con la dicha lavada en la superñcie del estuque.

5 .' Li mas segura ydescinsada ptáctica, es en cada tarea 
no emprendeilo á pintar todo á un tiempo, sino aquel pedazo 
de ella qte pudiere acabarse del todo de un tirón , ó sentada 
de una hora lo mas , porque si se deja de la mano lo empe­
zado , se pasa antes de concluir , y al volver á él, no se unen 
ni sientan bien las nuevas pinceladas, á menos que se rocíe 
muy a menudo como queda dicho.

En tolo lo restante , la práctica del pintar es del todo se- 
m-jante al temple empastado, es decir que eu los campos ó fon­
dos de alguna estension se usará de brochas grandes, y el co­
lor liquidado eu el mismo punto que allí se dijo , y colocada 
cada tinta en su vasija con la correspondiente inicial del nom* 
bre de la tinta y su número , se estendeián las plazas grandes 
de color, empezando por las que vengan mss atrás, ó en el úl­
timo termino del cuadro, y luego sucesivamente todo lo que 
va acercándose mas á nuestra vista , hasta llegar á lo que estu­
viere en primer término , desperftlando los contornos , y unien­
do las tintas despues de entradas lo competente unas sobre otras 
las que hayan de unirse, por medio de la brocha misma lim­
pia del todo de la tinta , chupada medianamente en el agua, 



pasando así suavcmenle sóbrelas tintas que quieran unirse lue» 
go (le entendidas.

En el dar ó esiender las tintas ó colores simples , se atende­
rá para sentadas inmediatamente sobre el estuque, ó sobre el 
pié de otro color , á las cualidades que en cada uno de ellos 
se notaron respeto «le la cal, igualmente que á la inmutación 
que se dijo sufiian por las inclemencias, para atendido esto 
empleadas ó no al descubierto, lo que debe ya de antemano 
considerarse antes de hacer las tintas para no emplear en ellas 
( cuando haya de estar lo pintado al descubierto ) aquellos colo­
res que en él bajan ó se pierden del todo ; pues de otra manera, 
dejarían luego con su mutación trastornadas todas sus tintas.

Por lo que hace á las cosas que quieran piniaise con particu­
lar esmero, dejándolas concluidas del todo , como en un Fres­
co de composición histoiiada , sobre el atender á todo lo aquí 
dicho , que en ellos puede tener cabida , se considerará que sien­
do su pintado el de un manchado ó empastado fino y unido, 
está para estos casos reservado en el Fresco el uso de la pateta 
que ya dejamos descrita en su lugar: colocada pues ella sobre 
el brazo , ó en un taburete muy á mano si es mucho su peso, 
supuesto que están ya los colores muy bien molidos , y en ma­
sa ó pasta espesa , por el orden que en el ólio se dijo , se to­
mará para formar las tintas de cada uno lo que se requiera con 
la punta del cuchillo y colocados en el centro de la paleta , se 
mezclarán con la punta de la brocha chupada en agua , y ha­
rá y ajustará á su gusto la tinta , haciéndolo en cada una en 
bastante cantidad, parla mucha que se consume, y para evi­
tar asi (dándola tn abundancia ó repitiéndola,) el que se se­
que con tanta prontitud , no olvidando tampoco esto en los co­
lores simples de la paleta , rociándolos si aun con esta preven­
ción se secan notablemente , de cuando en cuando con agua cla­
ra. También se liinipiará al estar muy sucia ó complicada de 
tintas lií paleta en todo su campo con nna esponja que á pre­
vención se tendrá, y pasándola humedecida, y estrujando con 
ella , se escurrirá el agua sucia, y color que de la paleta haya 
arrastrado chupándola luego de nuevo en agua clara , repitien­
do lo dicho hasta venir á quedar del todo limpia.

Formadas pues asi las dichas tintas, irá entrándolas en sus 
respectivo* lugares, sobre el estuque, las que no les dañe es- 
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le , y sobre otros de su mismo tono que le sienten bien aque­
llas que tocando en él se trastornen , según Ia naturaleza del 
color ó colores que le componen ; desperfilántlolas y uniéndolas 
en uno y otro caso , sin dejarlas descansar, con una biochuela 
fufa y suave , módicamente húmedeeida , proporcionado el gran­
dor de esta al de la plaza del color ó tinta que tenga que unir-

La» carnes , especialmente de tintas hennosas , pueden pin­
tarse bien y con todo su propio colorido , únicamente al cu­
bierto , y aun con el siguiente procedimiento práctico : despnes 
de períiladü» p'tas de tierra roja, con parte do pavonazo, se 
hará la media lima general del tono de ellas con el blanco fi­
no, los ocres y la tierra roja y pavonazo , de cada una lo que 
se requiera para su propio color; con ella se meterá ó llenará 
lodo aquel pedazo de carne que se puede concluir en la conti­
nuación de media ó una huía , hasta llegar á las plazas obs­
curas , las que se darán con una tinta rebajada á proporción de 
la luz, compuesta da esmalte, tierra verde j roja, lombia , y 
albín , con negro de carbón en los mayores obscuros , y pavo­
nazo , acompañados todos de los ocres y blanco , empleando ca­
da uno de estos s«’gun sean mas análogos á la calidad del co­
lorido de aquella carne , y dejando con estas mismas ya con­
cluidos los obscuros. Luego con el vermtllon y hornaza combi­
nados con el blanco , se harán las tintas correspondientes á los 
claros y frescores y se darán en sus distintos tonos cada uno en 
su lugar , uniéndolas seguidamente del modo dicho con broebue- 
la suave humedecida. Ultimamente se tocarán los mayores cla­
ros con la hornaza pura , ó la mezcla que te convenga , ó tam­
bién los ocres, siendo las carnes de notan bello colorido.

Con esta práctica , se consigue el trabaj.ir el color ai Fresco 
empastado y unido con la suavidad y acordancia misma del 
óHo , venciendo por su órden cuantas dificultades nos presenta 
la naturaleza del Fresco que sin estas dichas prevenciones sería 
la mas fatigosa en la práctica, cruda c ingrata á la vista, en­
tre las tres clases de pintura.

No será fuera del caso despues de todas las prevenciones da­
das para pintar de coriido el Fresco, se diga lo concerniente 
al modo de retocar y corregir en ella , en caso necesario no 
mas, pues se huirá de ello en cuanto se pueda, poniendo el 
debido cuidada de principio en todas sus operaciones , poique 



siempre 1os retoques se dejan conocer á un ojo medianamente 
observador , estando la píntuia muy á mano, de modo que pue­
da disfrutarse muy de cerca , y siendo á mas al descubierto j di­
fícilmente se conservarán ni igualarán á lo demas del pintado; 
no podiendo empero evitorse, se harán estos retoques con los 
mismos colores de1 Fresco gastados con leche de cabras, igua­
lando muy detenidamente las tintas á lo que se retoque , proce­
diendo en lodo esto como tn lo general del Fresco , advertido 
que en este caso , supuesto que esi,í ya seco del todo el estuque 
con lo pintado, no hiy dificultad alguna engastar sobre él los 
colores todos absolutamente , incluyendo aun los que escluye el 
Fresco, y son privativos del Temple, porque siéndolo en este 
caso y no Fresco , no hay ya que atender á la naturaleza de es­
te , y admite ya toda la libertad del temple. Por lo mismo se 
usa en algunos casos de este arbitrio y templa de leche, para 
dar sobre el estuque seco aquel color que no podría recibir en 
fresco por ningún otro m^dio , hermanándose estos loques perfec­
tamente á lo restante del Fresco, cuya advertencia puede tam­
bién servir para todo caso en que se quiera emplear en él algún 
color muy precioso y vivo que por ningún otro medio puede res­
guardarse de la malignidad cáustica de la cal en el estuque fres­
co. Adviértase con todo , que al hablar de todos los dichos re­
toques, se ha entendido hablar única y privativamente de los 
Frescos en cubierto.

Para los blancos en estos retoques, en lugar de la cal con la 
mezcla dicha , podrá usarse del albayalde y yeso fíno blanco en 
partes iguales, y es mejor aun para cosas de algún piimor el 
de cáscaras de huevo solas muy bien molidas.

Últimamente por medio de la misma leche , ó también de la 
templa de huevo, podrán retocárselos salitrados, contal que 
en la superficie no hayan recibido daño alguno de haberse por 
ejemplo desprendido de la pared , ó abierto grietas en todo ó 
pane: en cual caso debe toda aquella parte nsiaurarla el alba- 
bañil , dándole de nuevo el estuque al igual de la demás super­
ficie , aunque si es ello muy poco , podrá corregirte plastecién­
dola con yeso blanco, y cola fuerte hecho una pasta dura , y 
despues deseco, pintaren ella como en el temple, con esta 
dicha mezcla de huevo ó leche , ó si es lo corregido en la pa­
red de la pasta de estuque , estando este seco con la misma le-
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die Ú otra templa , y sí fresco ó tierno , como en lo general 
del Fresco. 1^0 habiendo empero de corregir nada en la pared, 
y si solo el color que haya absorvído ó desprendido el salitre, 
se aguardará á que este se hoya ya formado y desfogado cuan­
to sea capaz de dar, que será cuando esté ya del todo seco , y 
en este coso luego de desprendido con todo esmero restregando 
aquel pedazo con unas plumas , lavarlo muy bien con agua dul­
ce, y ya seco, pintarlo del dicho modo , estendiéndose con las 
tintas algo mas hacia todos lados, para mejor poder unir es­
tas con las mismas ya viejas de lo pintado.
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DISEÑO Y PINTÜRA.

A
Abaco : aquel cuadrado que cae bajo del cimacio del capilél 

dórico.
Aballar: lo mismo que rebajar.
Acabar; es el concluir de segunda y última veto mano, el 

cuadro bosquejado.
Academia : Escuela práctica teórica del dibujo , donde se co­

pia de buenos origínales ó modelos del natural todos los obje. 
tos de la naturaleza , en especial la figura del hombre en varios 
movimientos y combinaciones; por lo que se dá algunas veces 
el nombre de Academia á la dicha figura , tomada asi del na­
tural.

Accidehte: calidad ó efecto pasagero y momentáneo en los 
cuerpos, asi decimos accidente de lut , de color , y demás.

Acción y actitud: el acto de moverse y colocar la figura 
sus miembros, según su intento y espresion.

Aceite: la sustancia ó jugo craso sacado por compresión de 
las nueces , piñones, semilla del lino ó adormidera, que por 
sus calidades secantes, sirven para pintar con mas jugo , pasta 
y union , que en la cola y demas templas.

Acorde ; lo que tiene acordancia.
Acjrdancia ; la dulce y suave organización Je una pintura. 
Adumbración: toda aquella parte del objeto ó figura ilumina* 

da á que no tocan directamente los rayos de la luz.
Afecto: todo movimiento ó pasión en el ánimo.
Agrio: lo muy chocante, ilesobrido , é ingrato á la vista: 

se dice principalmente del color de mal gusto , y en poca ar­
monía.
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A
Aguara»: espíriia de trementina pora bainites , y otras ope. 

raciones del que es el mejor el menos colorado , cual el de 
Marsella , que nos viene entctamenie cristalino.

Aguada : f pintura día:) la que dá el color con mucha agua 
y parte de goma arábiga muy trasparente, reservando para ios 
claros el blanco del papel.

Aguazo: especie de pintura q«e se hace remojando el lienzo 
blanco lab; ando sobre él con aguadas de varios colores.

Albaïaude : color blanco estraido del plomo , que se gasta es- 
pecialmennte en el olio.

Albín : color carmesí obscuro que se saca en las piedras de 
las minas de! cobre , y en el Fresco substituye al ca.min.

Almagra; tierra miueral roja que se halla en nuestras Pro­
vincias, y e> muy útil y permanente en el óHo, temple, y 
fresco.

Amanerado : se dice de aquel que pinta y lo pintado , por una 
práctica ciega , no apartándose nada de ella, y sin elección de 
la bello en la naturaleza.

A5UR1LL0: color simple natural de un tono vivo , que recibe 
muy bien la luz , y es siempre muy grato á los ojos, especial­
mente en sus tonos ba'jos.

Anatomía: la organización, medida, forma y situación de 
los miembros de todo cuerpo animal, en especial el humano.

Ancorca: color amarillo obscuro al ólio , y claro al témple­
lo hay de varios tonos, y es en todos un compuesto de yeso 
mate , y tinta gualda.

Andamio: el tablado que se hace y levanta para desde el pin- 
tar las obras en parajes altos , como bóvedas y demas.

Anillo : aquella moldura ó filete que circunda la coluna en 
el estremo ó vivo superior de ella.

Antepecho: el pretil ó’baranda que se pone en paroj-s ultos 
para no caerse, y llega bata el pecho.

Añil; color azul obscuro asi denominado, porque viene co­
munmente déla India oriental, donde lo obtienen del sumo 
Je distintas plantas: apenas tiene ya uso mas que para el tem­
ple en los fondos obscuros.

Aparejar: preparar ó dar á la teia ú otra superficie, ums
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A
„.ar.o8 de color, disponiéndola asi para que reciba mejor lo 
q.e sobre ella se quiera pintar. Dieese también nnpnmai , por 
ser la primera Operación que se hace en todocadro.

Apa-bejo, PUEPAHACIOS 4 IMPRIMACION: aquellos materiales o 
pasta que sirven paro lo dicho.

Apomazar: alisar estragando con la piedra pómez chupada en 
ajua el lienzo preparado para pintarlo despues , o toda ojia 

supeificie que se quiera pulir. , .
Apretón: aquel golpe de obscuro mas fuerte , ó el ultimo to­

que de obscuro en los fondos de una figura o cuadro.
Área: el espacio que comprehende una figura plana.^
Arbotante: adorno de arquitectura que comienza ceñido por 

arriba, ensanchando hacia abajo en forma circular ó aovada , y 
se enrosca formando una linea espiral.

Arquitectura: el arle de edificar con solides, hermosura y 
comodidad en los edificios , bajo ciertas reglas m-iemauca. : en 
pintura se busca únicamente en ella la delineacion y ermosur 
estenor de sus obras, fundada piíncipalmente en lo» ctnco 

denes de ella.
Arquitrabe : la porción inferior del entablamienio que-sienta 

sobre el oipiiél de la colana en la arquitectura.
Anco: el semicírculo que cierra el vacío ó intermedio dedos 

caluñas ó pilastras , y sienta en la parte superior de ellas , y los 
hay de dos clases ; de medio punto , que consta de un semicir­
culo enteso; apuntado que consta de dos porciones de círcu­
lo, formando ángulo en la clave, cuales eran los de la aiqui» 
lectura Gótica ; ó chato que tiene menos del semicírculo : se di­
ce toral el arco que sostiene (en número de cuatro comun­
mente) lamedla naranja de algún edificio.

Artesón : adorno cuadrado pentágono , con molduras y un 
florón en el centro- ú hondo, que se usa en las bóvedas, le­

chos , y vueltas de orcos.
Artesonado : lo adornado con artesones.
Astr.Ágalo: cordon que abraza la col una en forma de anillo 

colocado sobre la basa, y también debajo del friso del capitéh 
Azarcón, ó- minio: color naranjado rubicundo , resultante del 

plomo: es el mas propio para srcaiite al ÓUo , mezclado á su»
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A
colores obscuros , comocermin, y negro.

Azul : color .imple primitivo , el tercero y o,ns obscuro de 
ellos: llene mucho brillo en su, claros, por lo que requiere es- 
pecial cuidado en los ire, ramos de pioiuia el conservar su lim­
pha , que fácilmente ataca el líquido en que se deslíe no es- 
lando muy claro ó descolorado.

B
BalvsthadA: corredor, barandilla , cornisa , pasamano, ó an­

tepecho sostenidos por balusues seniados sobre su pequeño xó- 
colo. ’

Bali'stre: siislentanie á manera de pequeña coJuna ó pilastia 
torneado con distintas figuras , molduras y miembros.

tA5n.itWA: el pedazo de lienzo pintado, queen los Teatros 
se pone de bastidor á bastidor, representando en su supeificia 
la parte superior de lo que representa la decoración.

Bañar : dar una lavada muy tirada é igual de color muy 
traspycntó 8óbre otro ya empastado , como se hace del carmin, 
momia , y demas de poco cuerpo.

Barandilla: antepecho compuesto de balustres de madera ú 
otra materia, y súve de ordinario para balcones, pasamanos 
en las escaleras , y division de piezas.

Barniz: licor compuesto de goma, secante, yaguas espirito­
sa, ó aceites, liquidado al fuego lento ó al sol, para bañar y 
dar lustre y vigora los colores délos cuadros.

Basa : el asiento y adorno que recibe el fuste 6 cana de la 
colana ó pilastra en su planta ó vivo inferior.

Bastidor: armazón de listones de madera común, donde se 
miran , clavan y aparejan lo, lienzos que luego se pintan sobre
1 misimo : y de los que se usa en lo, Teatros , esforzando con 
l mejor efecto su perspeciiva.

Belleza: aquel grado de total hermosura à peifercion en ca- 
la ser que lo hace el mss bien dispuesto á la, funciones que 
la de desempeñar.

Belleza ideal; laque resulta de la acertada elección de las 
-artes ma, bellas de diferentes individuos de una especie , pa-
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B
ra formar asila total belleza que se dice ideal, porque no la 
produce la naiuralexa apenas, y es por lo mismo lo asi forma 
do , un ser ideal lotalmenie hijo del propio entendimiento del 

pintor.
Blanco: color el mas claro, propio de la lut.
Blasco de plata : el que se bace del albayalde mas puro ree- 

lilicdo.
Blasco de estuque ; el que se hace de cal y tnánool blanco 

molido, para gastarse al Fresco.
Bóveda : aquel techo que cierra el edificio en forma de canon 

de medio punto ó semicírculo.
Bocel : moldura lisa , convecsa , que comprehende en su cua- 

drailo algo mas del semicírculo.
Bucelos : bocel grande.
Bol: tierra gredosa muy fina y rojiza , que se emplea en los 

aparejos del dorado bruñido ; y aunque es el mejor el de Armé- 

rica , lo hay también en España.
Bourok , BORRONCILLO , BJRRADOR ! la primera apuntación , tra­

za , ó estudio de concepto, idea 6 invención del pintor, he* 
cho en tamaño reducido , y sin mucho definir.

Boceto; el estudio ya mas acabado yen muy reducido ta­
maño , colorido y al óllo , del cuadro que luego en grande se 

haya de ejecutar.
Boscaje: el cuadro que se hace en forma de país, poblado 

de árboles, espesuras, y animales.
Bosquejo : la primera vez y mano con que se estudia y pin­

ta un cuadro al ólio.
Bosquejar: trabajar de primera mano un cuadro sin definir­

lo mucho.
Brocha: el pincel grande en lodos tamaños y forma de es­

cobilla, que se hace del pelo fino ^el javali , y vienen ya con 
sus astas ó mingos de madera: sirve para los tres géneros de 
pintura, yen el ólio únicamente, paralas plazas y campos de 

alguna estension.
Broncear: imitar el bronca con la purpurina dada sobre ma­

no de color verde obscuro comunmente al ólio, en cierto punto 
de mordiente.
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c
abr^í’ÍT”’’ dû tres pies óbralos
abriéndolos , se le dá la inclinación I que

para arrimar en él d ¿
pintar.

i E.Ï..

y estensioQ que se»quiete, 
ahura que se quiere pira

CASEriTTA. .A A fine baten y relevan las figuras.

y franco manejo del pincel. Mn«i, Uilencion,
Caña: el tronco, cuerpo, 

solo, sin capiiel ni basa;
baja la de medio abajo. 

Caparrosà. , ó vitriolo:

neto ó fuste de la colana por si­
se dice alta la de medio arriba , y

minas «lel cobre ,
especie de escoria que se halla en las
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Capitel jónico; eide este nombre que consta de cuatro vo­

lutas en los cuatro ángulos del ciinasio con alguna talla en el 

medio bocel, sin friso ni collarino.
Capitel corÍstio: el de este órden que va adornado de ho­

jas y caules que salen del collarino , y acaban en volutas en los 
cuatro ángulos del cimaslo , con otras pequeñas en el medio de 

él, y un lloroncillo en su centro.
Capitel compuesto , ó Rom-Ano : el que de este nombre , se 

compone de los adornos reunidos con variedad y hermosura.
Capitel gótico: el de la arquitectura gótica y bárbara, que 

se compone de animales , figuras, y foliages, caprichosamente 
puestos y entrelazados.

Capricho: el concepto ó idea del Pintor , y se dice comun­
mente de aquello idea y ejecución en que mas se atiende a la 
originalidad estravaganie del Pintor, que á las reglas del arte 

ó buen gusto. . , , v u
Cardebillo , ó VERDETE ; Verde hermoso del orín del cobre, ob- 

tenido por los vapores del vinagre ó mosto . variable y muy se. 
cante; úsase solo en las iluminaciones y miniaturas, unido al 
sumo del limón , y en el ólio únicamente como á secante muy 
fuerte agregado en pequísima cantidad á los negros y carmines.

Cargado : lo estvemadamente espresado ó marcado en cualquie­
ra de las cualidades del objeto, cual sucede en las caricaturas.

Cariatides: figuras que usaron los antiguos en la aiquiiectu- 
ra á imitación délas esclavas de Caria , colocándolas en sus edi- 
(iños, en lugar de colunai , con unos cestos de flores sobre la 
cabeza , que dieron la primera idea de los capiteles.

Caricatura : la representación burlesca ó ridiculizante de un 
sugeto ó lance histórico.

Carmín: color carmesí obscuro artificial estraldodela cochi­
nilla ó rubia , de muy poco cuerpo, y mudable ó mu y perece- 
deio ála luz viva: insecantes unos masque ouoí al ólio, por 
lo que se le agrega al molerlo, una muy pequefia porción de 

minio ó cardenillo.
Cartela: un adorno de arquitectura semejante al canecillo, 

pata recibir ó sostener un peso ó salida.
Cartokes: los carteles que se hacen adecuados al sitio que se
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ha de pintar, para dibujar en ello* lo que se haya de pasar 6 
estarcir por los mismos al sitio de la obra.

Ciscadas -■ Jos pliegues mas pequeños de las ropas.
Caule; un pequeño cogollo que sale de entre las hojas del 

capitel corintio, y tiene unos tallos que terminan uno en el 
medio , y otro en los ángulos del cimasio.

Celage : pedas j de cíelo pintado en algún pais ó historia.
Cenizas : hay bajo este nombre algunos colores muy vivos y 

de mucho uso en d dia al Temple ; las hay de los colores y 
cualidades siguientes.

Cenizas azules ; atúl claro de varios tonos hermosos toJoa 
ellos, y el único para azules claros y vivos en el temple j tie­
ne muy poco cuerpo, y apenas admite mezcla de yeso , por lo 
que se gasta en general puro muy flaco y limpio de cola sobre 
un fondo de añil bastante obscuro , y fuerte de cola , y se dá 
con pincel muy suave y tirado, para unir su pasta arenosa.

Cenizas verdes : es un verde el mas vivo, claro y permanen­
te en el Temple no mas j se usa con todas las prevenciones de 
las azules, pues son unas mismas sus cualidades : las hay tam­
bién de otros colores , que no se usan apenas por lograr las mis­
mas ventajas con los colores comunes, que con ellas.

Cernada; aparejo de ceniza y cola para imprimar los lienzos 
que se hayan de pintar al temple-

Charol: Barniz muy duro, terso y luciente, hecho de di- 
ferentes gomas fuertes > y licores.

CiANCo , el hueso déla cadera, anca, ó cuadril del cuerpo 
humano.

CiAKQVRAR.- sacar bien la figura el cianco del lado sobre cu­
yo pié carga la figura , dejando el otro libre , para moverse en. 
perfecto equilibrio.

Cielo baso.: en las piezas Interiores de habitación , el techo 
cuya superficie es plana , tersa é igual , y se hacen, comunmen­
te de lienzo crudo muy bien estirado sobre su bastidor.

CiMASto ó CIMASA : la moldura superior del capitel de la co- 
luna , y también de la curnisa en el entablamiento.

Cimbra: la vuelta que gira el arco de la arquitectura.
ClSABRlo; vermcllon natural délas minas del azogue y ma*
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obscuro comunmente que el artificial. x m-.
Cara: en I. arqaltac.ar. ;.e dice 1. moldura relevaj. am 

nara de lista cuadrada y lars» , dindol. tamben los nombre.

Xh,.ncaday«.oyalh.ya,dapar.to.rX:;

„ ,„.dibaio. sobra papel da media 
légamo ó greda J yeso, para tantear y dibupr 

que bada u

lo., y deducido de esto .adice * “"‘’''¡.'ble”‘'ÿ t.™- 
cl.a.a mocha la. , y e. por lo tanto muy v.va ó » 
bien se dice claro de caldo ó aceite por e|empto en el ólro q

en el cuerpo ..1-n
,0. hombro., y.e unan por d.ba¡o déla «anta enema del 

óanava: la piedra con que en arquitector. .acierra

y

seél la mas usual

:::"e:^Xjrr:::srx«i-10. iriso.

liquido glutinoso y pegante que .Irve par. desleír y S- 

c; deú':t::‘v^x: ;:x:í;:aé w^c.. 

vadas, cociéndola, luego con agua limpia , hasta qu 
desechas del todo i se usa lama. X Para-par.^  ̂
de. y dorado., y la ma. Hoja paralo, lienzo, y unta. q 

se pinta.
Collarino ; lo mismo que anillo.
Color: cualidad esencial de todo. los cuerpos que s ve en 

l„d. la.„p..Scie a.dl«. J- lUm.» '• P'"*”’“'“Xe

L pintura cualqui.t».t.ria que sirva para "P""”'" 
lijad Ja cavas malaria, dicha, conranmaul. cobre. , ano. se d 
can naturale’ 6 nrinerale., y sor. 1« ,» f»™» ••
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raleza en las diferentej minas , otros ai tificialei ó facticios , que 
se fabrican por el arte ú operaciones químicas , y de todos ellos 
el blanco, amarillo, rojo, azul y negro, son putos primiii- 
*0*» y todos loa demas son propiamente tintas , ó compuestos 
de los cinco dichos.

Colorido : aquella dulce union que resulta de la buena y ar­
mónica colocación y composición de los colores.

Colcha : un cuerpo de arquitectura amanera de cilindro al­
go mas estrecho por arriba algunas »eces , el que en ella se usa 
para sostener y recibir el peso del entablamíento y demns que 
se le sobrecargue ; y el que sigue una proporción distinta en 
cada órden dslalio con su ancho, según la que se denomina 
y fija acompiñado de sus correspondientes adornos el orden de 
arquitectura á que pertenece,

CoLUNA ÁTICA ó PILASTRA : se llama ática de los Atenienses, 
que primero la usaron , o pilastra de ia forma de pilar que guar^ 
da esta coluna plana y cuadrada , cortada á plomo toda ella, 
sin disminuir ni retrarse en nada: tiene todas las proporciones 
y adornos del órden á que se junta , pues sirve para detrás de 
las colanas redondas, y sí estuviere sola , tendrá el alto de cual­
quiera de las cinco órdenes.

CoLLARiso: el anillo que termina la parte superior de la co- 
luDina , y recibe el capitel.

Concierto : lo mismo que tono , ó armonía.
Compás: instrumento de metal que tiene dos piernas ó bra- 

20S , los que terminan en punta aguda unidos en su estremo sn- 
pe.iior abriendo sobre su eje.- es de mucha utilidad para formar 
círculos , y marcar medidas de un modo ecsacto.

Concepto: la ¡dea ó dibujo mental q.e forma el pintor con- 
secotivamente á la invención antes de Hegar á ponerla en obra.

Contorno: la deliaeaclon y perfil esterior que circunda la fi­
gura.

Contraposición: aquel choque y oposición de luz y color que 
se forma entre los términos ó plazas del claro con las del obs­
curo de una figura ó cuadro con lo que se separan y despegan 
sus cuerpos, fingiendo ambiente intermedio y relieve entre ellos.

Copia: dibujo ó pintura á imitación de otra que respeto de



(’43)

C
ella se linma original , valienSonos para ejecutarla , de las re­
glas del arte.

Corladura: barniz que dado sobre una pieza plateada y bru­
ñida . le da apariencia de oro.

ConniSA : aquel cuerpo mas elevado y soliente de iin edificio 
que en ci hace veces de tejailo : consta de varias molduras, y 
íient» sobre el fiiso y arquitrabe , y las tres juntas, sobre el 
capitel de la coluna.

CoRwijON : lo mismo que eutabLimienio.
CoaoKA : la segunda de las molduras mayores de la cornis.i, 

plana y lisa á manera de faja , que sienta sobre el bocel 6 tal 
vez canecillos de la misma cornisa.

CrÁxeo : la parte supeiior déla cabeza que unidos sus cun­
tió huesos frontal, occipital, y dos temporales . forma ur.a co­
mo caja , en que se encierra el cerebro y cerebelo.

CruzsrÍa: aquella arquitectnra antigua gótica ó mosaica lla­
mada también crestería, deque nos quedan aun algunos mo­
numentos en Palacios y Templos.

CÚPULA , Ó MEDIA NARANJA : el cerramiento cóncavo de una 
pieza ó edificio mirado desde lo interior del mismo, que forma 
bóveda á manera de cascaron de media naranja.

Cuadrícula: la division que se hace de un cuadro en el ori~ 
ginat ó separado en un marco de madera , en muchos otros pe­
queños cuadrados , iguales por medio de hilos cruzados , para 
sacar ron ella mas ajustada la copia al oiiglnal a que se opU- 
ca , mircada también ella en la copia , por lo que se le dá tam­
bién el nombre de escala ó pitipié , por tener la misma apli­
cación y utilidad que él.

Cuadro : el lienzo pintado colocado en su bastidor, dicho 
asi por la figura cuadrada que comunmente sigue.

Cuarta tinta : la que está en cuarto grado de sombra para 
pintar.

Cuarto bocel : aquella moldura lisa y circular que tiene de 
salida la cuarta parte del círculo.
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Desacordar : disonar ó apartarse alguna de tas partes del cua­

dro de la suave armonía entre ellas y el todo.
Degenerar : desPigiiratse aparentemente alguna cosa por pers­

pectiva como un cuadro perfecto, haciéndose cuadrilongo y un 
círculo óvalo.

Degradar ; dismiouir ó declinar á nuestros ojos de su justa y 
natural medida y color, cualquiera cuerpo por la perspectiva, 
puesto á alguna distancia de nosotros.

Degradar de color : declinar ó moderar y disminuir suave­
mente las tintas , según por el natural en aquel estado se ob- 
seiva en los términos mas ó menos remotos.

Degradar de lüz : templar y moderar los claros y total fuer­
za de claro obscuro en aquel cuerpo ó figura , á proporción á 
que esté el objeto mas distante del luminar ó de nuestra vista.

Dentellones : especie de moldura á manera de pequeños cua­
drados ó dientes separados unos de otros , que sienta comunmen­
te bajo la corona de las cornisas dórica y corintia.

Deífiihar : perder y emboirar insensiblemente una sombra.
Desperfilar : unir los contornos de un cuerpo , entrelazándo­

los con sus inmediatos objetos, quinándoles la dureza de los con­
tornos , de suerte que haga redondo y suave, no recortado con 
linea seca ni sensible.

Dibüjar : delinear y formar en superficie cualquiera , la ima­
gen de todo objeto visible.

Dintel; la parte superior de la portada que la cierra y car­
ga sobre las jambas á manera de umbral.

Distorno: la delineaeion délas partes de una figura , conte­
nidas dentro el contorno.

Diseñar t diseño : lo mismo que dibujar y dibujo.
Dorso : el revés ó espalda de alguna figura , ó toda otra cosa.
Dorsal : grande músculo en la espalda de la figura humana, 

dividido por el deltoides ó capuchino.
Dulce : en general se dice todo aquello que siendo suave y 

moderado , hiere de un modo apacible nuestros ojos.
Duro : lo áspero y agrio ó repugnante , que afecta de un mo­

do fuerte y desagradable, el órgano déla vista.
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Economía: Ia recta y bien entendida diitribucion délas par­

tes de una composición ó caadro.
Elegancia; Ultimo grado de perfección en la belleza, ó sea 

la reunion de todas las gracias, presentadas de un modo ecsac* 
to y nada estudiada ni apurado , esto es con suma facilidad.

Emboirar : unir, trabajar, y endulzar las tintas , pastando- 
las unas con otras despues de empastado-, por medio del pincel 
fofo ó unidor.

Engrudo : la pasta que se hace para parchear ó tapar las la­
cras de los lienzos pintados al temple , que se compone de ha­
rina y cola de retazo.

Ektablamiento ó CORNIJON: el tercero de los 1res priucipalet 
cuerpos de la arquitectura , que carga enci na de la coluna , y 
consta de tres partes; arquitrabe, friso, y cornisa.

Entonar : poner y conservar en su seguida acordancia y to­
no , las partes de un cuadro.

Empastar : colocar ó meter las tintas cada una en su lugar, 
cruzándolas al mismo tiempo para disponerlas asi á unirse y 
embotrarse con mas facilidad , y cubrir igualmente el dibujo é 
imprimación del cuadro.

Empaste: el resultado de lo bien empastado.
Equino: lo mismo que óvolo.
Esbatimento : la sombra que causa un cuerpo antepuesto á otro’ 

mediante la luz q ue le roba , ó impide que reciba directamente.
Esbeltez: bella y descollada estatura agregada á la agrada­

ble simplicidad y ligereza de miembros que produce en la figu­
ra aquella graciosa facilidad de movimientos.

Escala: linea dividida en cieno número de partes iguales que 
representan píes, pulgadas , ó toda otra medida , y sirve para 
delinear con proporeion en papel, y para averiguar ó compro­
bar por ella las medidas y distancias de lo delineado.

Escapo: el cuerpo ó caña déla coluna, sin basa ni capitel. 
Escapóla ; lo mismo que omoplato.
Escarlata : el color carmesí muy subido y fino.
Escenario: el sitio ó tablado del teatro donde represnian 

1 es cómicos.
Escorzar ; reducir á menor espacio ó degradar por la rerspec- 

TOM. a. ’ 7 , '
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lîva la longitud de un cuêrpo tuboroîo e irregular ; as' e» Tue 
se aplica á los miembros, y cuerpo humano que guarda las di­
chas figuras.

Escuela.; aquel sistema fijo ó constante atenencia á cieitas. 
mícilmas del arte , segun las que pintaron los fundadores de 
ella , y en imitación de estos , los que á ella pertenecieran, asi 
se dice, ser un cuadro de escuela flimenca , cuando está pinta­
do escliisivamente segun las características reglas y sistema de­
sús profesores.

Esfümab : lo mismo que desfumar.
Esfüwino : utensilio hecho comunmente de un pedazo o reta-, 

zo de piel suave, rollado fuertemanie , y rematando en punta 
pjra restrec^ando con él , y uniendo el lápiz , desfumarlo ó per» 
derlo dulce é insensiblemente.

Esgocio: moldura cóncava cuyo perfil es la cuarta parte de 
nn círculo, por un esiteino sentada sobre la supejScie del cuer­
po que adorna , y por el otro hace la proyectura que le cor-- 
responde.

Esm-acte : el color aiúl claro que se hace de pasta de vidrio 
ó esmalte de plateros molido.

Espalto : color obscuro transparente y dulce , propio al ¿lio, 
para baños en los cabellos, y sombras en especial j que por otro 
nombre llaman momia.

EspLEífD JU ; el blanco de cáscaras de huevo molidas, que se 
usa en iluminaciones y miniaturas.

Esquício ; apuntamiento ó ligero borron de un dibujo.
Estampa: dibujo estampado ó impreso con lámina ó molde- 

gravado ó dibujado de cualquier manera que sea.
Estarcir : pasar el dibujo yo picado a otra superficie, estre­

gando ó sacudiendo sobre él una muñequiia ilena de polvo de 
carbon muy fino.

Estatua: figura humana corpórea, y relev.ida ó aislada to­
talmente esculpida, ó fundida en materias duras y consistentes, 
como metales , piedras , y maderas.

Estípite: coluna ó pilastra amanera de pirámide, aguzan^ 
do progie.ivamenie hacia un esliemo , y colocada su punta bá- 

cía el suelo.
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Estilo : el ¿etermínado y bien marcado modo de pintar »í- 

gtilendo eselusivamenie ciertas mácsinias del ai le, por el que 
te distingue cada escuela ó profesor.

Estofar ; pintar sobre, el oro btuñido algunos relieves al tem­
ple.

Estriar ; socabar ó abrir en el fuste de la coluna unas estrías 
ó regatas amanera demedias cañas, queen ella se abren en 
numero de veinte y cuatro por lo común.

Estudiar : trabajar según las reglas del arte en el estudio del 
modelo natural ó composiciones y colorido , buscando lo mas 
á propósito y bello para la figura ó cuadro que se estudie.

Estudio ó obbador ; el salon ó pieza en que tenga el Pintor 
los modelos de todas clases y cuadros , estando el allí retirado 
para trabajar 6 esiudíar.

Estoque : Dáse este nombre en la pintura al fresco , á la ar­
gamasa , ó pasta resultante de la mezcla de la cal y arena dul­
cificada , y pasada una y otra , formando una pasta dulce y sua- 
ve, sobre laque estendida en la pared , cuando aun tierna se 
pinta sin mas preparación, con muy bella aunque difícil piác- 
tica.

EsPREs.tR: indicar ó nnnifesiar de un modo claro ó induda­
ble , por medio de los movimientos y alteraciones en los mús­
culos, especialmente del rostro los afectos 6 movimientos del 
animo: y deducido de esto, se llama también espresar al deli­
near ó pintar una figura ó historia , dándole todas aquellas cua- 
lidades que por mas propias pueden darnos una cabal idea del 
asunto ó lance que queremos representar.

EspnEsioK ; el acto de espresar.
Exagerado : lo que escode los límites de la naturaleza y busu 

gusto.

£

Fábrica: lo mismo que edificio de arquitectura.
Facuada: la principal y esterior parte de un edificio en que 

hay la entrada ó cuerpo principal del mismo.
Faunos : monstruos marinos que se aplican á algunos folla- 

ge» y frisos de arquitectura.
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Festos : una moldura ó enramado tejido de flores y frutas» 

asi dicho porque lo usaban «n sus fiestas los aniiguos.
Fioüfti : imagen ó representación de todo ser corpóreo : en- 

tend'cudose generalmente por la del Hombre*
Filete : lo mismo que cinta ó lístelo.
Fisiología : ciencia que trata de las partes del cuerpo huma­

no, con el modo de operar estas para ejercer los distintos ac­
tos de la vida.

FwinHCMÍA ó ARTE FisiosÓMico : el que dá á conocer por la con­
figuración , y color del cueipo , el temperamento, y según este, 
todas sus cualidades Ti,leas ó morales.

Fisonomía : el aspecto particular en el rostro de cada uno, 
que resulta de la varia configuración de sus partes.

Florero : cuadro ó pintura de flores.
Floros: adorno de foliages comunmente amanera de rosa.
Follage: agiegudo de muchas hojas , también es el adorno de- 

arquitectura de las mismas arpadas, cogollos , y otras figuras 
coprichosus de todos animales y monstruos ; llámanse también 
grotescos, por haberse hallado asi ejecutados en las grutas y 
subterráneos de Roma.

Foro: es en los teatros la parte interior del escenario , com- 
prehendida desde el telón hasta los últimos bastidoies.

Fondo : lo mismo que campo.
Fresco : una de las tres principales clases, de pintura , !a mas. 

magisteriosa y franca , asi dicha porque se pinta en ella sobre 
el estuque fresco ó tierno ; se oplican á ella los colores única­
mente minerales, desleídos ó molidos en agua pura sin otro in­
grediente ni pegante , pues los chupa y retiene por su viitud 
atractiva la cal del estuque con solidez , resistiendo á todas las 
inclemencias.

Friso: aquel esp.icio liso ó faja despejada y alta que medía 
entre la cornisa y el arquitrabe , y suele adornarse de fullages 
tríglifos , y demas adoraos.

Frontal j el cerramiento de la poi tada , asi dicho por ser co­
mo la frente y parte superior del edificio.

Frontal: el hueso d.e la frente liso y conveeso , uno ds los. 
cuaiio ^ne unidos fortuan el ctáneo»
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Frontis ó frontispicio? la fachada ó delantera deán edifi­

cio ú otra cota , y mas específicamente en arquitectura el re­
mate ti ¡angular ó redondo de una fachada.

Frutero: cuadro ó pintura de frutas.
Fuste os la golosa ; lo mismo que caña , cilindro , ó escapo.

G
Gofo : se dice de cosa ó figura enana, ó- de poca y hoja 

estatura.
Gola ó talos : especie de moldura cuyo perfil es como una 

S á manera de cuello ó buche de paloma : se dice reversa cuan­
do está al revés , ó va lo de arriba abajo.

Golpeado ; lo ejecutado como á golpes por medio de pincela­
das francas y ciertas , con libertad y gran maestría.

Gotas: pequeñas figuras matemáticas á manera de triángulos 
isósceles, que van colocadas bajo del triglifo, con el ángulo ó 
lado mas agudo ptgado á él : van comunmente en número de 
seis.

Gracia : la belleza muy delicada presentada de un modo el 
mas agradable , suelto y fácil , incomprehensible á un genio me­
diano , y procedente en general de la soltura y. facilidad en es- 
piesar esta belleza,

Grandiosidad ó estilo grandioso : el que señala solo las par­
tes mas principales, necesarias , y marcadas de un sugeto , en 
un tamaño grande, inagestuoso, y certeza de eonlornos.

Grupo: toda agcegacisn ó reunion de muchas figuras.
Grotescos : lo mismo que fullages.
Guarnición : el marco ó moldura que circunda y adorna al 

cuadro , en forma la mas común en el dia , de media caña cón­
cava y lisa , ó con adornos de relieve , y siempre dorada para, 
los cuadro al óUo , á los que especialmente se aplica.

Gusto : la elección de lo bello , hermoso, y agradable de cufln. 
10 el arte comprende y espresa j decimos por ejemplo a>i colo­
rido, de bnen ó mal gusto, segnn que se ban encl escogido 
ó no , estas cualidades.
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Hastis : Ios-palillos que se ioiroducen á los cañones de Ios- 

pinceles de pluma , y latubien aquellos en que se atan l&i- bro­
chas.

Historia: toda representación en pintura de un caso histórico.
Historiad]: lo económica y arlislicamente organizado en las 

partes deque consta todo asunto de historiado de lo que se 
dice cuadro historiado aquel en que hay distintos objetos , los 
que por medio de las reglas de la composición , se han de po­
ner en relacionada armonía.

Hornaza : color amarillo naranjado en polvo ó terrón mny are­
nisco , y que molido al aceite i baja á un amarillo claro y sua­
ve, á propósito para carnes muy blancas: tiene este nombre 
de los hornillos délos alPareros, en que se hace para vidriar.

Hurtar : en pintura se dice del componer una historia , io> 
madas sus partes de distintos originales*

I
laso : cierta dnse de piedra que calcinada y molida , sirve pa­

ra las obras de albanileria , aparejos de los dorados , y pintura 
al temple; en la que es como la masa ó pasta general cual el 
albayalde en el olio , y siive para templar y aclarar los demas 
colores : lo hay pardo y sin matar , que sirve para los albañiles 
y doradores uoicamente , y otro mas blanco y fino , que es el 
que se usa muerto y pasado por tamiz para la pintura al temple-- 

Idea : lo mismo que concepto.
Im.Ágek: imitación ó copia puntual de todo objeto corpóreo.
Imitar: lo mismo que copiar ó hacer con total semejanza á 

su original, algún dibujo ó pintura.
Imposta: especie de cornisa sobre que estriba el arco ó bo- 

s e la.
Imprimadora ó aparejador : el instrumento ó cuchillo de Im­

primir ó aparejar los lienzos para el olio, el que es de hierro 
ó madera, cortadas ó romas sus puntas , y á manera de media 
luna.

Imprimar : lo mismo que aparejar ó preparar.
Indico : lo mismo que añil.
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I
Invekcion: cl- hallazgo ó concepción mental de alguna cosa 

nueva , por lo que únicamente con todo rigor tendrá la cualí* 
dad de inventado ú original, lo que sea froto esclusivo del ta­
lento del Pintor.

J
Jambas : los dos lados de la puerta que como á piernas sos­

tienen el umbral.
jÁ!PSAn : imitar con los colores de la pintura el jaspe , ó man­

chas de todas tintas del mármol.
JoKQDln.0 : moldurilla redonda , ó pequetío bocel , como de 

un dedo de grueso , que se emplea principalmente en los ca­
piteles, cortándolos en su estremo inferior.

Laca cabminadA : la parte mas pura y bella del color de la 
cochinilla ó rubia , eslraida por el alumbre ; es el rojo mas pu­
ro y vivo , pero de poco cuerpo, y mudable á toda paita.

Lacra : defecto ó vicio de la superficie en que se pinta , cual 
es lo descascarado , rasg^ado , horadado, y demas defectos que 
pueda tener.

Lamido : lo que en la pintura está muy unido , apurado y li­
so , como lámina ó cosa lamida.

Lápiz: piedra gredosa de muy buena y seguida pasta, por 
lo que se adapta para dibujar. Lo haj* natural con todas estas 
mismas cualidades blanco , rojo y negro : se esirae muy bueno 
y en mucha abundancia de las minas ó canteras de Aragón. Pue­
de hacerse de todos colores artificial , y es para el negro de mu­
chas ventajas el que nos viene de París con la marca de Conte.

Lija: la piel del pescado de este nombre áspera y muy dura, 
muy á propósito cuando seca, para alisar cualquier superficie.

Lístelo; lo mismo que filete.
Litaros ó tamb'en litarcibio ; uno de los estrados del plo­

mo , muy pesante por consecuencia , y de color naranjado sucio: 
se usa al ólio como secante , que lo es en alto grado-

Lçza ; la piedra llana y tersa en que se muelen los colores.
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Lumisar : lo mismo rpe luz.
Ldseto : aquel espacio de pared , techo 6 bóreda que en va­

rias figuras resulta de la union délos círculos, arcos ó cúpulas, 
como la porcían Y. lámina 28.

Luz; aquel cuerpo ó punto de donde se ilumina el objeto. y 
se dice primaría la que le deriva dtl centro del luminar , y se­
cundaria la refleja , ó que rechazan los cuerpos iluminados con 
la primera.

M
Machom : pilar sin labor ni adorno , que sostiene la Fábrica por 

alguna parte principal.
Manchar : meter , poner , ó cubrir las plazas con el claro obs­

curo con espondience , antes de definirlo ni acabarlo.
Manejo : el hábito adquirido á fuerza de buena práctica en 

piular con certeza y acierto : llámase también magisterio , por 
ser cualidad de maestros, ó consumados prácticos.

Manera : lo mismo que estilo.
Maniquí ; figura humana de madera . movible y artificialmen­

te Qecsible en todas las articulaciones y direcciones que lo es el 
cuerpo humano ; por lo tanto se puede poner y quedar firme en 
todas las actitudes del natural en que se copia: sirve principal-' 
mente para estudiar los ropages , para los que es el me^or re­
curso.

Manos de c ilob o aparejo : la cantidad de color que muy es- 
t;rada , queda igual y sutilmente estendida sobre el lienzo ó su­
perficie : en este sentido es también equivalente á capa.

Marco: lo mismo qne guarnición.
Marcar ; señalar ó espresar una cosa por sus señales y notas' 

caiactensticas y diferenciales.
Marina : cuadro ó pintura de mar y sus agregados.
Mate: aquel tono rebajado y suave qne tienen todas aque*- 

llas cosas, cuyo brillo ó vigor se haya apagado.
Media naranja : lo mismo qne cúpula*
Media tinta : aqnelia tinta ó color general comunmente par­

dusca clara, que tiene el papel para dibujar de claro obscuro 
con los dos lápices blanco y negro: dicese timbien de la mis-
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M
ina , caindo «e dà á loda ta superficie que se quiere pintar de 
cfjio obscuro en el Temple y Fresco , equivalente á tinta ge­
neral.

Medio bocel : moldura lisa que comprehende en su salida ó 
pruyectura , la mitad del círcalo.

Metopasóplatos : especie de ornato que se pone en el Friso 
del órdeu Corintio entre los tríglifos.

Miniatura : pintura de iluminación y temple fino muy dele- 
iiidamcnie punteada, que se ejecuta sobre vitela , marfil ó car­
tón finísimo como el de Bristol, en retratos comunmente de 
muy reducido tamaño , dicha asi del minio que como á color 
muy precioso se gastaba prlnuiivamente en ellos.

Minuto; una de las partes en que se divide el módu’o en las 
pioporciones del cuerpo humano , y aiquitectónico.

Modelo : se dá este nombie genéricamente á toda cosa cor­
pórea que nos ponemos como original, que en este caso ilamamui 
modelo para estudiar sur formas , delineándolo en varias posi­
ciones : comunmente se entiende de el de la figura humana, que 
se divide en muerto y vivo , ó animado é inanimado ; el muer­
to ó inanimado , es el que se entiende significar en 1j accepcion 
mas común, esto es las estatuas de yeso , v demas materias du­
ras , que nos sirven para el estudio de la figura humana. El mo­
delo animado ó vivo que se comprehende generalmente ea el so­
lo nombre de natural , es la figura viva y desnuda que se plan­
ta en la academia para el estudio de los que la dibujan.

Módulo: medida relativa ó pitipié, bajo el que se regula la 
esiension en alto y ancho del cuerpo , que tenga deteiiuinadas 
dimensiones, como el humano y ordenes de arquitectura: en 
esta es el módulo la medida que contiene la mitad del diáme­
tro de la colana.en su planta j y en la figura humana , es el 
mólulo mas común la medida^del alto de la cabeza, desde lo 
último del cráneo, hasta el fin déla barba.

Moldura alia ; la cornisitla que guarnece y cubre el pedes­
tal , en la parte superior del mismo.

Moldura b.vja : la parte que ciñe y recibe el pedestal por la 
parle de abajo.

Molada : toda aquella porción que es del tamaño de un hue- 
TOM» 3. 8
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M
VO , y se muele de una vez.

Moler: poifirisar, desleír, ó hacer una Una pasta de los co­
lores , con el líquido en que se muelen.

Moleta : aquella piedra muy tersa del lado en que rosa á 
la piedra ó loza plana, que se trae y aprieta en la mano, al 
acto de moler.

Momia : lo núsino que espalto-
Mostea: la descripción 6 planta de alguna obra, dibujan­

do el cuerpo de la fábrica con sus aburas , o también en ar­
quitectura , la vuelta del arco , ó semicirculo por la parte con- 
vecsn.

Montear : delinear en su tamaño propio la trata de la arqui­
tectura que se ba de pintar.

Montería: pintura de caza defieras.
MoaviDEZ : igual á blandura y suavidad : aplícase comunmen­

te á las carnes , y asi se dicen mórvidas aquellas tan húmedas, 
blandas y suaves , que parece baya de hundirse en ella, el de­

do á su tacto. *
MonniENTE : aquel estado de una pintura á medio secar , en 

que aplicándole el dedo , se le pega ó muerde: también se da 
este nombre á cierto betún ó cisa , que se aplica en el Temple 
y Fresco á los puntos que se quieran dorar ó platear.

Morel de sal : color morado carmesí , que sirve al Fresco, y 
se hace al fuego.

Movimiento , ó actitud : el acto de emplear, jugar y epUcar 
cada miembro del cuerpo á nuestro intento.

Músculos í aquellos bultos á manera de morcillas ó almoha­
dillas de carne , unidos por los lig-imenlos de las membranas, 
de los que consta todo cuerpo animal , y son principalmente 
lu causa del movimiento y fuerza.

N
Kac-AHado : dícese del color carmesí rico , é intenso , semejan­

te al que se vé en las conchas en que se cri.m las perlas.
Negro ; la privación total de luz , ó el color mas obscuro.
Neto : el pedestal de coluna en su solo fuste , ó considerado 

sin las molduras alta y baja
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Objeto : todo cuanto se ofrece á nuestros ojos.
Obrador : lo minino que estudio.
Obscuro : aquella paite del cuerpo iluminado á donde no to­

ca la lus dírectauiente.
Occipital : uno de los cuatro huesos que tiene el cráneo ó 

casco de la cabesa humana , que está eu el colodrillo.
Ocre: tierra mineral muy pastosa , suave, y permanente' en 

todos sus tonos claros, obscuros, y quemados.
Olio : deducido del latin , lo mismo que aceite j cuyo nombre 

se aplica únicamente en el dia genc¿caraenie á la pintura al 
tnhino aceite , diciéndose pintura al ólio.

Omoplato, ó escápula : cualquiera de loa dos huesos déla 
espaldilla , cuya figura es de tres puntas : las dos están báeia las 
veriebias, y la otra hacia el hombro , la cual termina en una 
salida gruesa y corta, donde está unida una concavidad, en la 
que entra la cabeza del hueso del brazo.

Orbicular : en anatomía , el hueso de la cabeza humana cir­
cular que contiene , y defiende el globo del ojo.

Orden de arquitectura : las especies ó métodos distintos de 
arquitectura , que en cuanto á la elevación y adorno distinguie­
ron y reconocieron en la práctica los primeros artistas Grie.»os 
y Romanos, de quienes pasaron á las demas Kaciones , y de si­
glo en siglo se conservaron Insta nuestros dias , en que los 
adaptamos en todas las obras de alguna importancia y adorno', 
por su sencillez y bellas proporciones en todas ellas : estos mé­
todos pues , ó maneras de edificar en diferentes proporciones y 
órdenes, son cinco Toscano , Dórico , Jónico , Corintio , y Com- 
puesto. El origen , proporción, adornos, y aplicación de todos 
ellos, se hallará en el cuerpo déla obra, en el tratado espe­
cial de cada uno de ellos.

OrigiSal : el dibujo ó cuadro que como en el modelo pone­
mos á nuestra vista para sacar del todo ajustada á él la copia 
ó imitación que de él hacemos; se dice también que es oiigi- 
nal, todo lo inventado ó inmediatamente tomado déla natu­
raleza.

Oro bruKido : el que despues de aplicado en panes sobre el 
respectivo aparejo , se bruñe ó se le dá brillo y lustre cuando
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ya seco por meJio del diente de pedernal , y su continuada fro­
tación.

Oto MATE : el que sobre la cisa sencilla 6 aparejos del ólio, 
se aplica en panes , dejándolo asi sin bruñir.

Oro molido ; los panes ú hojas del mismo , que sobre la lo­
za se muelen con miel , y aclaraudolo luego con agua , se usa 
como todo color en las iluminaciones , miniaturas, y temples 
finos.

Ovario : moldura tallada en forma de huevos , adornada de 
una lisiilla.

Ó VOLO: moldura délos cuerpos arquitectónicos , cuya superfi­
cie es convecsa, y tiene la cuarta parte del circulo.

P
Paflok; el vuelo ó salida plana de la cornisa ú otra moldura 

cuadrada, por la parte de abajo.
País t paisacb : pintura ó dibujo da cosas campestres.
Paleta: aquella tabla de madera delgada , en que al ólio y 

algunas al Temple y Fresco empastados se colocan los colores, 
y componen las tintas para pintar.

Palustre , ó llasa : paleta de hierro en figura de triángulo, 
sobre su correspondiente manija , de la que usan los albañilc» 
para estender la argamasa sobre la superficie de la pared , y es 
la que se usa para estender las tareas en los frescos finos , mas 
pequeña , fina , y manual, que la común.

Paramgkto : lo que tiene de frente la piedra de cantería en 
un edificio.

Parchbar : llámase asi en pintura al cubrir de pasta ó ma­
silla las lacras déla superficie en que se pinta, y se hace mas 
comunmente al temple.

Pasar perfiles : afianzar ó remarcar el dibujo estarcido ó tan­
teado , pasándolo con lápiz ó color.

Pastel: una clase de pintura, ó mejor dibujo en que se gas­
tan como el lápiz unas pastas hechas en forma de barritas en 
seco , de colores muy bien molidos , y amasados comunmente 
en leche j dichas barritas los bay de todas tintas, y se ganan
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P
como el lápiz , y nnen con ilesfnmino ó punta del dedo meíií- 
que , con lo que tiene todo el colorido y suavidad de la pin­
tura.

Pastoso : lo que está pintado con buena y unida masa , 6 
pasta de color-

Payosazo ; color mineral rojo obscuro, que imita al carmín, 
y hice sus reces en el Fresco.

Peaha , ó peaSa : repisa , basamento , y toda otra clase de 
pié que sirve para plantar en él alguna figura.

Pechinas : aquellos triángulos curvilíneos que reeitlian de la 
union de los áreos torales al anillo de la medía mianjs.

Pedestal : el cuerpo que sirve de pié y asiento á la basa de 
la coluna , y tiene en todos ios órdenes , la tercera parte del 
alto de ella.

PiRrEKDictJto : el hilo con un peso de plomo al esiremo , que 
puesto libremente pendiente , sirve para tirar perpendiculares ec- 
sactas, ó á plomo*

Perspectiva : el arle ó ciencia matemática que por sus regios 
ensena á espresar ó fingir los objetos que se componen de líneas 
comunmente rectas, y con la distinta dirección y juego de ellas 
finge los lejos ó espacios con tal primor , que parecen como ver­
daderos á nuestra vísta, causando en ella su imagen igual vi. 
sion , á la que ellas mismas en el modelo causarían ; y como es­
ta vision y distinta apariencia en los cuerpos puestos en perspee^ 
tíva se verifiiea respeto á nuestros ojos, no solo en las líneas, 
sino también en el claro obscuro y el color , de íqui es que s« 
dice perspectiva de líneas ó cuerpos, la que nos produce todoi 
los dichos efectos , respeto de las líneas y consigientes formai 
délos objetos: de luces se dice aquella que produce/estos efec­
tos , respeto á la luz ó claro obscuro , y de color la que los cau­
sa respeto al propio de cada objeto. En estas tres clases de pers­
pectiva se funda todo el encanto de la pintura , pues no es 
otro el objeto de esta , que dar apariencia de verdadero , real 
y corpóreo, á loque pinta en una supeificie plana; todo lo 
que con la única dirección de las reglas Infalibles de la pers­
pectiva, logramos en el aite.

Picar ex, bisojo : agujerear ó punzar con alfiler ó ^guja todos 
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los perfiles de el , para estarcirlo ó pasarlo á otra supeiScíe. 

Piedra de moler: lo mismo qae loza.
Piedra pómez , o tosca : una clase de piedra áspera , y mny li­

gera y blancusca , procedente de las erupciones volcánicas, que 
sirve para corroer las desigualdades, ó igualar y alisar los lien­
tos y otras superficies en que se pinta.

Pilar : un cuerpo de arquitectura , cuadrado en su planto, 
que levantándose á plomo sobre los ángulos en distintas alturas, 
recibe el peso del (dificio.

Pilastra; lo mismo que coluna ática.
PiHCEL : instrumento indispensable para pintar, compuesto de 

una porción de pelo suave, y reunido con cierto primor ata­
do al estremo de iin palito que se llama basta, ¿ también me­
tido en un cañón de pluma.

Pintar: representar en un lienzo ú otta supeificle, uno ó 
muchos cuerpos, con todas sus cualidades.

Puntar de primera : dejar de una sola vez desde luego , con- 
clüiao loque se pinta, sin tocarlo ni pintarlo ya otr.i vez.

PixTVRA : el arle de imitar ó decifrar en superficie plana 
to lo lo visible de la naturaleza , espresando clara y tsrmlnante- 
niPiite tas cualidades todas de cada objeto, de tal suerte, que 
pu’da esta imitación engañar los sentidos. Nos valemos para 
ello de distintas materi'is ó colores , que según son ellos pre­
parados dan distinta denominación á. aquella piiviu'a, como 
son el Temple , Fresco , y ólio , que se esplican cada uua en su 
nspectíva letra.

Plapüm : el plano inferior del resalto de la corona de la cor­
nisa.

Plano geométrico :. una superficie plano p.tr.delo al orizonte 
en lo que se demarca el sitio ó espacio , con su propi.T figuro 
que ocupa en el cuerpo que se le sobrepone , ó en él planta y 
descansa : se reduce comunmente el que se hace para los edifi­
cios á un tamaño el mas manual posible , y por escala ó pitipié 
general.

Plakt-I* el sitio que ocupa en el terreno cualquier cuerpo 6 
edificio plantado ó descansando sobre ¿I,

Plano orizontal: la supeificie plana que pasando por lo v/s-
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la , es perpendicular á la tabla , y paralela al orizonie.

Plaso vïRTIGAL : la.supeiGcie plana que pasando por el ravo 
ptiiicípal , es perpendicular al oiiionie , y piano geométrico.

Plasteced; tapar y resanar las lacras ó defectos todos en ge­
neral de una pared, tabla 6 lienzo , rellenándolos de utio jiüs- 
ta espesa , compuesta de yeso pajdo , y cola fuejte.

Platos : lo inisaro que roelopat.
Plaza ; espacio ó esiension de una misma la* 6 color en lo 

que se pinta.
Pliegues: los dobleces y senos délos ropages.
Plixto : el cuadrado sobre que sienta el lores ó bocelon de 

la basa de la colana.
Plumear : en el dibujo de lápiz , se dice á imitación de la 

pluma del gastarlo rayado , ó á líneas con igualdad unas so­
bre otras.

PúncB : el dedo gordo de la mano , llamado comunmente 
pulgar.

Portada: los adornos de aiqtiieciura que guarnecen la puer­
ta en la ftcbada principal.

Pórtico: cierto género de portal, ó sitio cubierto y fundado 
sobre colanas , que se coloca delante de la entrada de los tem­
plos, ú otros editicios suntuosos.

PÓMEZ : lo mismo que piedra pómez.
Proyectura ó salida : el perfil que descubre ti sali la ó vuelo 

de toda moldura, fuera de la peipendicular del cuerpo princi­
pal re donde ia1e.

PüKTO DELA DISTANCIA: aquel lugar de punto fijo á que con­
curren las diagonales que terminan la degradación del ancho de 
los cuerpos ó sus cuadrados.

Posto principal ó de vista: aquel á que concurren las.líneas 
de la profundidad en la perspectiva , y es comunmente céntrico, 
y el mas remoto en todas ellas.

PüSTO RADICAL: aquel de donde derivan , proceden , y arian­
ean las líneas.

PÚrpdra : color rojo, vivo , y muy lico , que toma el nombre 
del licor que se halla en lu gargmta del pescado de este nombre 
can el que se tenian las ropas de ios Beyes y Emperadores.
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PonpunisA ; polvo» seoiejante» al oro , tos que dados sobre un 

color verde obscuro en su punto de mordiente en seco , por me­
dio del pincel, dan á la asi pintado , una total apariencia de 
bronce.

PcRÁMtOB ÓPTICA, ó vlsDiL I aquella que forman lo» ravoi di­
vergentes visuales , basta hallar su basa en los objetos visibles.

R
Kaoio : es en geomesría la linea recta tirada desde el centro 

á la circumferencia : y en analomia , el hueso mas grueso por 
abajo que por arriba , situado aT lado del cubito , y un poco 
mas corto y mas bajo que este* con quien forma el antebrazo.

Kasgdño : dibujo levenrenie apuntado 6 tanteado.
Realzar: tocar de luz alguna cosa en la pintura, ó por cual­

quier medio hacerla mas notable y visible.
Resatar. : obscurecer ó hacer por todos medios menos visible 

un objeto.
Recalcar : pasar con un punton ú otra punta los perfiles del 

dibujo , á otro papel ó superficie que está bajo el original.
Recortar: segar ó dejar agrio y sin desperfilar cualquier con­

torno ó sombra.
Rbflegsiok : la claridad ¿ luz secundaria que procede de la 

que rechazan los cuerpos iluminados directamente , y templa 
la obscuridad de las adumbraciones y sombras.

Reflejo : el efecto de la refleccion.
Regla de maho : liston muy recto de madera , para tirar lí­

neas.
Relevar; tomar bulto ó salir aparentemente del lienzo ó su­

perficie lo pintado.
Relieve: el bulto aparente déla pintura.
Remates : lo» cuerpo» ó adorno» que en la arquitectura se so­

breponen en los estremos ó mayoce» altura» del edificio.
Repetíciow ; la reproducción de un cuadro por un mismo autor.
Repisa: cuerpo de arquitectura amanera de canecillo salido 

de arriba , y ceñido abajo pare, recibir peso.
Re’altt: aquella salida que tiene la faja que guarnece algún 

cuerpo neto de aiquitectura.
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Re'PIRaiv : snllr por entre nna opacidad de sombras ó figuras 

alguna mayor 1uz Ó pedazo de eelage.
Retocar: repasar ó pintar segunda vez, esmerando ó coiri- 

girndo lo ya pintado.
Retoques: golpes ó rastro» de pírtcel dados ja seca y acaba­

da la pintura.
Retratar: copiar, tomaré imitar ecsaetamente la figura d* 

un sujeto , especialmente su fisonomía.
Retrato : Imagen ecsacta de un sujeto.
Reverberar : rellsjarse y trasladarse el color y luí de un cuer­

po muy claro Ó bruñido á otro.
Roeeo ó voluta : especie de adorno rollado y enroscado que 

se coloca en el capitel jónico, y sale de su cuarto bocel labra­
da ó tallado.

Rompimiento: aquella profundidad que se finge en «na su­
perficie , y parece la desmiente y rompe : también se toma por 
aquel pedazo de cielo , gloria , y rayo de luz que de Improviso 
se descubre en el cuadro , y rompe y abre el espacio que con­
tiene la historia , por lo que se dice rompimiento de cielo , glo­
ria , ó luz.

S
Salida : lo mismo que proyectura.
Sagma: cierta medida que se toma en una regla , en la que 

le notan de una vez muchos miembros, como todos los de una 
cornisa.

SÁTIROS: figuras de hombres medio cabras déla mitad abajo.
Sección : f' linea de la ,) llámase asi la que interponiéndose 

entre la vista , y la superficie de la cosa que se mira , corta los 
rayos visuales que de la misma van á la dicha superficie.

Secante: preparación que se hace ó dá al aceyte y colores pora 
que sequen con prontitud. ..

Seco : lo mismo que duto.
Secunda TINTA : el segundo grado de luz ó tinta con que 

una ú otra van inclinando al obscuro.
Sentidos : aquéllos senos que se ven en los rostros de los a*.- 

cianos, entre sus músculos.
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s
Serrato; llámase asi en anatoniía al músculo que tiene dien­

tes á modo de siena.
Simetría: b buena organización y adecuada relación de las 

partes de una figura con el todo de ella, ó b acertada acor* 
dancia de la variedad y unidad en las cualidades todas de un 
objeto.

Sisa: b pasta ó aparejo que se hace de colores recocidos y 
muy secantes, para con este mordiente dorar sobre, ó pla­
tear de mate.

Sombra.- la privación de lujen aquellas parles ó que ella no 
puede direciainenie llegar.

SüBiESTES : los foliages que suben adornando algún vaciado, 
ó cosa semejante.

Suelto : se dice estar suelto aquello que está pintado con mu» 
gisteiio, y desembarazado manejo.

Tablas : en el teatro lo mismo que escenario,
Taloií : en arquitectura lo mismo que gola.
Tambanillo : cierto resalto sobrepuesto de arquitectura , con 

su mocheta y cortes en ángulo.
Tamiz: cedazillo fino en que separan algunos colores.
Tantear : apuntar ó dibujar muy ligeramente.
Tarea : en la pintura al fresco dáse este nombre á todi aque­

lla porción de la obra que puede pintarse en un solo dia.
Tarceta: un adorno de aiquiieclura que imita al escudo an­

tiguo.
Ielon ; aquella potclon de lienzo grande colocado en el fon­

do del teatro, y en b que está pintado el punto de vísta y prín- 
cipal cuerpo de perspectiva, Insiguiendo la de los telones.

Templa ; el liquido pegante que se hace para el Temple ó de 
la cola de retazo , ó de la fuerte de cainazas , ó también de la 
yema de un huevo con el agua que pueda contener el cascaron 
del mismo, y sirve batido lodo para pintar al Temple fino, 
imitando asi el ólio , por tener parte de su jugo. También sig- 
niilca la tinta que se compone de la mezcla de varios colores.
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T
Templar ; acordar ó armonizar una pinlura.
Tetuple : una de las tres nías importantes clases de pinlura, 

en que se gastan los colores desleídos en agua bastante claros, 
mezclando en ella unos ingredientes glutinosos y pegantes , que 
la fijan como son cola, goma, ó templa de huevo , déla que 
tomó este nombre.

Temporal: uno de los cuatro huesos qne componen el cráneo, 
y va colocado uno á cada lado del mismo , unido al frontal for. 
mando las sienes.

TeRir: rebajará obscurecer bañando alguna cosa con color 
mas obscuio.

Tercera tinta : el tercer grado de obscuridad de esta.
Término : la situación y lugar respectivo que en una compo­

sición ocupa el objeto , y de ello se dice estar en primer térrai* 
no , la figura que está colocada en el piímero , y mas adelan­
tado lugar del cuadro, en segundo laque está en el segundo, 
y asi de los demas. *

Tiento: el bastoncillo que tiene el Pintor en la mano izquier­
da , para asegurar el pulso de la derecha , apoyándolo sobre él.

Tierra de easel : tierra muy fina obscura , y muy bella pa­
ra baños , ó á toda pasta para cabellos y sombras.

Tierra negra : tierra gredos.i negra , y azulada en los claros, 
muy usada para tintas en el Temple y Fresco..

Tímpano: el vacío entre el cerramiento del frontis y su cor­
nisa.

Tinta : el color compuesto de varios simples , que comunmen­
te participa de la obscuridad.

Tocamento : se dice punto de tocamenio en las líneas , aquel 
en que se unen ó tocan.

Tocar : golpear á pinceladas , realzándola una pintura.
Tomar PERFILES : pasar con coloró lápices, los contornos de 

un cuadro , para que se impriman en el papel que se le impo­
ne , con lo que sale esta copia ajustadísima.

Tono: el punto y total y uniforme disposición de claro obs­
curo , ó colorido.

Toque de luz : lo mismo que golpe ó mayor realce del cla­
ro en la pintura.



T
Toqoe dí odícdro : aquel golpe ó apretón de mayor obscu­

ro en toda figura.
Toiídiho ; una moldura ó adorno del astragalo fin la colana.
Tones : lo mismo que el bocelon que sienta sobre el plinto de 

la basa de la colana.
Toro í lo mismo que cordon ó bocel.
Trahota : el conjunto délas decoraciones que entran en la 

representación de una escena presentada , y movida con artificio.
Transversal : lo que atraviesa , ó declina oblicuamente de 

un lado á otro.
TuAPECto; grande músculo de la espalda en la figura huma­

na , que forma como una capilla sobre las espaldas , por lo que 
se le llama lambien capuchino.

Trasfaorar : copiaran dibujo, trasluciéndolo á otro papel. 
Trazar : lo mismo que delinear.
Traza : la delineacion de toda obra artificial.
Trazo : lo misino que pliegue.
Triglifos: ciertos miembros de arquitectura planos, que se 

sobreponen al friso del órden Dórico , y llevan tres canales ó 
estrías abiertas á lo largo de ellos , con sus gotas bajo.

Trofeos: las armas é insignias militares que suelen pintarse 
por adorno.

ü
UcTRAMAn : color azul claro muy vito , y permanente en toda 

date de pintura , estraido del lápiz lazuli calcinado.
Ustah : dar un baño tirado de barniz ó de aceite á lo pinta­

do déprimera mano, para acabarlo en segunda, ó retocarlo.

V
Vaciabo; aquel fondo que queda en el neto del Pedestal des-, 

pues de la faja ó moldura que lo adorna.
Varo: es en arquitectura aquella parte del muro 6 edificio, 

en que no hay sustentáculo ó apoyo para el techo ó bóveda , ta­
jes son los huecos de ventanas, puertas, inter-columnios, * 
demás.
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V
VïRTicB : el punto inperior ¿e cualquier figura.
ViTúioLo; lo mismo que caparrosa.
Vitriolo cilcikado : la caparrosa que por la calcinación ai- 

quiere un color rojo muy al caso , y permanente para la pintu­
ra al Fresco.

Vito: en arquitectura aquella parte de fábrica que sobresale 
al plano , especialmente cuando forma ángulo ó esquina , que 
es lo que mas especialmente se llama viro.

Voluta; ornato propio del crpitel jónico, formado con li­
neas espirales, sobre las curies descansan los ángulos del aba­
co del mismo capitel, y se ponen también aunque menores, 
en el órden compuesto.

Vuelo, SALtox, ó protectura : aquella parte de los adornos, 
y demas cuerpos de arquitectura , que sale al aire separándose de 
la perpendicular del cuerpo á que están pegados.

Zocolo : el trozo ó tronco del basamento cuadrado , que re­
ciba al pedestal , y levanta mas la obra de arquitectura.
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erratas que deben corregirse en
. ALGUNOS EGEMPLAKES.

I>int>a Dice Léase
’. 1/. . . . fumas.'. . . . formas. 

9...................... 34    como. 
Î2..................... 3 a  ación accon.
43. I................ ineuos. . . . menos, 
56  38.................lo- los.
56 . ....... 39........qnes............que*
57......................ai................... el verdoso. . lo verdoso.
59...................... 6............... sin color. . . y sin color.
59.........................38. ..... clapas. .... chapas.
60 . 3.............. necsidad. . . necesidad.
60. 38.............. desgrani’zan- de^granzan-

dolos. . . dolos.
69^..................... 33............. de un modo mas de un 

mas. ... modo. 
?o. ....... 3i............... en á en' el. 
7a....................... 26............. Siiua Siena. 
83« • . .............. 14................. t*”» m.is. . tan, 
94..................... 17............... Aragonés. . . Aragoneses.
94..................... 26. . . . . suelo. . . «. suelo.
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